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* SOBRE U S  ELECCIONES INTERNAS DE 1982,
EN URUGUAY
En los primeros días de diciembre y con 

los primeros resultados de las elecciones 
internas de los partidos políticos autor¿ 
zados por la dictadura, trataremos de sa­
car algunas conclusiones generales quo 
nos permitan proyectarnos hacia el futuro. 
El primer elemento a tomar en cuenta es 
que en ambos partidos tradicionales,en el 
Partido Nacional como en el Partido Colo­
rado, salieron victoriosos los sectores - 
de la oposición a la dictadura militar , 
que detenta el poder desde el 27 de junio 
de 1973. "La victoria do la oposición a 
la dictadura militar ha sido rotunda e i- 
nequívoca", afirma el diario español EL 
PAIS.

Las cifras indican un claro y amplio - 
margen en favor do los sectores encabeza- 
jos por Juan Pivel Devoto ("Por la Patria 
y Movimiento de Rocha"), dentro del Partî  
do Nacional y, a su vez, un claro y am­
plio margen en favor del sector encabeza­
do por Julio Ma. Sanguinetti de "Unidad y 
Reforma" dentro del Partido Colorado; "En 
el Partido Blanco, el sector más progresé 
vo, que sigue al exiliado y proscripto - 
candidato a la Presidencia, Wilson Ferrei^ 
ra Aldunate, triunfó aplastantemonte. En 
el Partido Colorado, la corriente del abo 
gado Julio Ma. Sanguinetti ha obtenido - 
una neta ventaja sobre el gran derrotado, 
el ex-presidente Jorge Pacheco Aroco, que 
no ha superado ol 28% ", dice el citado - 
diario. Hay, en general, coincidencia en 
que los sectores oficialistas, como el de 
Pacheco Areco y A.Gallinal Heber, fueron 
claramente derrotados.

"Un computo global arroja un total del 
85% de los votos validos favorables a los 
sectores mas a la izquierda de los parti­
dos que concurrian a las elecciones, y un 
15% a favor de los sectores oficialistas", 
(de EL PAIS, de España); si comparamos es 
to con el resultado del plobiscito del 80, 
donde el NO obtuviora un 57% y fracción , 
mientras que el SI obtenia ol 42%, y si - 
tomamos en cuenta las abstenciones ( 40% 
do 2;056.000 habilitados) y los votos en 
blanco ( 12,26% ), observamos un onorme - 
aumento de la oposición popular a la di£ 
tadura.

Y ese aumento de la oposición popular - 
esta basado en la gran crisis económica , 
donde la producción agraria e industrial 
están en bancarrota, (la actividad comer­
cial cayó en un 21%, ol producto interno 
en un 8,4% según la Cámara de Industria , 
en el primer semestre do este año y la 
tendencia continuó en ol mismo sentido - 
on el resto del año), la desocupación ha 
alcanzado cifras "espeluznantes" y ol sub 
empleo corre parejo.Donde ol salario real 
ha caldo verticalmente (15% según datos o 
ficiales en todo el año), sumándose ahora 
el impuesto (IVA) a los sueldos para au­
mentar los malos. Donde diariamente se 
ven aumentar los "cantogrilos" dado que 
los alquileres no están al alcance del co 
mún de la gonto. Y donde on estos días , 
con la liberación del dólar se produce la 
brutal devaluación que rompe la famosa ta- 
blita.

Al factor económico, quo sustenta el au 
mentó de la oposición, deben agregarse - 
las experiencias de casi 10 años de silen 
ció que hoy se dosata, casi 10 años do la 
dictadura militar, libertados pisoteadas, 
de miedo, de terror oficial, de roprosión 
con presos políticos y sindicales .muertos 
y desaparecidos, con una bronca contenida 
que so acumula hasta que oxplote.

Ese aumento de la oposición, que viene 
acompañado de una progresiva pérdida del 
miedo por parte del pueblo, se expresó en 
las urnas y on las multitudinarias mani­
festaciones del 28 de noviembre y del 1ro 
do diciembre de 1982. En esta última,rea­
lizada originariamente a raíz del triunfo 
deportivo del Club Atlético Peflarol.al ga 
nar la Copa "Libertadóres de America", se 
realizaron dos grandes concentraciones ; 
una en 18 de Julio y otra en 8 de Octubre 
a la altura de la Curva de Maroñas.El fes 
tejo deportivo al transformarse en una ma 
nifestación antidictatorial desencadenó - 
la represión contra ol pueblo que respon­
dió produciéndose violentos enfrentamien­
tos.
Estos elementos son do enorme importan­

cia, porque, más allá del relativamente 
bajo porcentaje de votos on blanco con 
respocto a lo que so esperaba, (y aquí de 
bemos considerar que una importante canti 
dad de la oposición proscripta se volcó - 
hacia los sectores do Torroira Aldunato y 
de Flores Silva), lo importante es la de­
rrota del oficialismo (que ya está produ­
ciendo crisis de superestructura) y las 
movilizaciones popularos, lo que nos está 
indicando que las masas se ponen en movi­
miento, que la lucha antidictatorial avan 
za y que nuestro pueblo se prepara para 
librar nuevos y cada vez más violentos - 
combates en pos de la liberación.

En esto contexto pensamos quo nuestro - 
pueblo para lograr un cambio, (o sea,para 
que no se cambien algunas formas y en rea 
lidad no so cambie nada) tiene dos altor- 
nativas aparte de esta última;

a) la oposición burguesa, y
b) la alternativa revolucionaria y 

popular.
Y esta ultima es la única capaz de lle­

var adelanto cambios profundos on la 'so­
ciedad, ya quo los sectores oxplotados , 
marginados, populares son los que lleva - 
rán hasta sus últimas consecuencias di­
chos cambios.

Pero las masas, hoy on día on Uruguay , 
no tienen una guía revolucionaria.No tie­
nen una conducción clasista quo marque ol 
camino. Y esto os lo lamentablo.porque - 
quienes capitalizan los resultados de es­
tas luchas populares son los sectores do 
la oposición burguesa. Y hay quo tener en 
cuenta quo ostos sectores representan los 
intoroses, principalmente, de los grupos 
burgueses no monopólicos y por lo tanto 
roconocen en este Estado y on esta forma 
do explotación, su Estado y su forma de 
explotación. Es así que en el terreno po­
lítico plantean una "apertura democrática 
que los incluya y asi poder negociar su 
acceso a los contros do decisión político 
-económica. La oposición burguesa no pre­
tende ni puede, ni siquiera, desandar ol 
camino de la concentración do capitalos y 
la entrega dol país al capital financiero 
internacional. Simplemente quieren meter 
una cuña quo les permita sacar una tajada 
del reparto de la "torta". Entonces mucho 
menos pueden levantar las roivindicacio - 
nes notamente populares, ni hacer trans­
formaciones profundas on la sociedad;o in 
cluso algunos de ellos están dispuestos a 
negociar con la dictadura la instituciona 
lizacion dol COSENA. Un ejemplo do esa - 
conciliación os la declaración de Juan 
Ferroira, hecha en julio do este año,don­
de llama a "una amnistía general quo cobi 
jo a los perseguidores como a los perse­
guidos" y, a la vez, califica do "irres­
ponsables" a quienes hoy reclaman justi -

cia por los asesinatos, secuestros, tortu 
ras, etc.realizados sistemáticamente des­
do principios de la década del 70.

De aquí la necesidad de la construcción 
en el Uruguay de una real alternativa re­
volucionaria. Y en ésto tenemos obliga - 
ción de hacer hincapié cuando radioemiso­
ras y partidos do izquierda están plan - 
teando lo mismo que la BBC de Londres, en 
cuanto al análisis de las elecciones in­
ternas: destacan el triunfo de los secto­
res opositores y nada más. Dicho de otra 
manera se ubica a la burguesia liberal en 
el lugar de la vanguardia y.entonces,noso 
tros tenemos la obligación de plantearnos 
las cosas como son; en Uruguay falta una 
alternativa revolucionaria, ya que llamar 
a votar a "los menos malos" es apostar a 
la estafa democrática planteada por la - 
dictadura, como lo calificó Líber Serogni 
Por lo tanto, el argumento de apoyar a es 
tos sectores progresistas para derrotar a 
la dictadura y do apoyar a los opositores 
para que quedaran al frente do los direc­
torios de los partidos tradicionales, no 
concuerda con la situación interna de Uru 
guay, la cual carece del polo revoluciona 
rio y podría conducir a un mayor debilita 
miento de la izquierda;además, es darle - 
demasiado valor a la oposición liberal.

Hoy necesitamos; una alternativa verda­ * ol
deramente revolucionaria que levante las 
reivindicaciones populares de la reforma 
agraria, por ejemplo, donde los grandes - 
establecimientos ganaderos, los grandes 
tambos, las grandes plantaciones sean ex­
propiadas y su explotación sea administra 
da por los trabajadores. 0 sea,"la tierra 
para quien la trabaja". Donde on la indus 
tria las grandes fábricas sean socializa­
das y administradas por los trabajadores. 
Donde el comercio exterior sea administra 
do directamente por el gobierno y los - 
grandes supermercados sean socializados y 
administrados por sus trabajadores. Donde 
el ahorro y el préstamo sea centralizado, 
por el Estado. Donde las grandes propioda 
des de viviendas y las mansiones sean ex­
propiadas y se asegure el techo a los ^ue 
carecen de vivienda. Donde la producción,
ol comercio, ol crédito y la economía on 
goneral sean planificadas minuciosamente. 
Donde el capital extranjero (industria-co 
morcio-bancos) sean expropiados sin indem 
nización. Donde, on la modida quo ol au­
mento do la producción lo permita,sea in£ 
talada la norma distributiva "a cada cual 
según sus nocosidadcs". Donde ol Estado a 
seguro la gratuidad do la enseñanza.Dondo 
los códigos de Justicia sean sustituidos
por otros que tengan en cuenta los valo - 
ros humanos esenciales y dondo ol acerca­
miento al poder, la toma del poder y la 
defensa de la revolución sea garantizada 
armando al pueblo. Esto os porquo pensa - 
mos como Vo Nguyon Giap (miembro dol Buró 
Politico del Partido do los Trabajadores 
do Viotnam): "Lai maiai popula*ei coníté- 
tu jeji e l  fundamento ió lu io  de toda* ¿ai 
obiai *evolueiona*iai; ta i  fue*zai potLU  
cai de ta i  maiai ¿on e l fundamento ib lid o  
de ta i  fue*zai oAmadai popula*ci ij ta i  
fue*zai oAmadai de maiai ion e l fundamen­
to  ió tid o  d e l e jía cZ to  *e\)olue¿ona*xo j  , 
po* lo  ta n to , po*a t*ani¿ta* la  *evolu - 
c iín ,  i e  n e e e ilta  de toda e ia  amalqama im 
pyieicindib te".

Los trabajadores, los explotados,el puo 
blo, necesitan hoy on Uruguay su propia - 
alternativa revolucionaria quo les permi­
ta tomar la iniciativa para golpear pro­
fundamento a la dictadura sin limitarse a



responder ante los pasos del enemigo para 
así poder avanzar en la lucha por la libe 
ración de nuestra Patria Oriental y de 
nuestra Patria Latinoamericana.

IRMA LEVTES

A A PROPOSITO DE U S  ELECCIONES INTERNAS
La dictadura militar uruguaya, fiel cus 

todia de los intereses económicos del ca­
pital financiero y sectores monopólicos ,y 
-por eso mismo- ligada por estrechísimos 
lazos con el imperialismo, ha sufrido una 
nueva derrota política a manos de las 
fuerzas progresistas y del pueblo.

Es la segunda vez en 2 años, que el ré­
gimen intenta, mediante medidas politícas 
institucionalizarse, es decir:imponer sus 
lincamientos para siempre.

Primero fue el Plebiscito de 1980. Ante 
la derrota, prepararon otra salida.'la ley 
de los partidos políticos, de los cuales, 
naturalmente, está excluida toda la iz­
quierda. Así surgieron las elecciones in­
ternas. Con esto, la dictadura pretendía 
tener un candidato presidencial amigo pa­
ra las elecciones del 84, confundir y di­
vidir al pueblo y a la oposición y darse 
una lavada de cara a nivel internacional.

Pero el pueblo transformó estas "ino - 
cuas" elecciones internas en una elección 
general contra la dictadura. Y así,sus - 
personeros en los partidos políticos tra­
dicionales fueron barridos. El Frente Am­
plio, "desaparecido por Decreto", marcó 
su fundamental presencia. No pudieron di­
vidir la oposición y, a nivel internacio­
nal, se acrecentó su aislamiento.

A través de estas elecciones internas - 
de partidos políticos, el pueblo uruguayo 
repudió y enjuició al régimen.

No creemos en el "espontaneísmo de las 
masas", sino en una dificilísima pero te­
naz labor desarrollada dentro de fronte - 
ras y que contó con el aporte solidario 
desde el exterior. Y esta labor se refle­
ja en el altísimo índice de participación 
Es decir, no fue casual que se transforma 
ran estas elecciones internas en una masî  
va jornada antidictatorial. Y creemos que 
eso es lo más importante:la activa y masî  
va participación popular en las eleccio­
nes y posterior manifestación, nos mués - 
tra que nuestro pueblo está dispuesto a 
expresar su rechazo a la dictadura y al 
proyecto económico que ella representa,to 
das las veces en que se le presente la o- 
casión.

Los resultados confirman lo anterior.La 
oposición creció. Y dentro de esa oposi­
ción, los grandes ganadores (en cuanto a 
cantidad de votos) son los representantes 
de la burguesía liberal. Es decir, dentro 
de las opciones o corrientes de la burgue 
sía, el pueblo optó por las que creyó más 
antidictatoriales.

Tema aparte nos merecen los votos en - 
blanco. Votos que representan, además de 
una posición antidictatorial, una alterna 
tiva económica y política: la alternativa 
que ya el F.A. había presentado en el 71.

Esta presencia pública en la vida nació 
nal dol Frente Amplio es, de por sí, una 
bofetada en pleno rostro del régimen, em­
peñado en destruirlo desde hace más de 10 
años (desde su nacimiento, mejor dicho).- 
Dada la realidad concreta que hay en el 
país, sabiendo que la mayor furia de la - 
represión ha caído y cae sobre las organi 
zaciones frenteamplistas, más allá del nu 
mero, los votos frenteamplistas están mar 
cando un camino: el camino propio e insos 

yable que el Frente Amplio deberá reco­
rrer. Porque si bien la tarea de derrocar
la dictadura, de poner freno al capital - 
financiero y monopólico, es tarea de to­

dos -desde la burguesía liberal a todos 
los sectores de la izquierda-, las solu - 
ciones reales que el pueblo necesita,la ú 
nica y real alternativa al gran capital , 
sólo las organizaciones populares, repre­
sentantes e instrumentos de la clase obre 
ra y el pueblo, y sólo el Frente Amplio - 
las ha planteado y puede llevarlas adelan 
te. Por su consecuencia antiimperialista 
y antioligárquica -para y por lo cual fue 
forjado hace ya casi doce años-, por su 
programa de liberación nacional, por su 
compromiso de sangre con la clase trabaja 
dora y el pueblo -verdaderos necesitados 
de transformaciones profundas-, el Frente 
Amplio es la única fuerza que puede y de­
be encontrar las formas y métodos de lu­
cha necesarios para llegar hasta esa "luz 
puntual que nos espera".
Y así como debemos ser permanentemente 

autocríticos para superar errores y mejo­
rar nuestro trabajo, es nuestro deber a- 
prender, con la mayor madurez política,de 
los procesos por los que han transitado 
otros pueblos, y recoger de ellos sus ex­
periencias positivas, así como las negati^ 
vas para evitar caer en ellas.

Los que estamos empeñados desde hace mu 
chos años, en la lucha por la liberación 
nacional que siente las bases económicas 
y políticas para el socialismo, tenemos - 
la enorme responsabilidad de encontrar me 
dios que nos conduzcan a ese objetivo,por 
más difícil y complejo que sea el camino.
AMNISTIA GENERAL E IRRESTRICTA !
LIBERTAD PARA TODOS LOS PRESOS POLITICOS! 
LA LUCHA CONTINUA, EL PUEBLO VENCERA!

Agrupación de Independientes Frentcamplei­
tos IGotembuAgo-Suecúil

A "LAS INTERNAS"
Recurro a "Aportes" a efectos de dar mi 

opinión con referencia el tema de las in­
ternas. Queremos destacar en primer térnd 
no que los errores de apreciación que po­
daros cometer son absolutamente gratuitos, 
es decir:personales y no representan más 
que a la cabeza de quien los hace. Hecha 
la salvedad creemos imprescindible comen­
zar este comentario trasladándonos imagi­
nariamente al lugar en donde se juega la 
contienda, esto es el Uruguay. Digo esto 
para no inventarnos un modelo de fantasía, 
para no engañar y, en consecuencia, para 
no terminar engañándonos.

En noviembre de 1982 se vuelve a repe - 
tir -con otras características- lo que se 
intentó antes con el Plebiscito del 80.Es 
decir, se pone otra vez sobre el tapete - 
la necesidad del régimen de higienizarse 
el rostro a nivel internacional.Para ello 
se montó el operativo "elecciones inter­
nas" de los partidos políticos autoriza - 
dos, con la complicidad corrupta de quie­
nes se prestaron a la maniobra en la Co- 
maspo. Dentro de las dos grandes colecti­
vidades cívicas, estuvieron bien determi­
nadas las tendencias más o menos democrá­
ticas y las más o menos también militari£ 
tas. Yo soy de los que creo que nadie cam 
bia de un día para otro.

Es evidente que una vez llamado el pue­
blo blanco y colorado a manifestarse en 
las urnas, iba a predominar el mismo cri­
terio que estuvo presente en el Plebisci­
to del 80. A la prueba nos remitimos y te 
nomos un Pacheco derrotado en un campo,en 
donde nunca,dicho sea de paso, fue un ga­
nador. En el otro partido sucede algo si­
milar con los desacreditados candidatos - 
que p*-osentó el herrerismo y Divisa blan­
ca, triunfando, en consecuencia, el lema 
que identifica a Wilson Ferreira.El triun 
fo correspondió, entonces, a los sectores 
más progresistas de los partidos tradicio

nales. Pero y la izquierda..? Bueno, sab¿ 
do es que se trató de elecciones internas 
de partidos autorizados, por lo que la i z  
quierda no tuvo esta vez canales por don­
de expresarse. De ahí que la militancia - 
optó por el voto en blanco o, tal vez, en 
una valoración ma's realista, haciéndolo - 
dentro de los sectores progresistas de am 
bos partidos. Pero esto, es otro tema.De£ 
de el exilio se llego' al pueblo oriental 
por el voto en blanco. Aunque es justo - 
destacar que algunos se sumaron a último 
momento, dedicando más esfuerzos a la "e- 
lección en Suecia", que a la que se regi£ 
traba en el Uruguay. De todos modos , la 
carta del Gral. Seregni desde la cárcel , 
fué aleccionante para alguna gente.
En cuanto a los resultados numéricos - 

que arrojó la elección, creemos cpie las 
cifras quedan a gusto del consumidor. Por 
otra parte no forman parte do nuestros - 
desvelos como tampoco lo constituyeron an 1 
tes. Lo que si debemos aclarar, con precî  
sión, es que la abstención no puede conta | 
bilizarse como voto de indiferencia sino 
como voto pro-gobierno. Y esto sí que es 
preciso recalcar con micha claridad para 
que nadie se llame a engaños. Por la abs­
tención trabajaron denodadamente Bolenti- 
ni y Praderi y esto lo tuvo muy claro la 
ciudadanía uruguaya. Miles de volantes y 
miles de llamadas telefónicas a las ra­
dios preguntando si el voto en blanco e- 
quivalía a una abstención, tuvieron una 
misma respuesta. De ahí que hablar de vo­
to en blanco estuviera prohibido y,en cam 
bio, se autorizara propagandear la absten 
ción.

Dejando de lado todo tipo de especula­
ciones de números, estadísticas y votos 
de intención, aquí lo que cabe destacar - 
es que las elecciones internas arrojaron 
un vencedor, sin color ni encuadre,y fue 
el pueblo oriental que, por encima de di­
visas, puso de manifiesto, una vez más,su 
propia vocación antimilitarista,vocación 
que procede en filosofía desde los oríge­
nes de la Patria vieja.

Pero en respeto a las formas a las que 
tanta gente gusta de sumarse, bailando el 
compás que siempre toca el enemigo, vamos 
a demostrar -en pocas líneas- que fue lo 
que votó y para que sirvió.

En las elecciones internas se votaron - 
simplemente convencionales, hasta un ñume 
ro de 500 para cada colectividad. Conven­
cionales y no constituyentes, como mucha 
gente pretendió hacer creer. Estos conven 
cionales quedaron habilitados para desig­
nar las autoridades de los Partidos. Llá­
mense Directorio, Convención, etc., y ha^ 
ta un número de 15 miembros.De esos quin­
ce miembros las Fuerzas Armadas llamarán 
a 2 o 3 o a los 15 (eso lo determinarán - 
ellos), a efectos de dialogar sobre un 
proyecto de reforma constitucional. Dialo 
gar y nó redactar, y lo remarcamos para 
que quede bien claro. Los que vayan al 
diálogo jugarán el mismo papel que le cu­
po en 1981 cuando las conversaciones con 
la "Comaspo": expusieron, expresaron, ar­
gumentaron pero la última palabra y, a la 
postre, quienes decidieron fueron los mi­
litares. Ahora bien, caben entonces pre­
guntamos que pasará ahora una vez sofocii 
da la pasión "interna" y, sobre todo,cuan 
do cuando los militares, como lo hicieron 
en el 80, intenten poner sobre la mesa - 
de discusiones la famosa clausula de la 
institucionalización del C0SENA. No adiv£ 
vinaremos el futuro - a no ser que el AMU 
-center inicie cursos para uruguayos (*)- 
pero se necesita no demasiada sabiduría 
secular para sospechar que el régimen por 
sí y sin respaldo del mundo político de 
nasas -el influyente, no el del "Consejo 
de Estado"- no se aguanta más. Un modelo 
económico de concentración de la riqueza 
en perjuicio de la industria nacional y



sobre todo del agro, a niveles de quiebra, 
cesantía de pagos, concordatos y remates 
públicos en favor de la Banca de paso, no 
puede seguir funcionando sino al precio - 
del hambre de la mayoría y con una repre­
sión a niveles de locura. Miles y miles 
de trabajadores en el Seguro de Paro dan 
la pauta de la situación. Sin embargo, el 
nivel de las luchas sigue siendo bajo y , 
curiosamente, hoy por hoy, es el sector a 
gropecuario de pequeños y medianos produ£ 
tores empujados a la ruina, quienes están 
llevando adelante la tarea más radical en 
la denuncia del modelo. No desconocemos - 
que existen grados de lucha en algunos - 
gremios que, por repetidos, ya no valdría 
mencionarlos: caso de FUNSA, Bancarios, £ 
tros pero, en general, esto es así y sabe 
mos que además molesta a mucha gente.Pero

-lamentablemente- siempre tuvimos la por­
fiada costumbre de hacer lo que menos con 
venía. Sumarse a la generalidad (yo te en 
gaño y vos me aplaudís mañana) es mucho 
más redituable pero se corren riesgos que 
-por lo general- afectan la dignidad.
Decíamos, entonces, que a nuestro jui­

cio esta es más o menos la situación por 
allá, por lo que entendemos que hoy más 
que nunca es menester levantar un progra­
ma minimo que nos una a todos en un sólo 
frente de lucha, con la intención única - 
de hacerlo saber en el País, de introdu­
cirlo al País. La izquierda no ha tenido 
presencia - a no ser por contadas y hero£ 
cas insinuaciones- unitaria y eso el pue­
blo lo percibe. El régimen tambalea pero 
no olvidemos que aún cuenta con indignos 
a su servicio.

Debemos recomponer filas, pero alzando 
la mirada. No podemos seguir golpeando 
puertas herrumbradas. En ese terreno no 
seremos respetados. Los números hablan y 
los profesionales del mundo político nos 
tiraran cifras arriba de la mesa llegado 
el momento de negociar o del llamado a 
una Constituyente. No apareceremos como 
interlocutores válidos de lo que potencia^ 
mente somos. El ejemplo chileno nos debe 
distraer a todos por un instante.No esta­
ría demás analizarlo en sus formas y en 
su esencia.

HUGO A. BRUSCH1
(*) Escuelas de rehabilitación y capacit£ 

ción para el mercado de trabajo.-
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sobre cambios 
y  periodicidad

Este primer número de la r^ 
vista, coincide con una reorga­
nización en la integración y el 
funcionamiento de "aportes".

Algunos de los integrantes 
del Consejo de Selección de ma­
teriales, por razones de d i s t m  

ta índole: trabajo, estudios o traslado a otro país, abandonan este or­
ganismo que exige reuniones periódicas, etc., para incorporarse a un 
nuevo grupo,que se constituye a partir de esta edición, y que es el de 
los Colaboradores en Suecia.

Por otra parte, el grupo de selección de materiales se reduce a cin­
co miembros y pasa a funcionar según un Comité con las mismas caracte­
rísticas del anterior consejo.

El grupo de nuestros colaboradores en el exterior, se amplía con la 
incorporación de compañeros residentes en otros países a quienes, segu­
ramente, se sumarán más compañeros.

En el ánimo del editor, de la administración y de todos aquellos que 
son responsables de la existencia de APORTES, esta reorganización debe 
contribuir a reforzar, actualizándolos, los fines que dieron lugar a su 
creación en 1977.

Sin abandonar sus características iniciales: la de ser un órgano 
periodístico destinado a la divulgación de documentos y materiales teó 
ricos y políticos que permitan activar y desarrollar la lucha ideológi­
ca en el exilio queremos, decididamente, hacer una revista más ágil, dê  
dicándole una mayor atención a los problemas políticos y sociales que - 
se suceden en nuestro país y América Latina.

Pero, además, es nuestro deber profundizar el análisis y la discu­
sión de asuntos que acontecen en otros lugares fuera de nuestro conti­
nente. Priorizamos nuestra actividad en relación al Uruguay, pero esta­
mos obligados a no cerrar los ojos ante los problemas que agitan al muji 
do.

Para esto, aspiramos a profundizar nuestra voluntad crítica. Usando 
del análisis y la reflexión, al margen de esquematismos simplifícadores 
y, lógicamente, combatiendo, al mismo tiempo, todo tipo de dogmatismo.

En lo que respecta a editar "aportes", honesto es reconocerlo, las 
cosas no nos han sido fáciles. Hacerla y distribuirla tres veces al año 
-más algún suplemento especial- no es tarea sencilla. Para financiarla, 
contamos,UN ICAMENTE, con nuestros suscriptores y el esfuerzo propio.Es­
tamos al margen de "ayudas y/o contribuciones" que a otros pueden fac_¡_ 
litarle, eso sí, hacerse trampas al solitario. Pero no nos quejamos por 
ello. Nos satisface políticamente creer en la validez de nuestra inde­
pendencia de criterio.

Seguiremos, lógicamente, sin contribuciones, tutores y/o padrinos, sa 
liendo en base a la adhesión de nuestros suscriptores y hasta que elloT 
nos apoyen. En esto estamos.



Las internas ...
En este número, nuestros lectores encontrarán distintas interpreta­

ciones sobre el resultado de las elecciones internas partidarias del 

28 de noviembre de 1982.

Cumpliendo con el pluralismo informativo de APORTES, hemos reunido 

la mayor cantidad posible de materiales referidos al tema.

Despue's de leer con atención lo escrito sobre estas elecciones, ya 

sea por la oposición burguesa, por la oposición de izquierda e, inclu­

so, las declaraciones y discursos de jerarcas militares, nuestras con­

clusiones, en grandes líneas, son las siguientes:

♦  Las elecciones "internas" no fueron tales y en ellas participaron 

electores provenientes de otros partidos además de ciudadanos indepen­

dientes que, en su mayoría, pertenecen a las generaciones que obtuvie­

ron el derecho al voto a posteriori del golpe de 1973.

♦  El resultado electoral, evidentemente, no satisface a los milita­

res ni se integra, por decirlo de alguna manera, al "cronograma", pero 

-no obstante ello- los "interlocutores" paridos por esta elección de 

autoridades partidarias, casi por unanimidad, se han apresurado a ofr^ 

cer fórmulas y vías de conciliación al régimen.

♦ P e s e  a las valoraciones positivas -algunas realmente excesivamen­

te optimistas- que se han hecho de los 85.000 votos en blanco, debemos 

expresar que, en nuestra opinión, tal resultado demuestra hasta donde 

la represión ha logrado desorganizar a las fuerzas de izquierda,aunque 

en el exterior distintos grupos sigan congelados políticamente en los 

resultados electorales de noviembre de 1971.

♦  La afirmación anterior, no es patrimonio nuestro. En la última - 

carta de Seregni , que publicamos en esta edición, y en los artículos 

de la revista de los GAU, de Erro y, sobre todo, de Bacchetta, de dis­

tintas formas se arriba a la misma conclusión.

♦  Que afirmemos que el resultado de los votos en blanco es magro,no 

presupone que olvidemos en qué condiciones fueron emitidos y, por ello, 

para no reincidir con los argumentos que en su valoración han sido em­



pleados en algunos de los trabajos que publicamos, creemos que la mejor 

enseñanza a extraer de estas elecciones, -para quienes estamos en el e- 

xilio- es que sólo en el interior del país y por quienes allí resisten 

la dictadura pueden hacerse valoraciones correctas de la situación pol_í 

tica y determinarse las vías y métodos para derrocar al régimen.

Finalmente, el gran problema a resolver,y a lo que debemos con­

tribuir desde el exterior, es el de encontrar los caminos conducentes a 

una real y actual unidad de la izquierda uruguaya.

En la lucha por la democracia, la unidad de la izquierda es impres­

cindible no sólo para la construcción de un frente antidictatori a 1 sin 

exclusiones sino, también, para asegurar la derrota total de los mili­

tares y el paso a un gobierno democrático y popular.

Que afirmemos esto no significa, de manera alguna, renunciar a lu­

char por un Uruguay socialista. En este período, ambas tareas deben ser 

desarrolladas simultáneamente.

COMITE DE SELECCION DE MATERIALES
abril de 1983



H a sonado la hora de la grandeza

D e  lo  q u e  o c u r r a  en

lo s  p r ó x im o s  

m e se s  d e p e n d e r á n  a ñ o s

L
a  democracia uruguaya ganó el 
domingo una gran batalla. Ubi­
cados dentro de un cronograma 
que poma la reorganización par­

tidaria primero, el debate constitu­
cional después y la elección nacional 
más tarde, resultaba fundamental el 
primer paso. Si los partidos hubieran 
acusado debilidad en su poder de con­
vocatoria popular, no podrían hoy estar 
mirando el debate constitucional — eje 
de la salida politica del país—  con el 
optimismo que hoy pueden hacerlo. A 
su vez las Fuerzas Armadas saben hoy 
que tendrán enfrente partidos reorga­
nizados. realmente representativos de 
la opinión pública y a quienes natural­
mente tendrán que respetar en esa ca­
lidad. De otro modo seria imposible 
hallar una solución. Por lo menos dura­
dera.

VIABILIDAD DE UN CAMINO

El mayor obstáculo que hubo que 
vencer inicialmente en este proceso 
fue el escepticismo, la duda de 
quienes no creian — y aún no creen—  
en la suerte final de este proceso de 
apertura.

Felizmente la ciudadanía entendió 
que este camino, aun erizado de difi­
cultades. era el único abierto y que 
había que apoyarlo para consolidarlo y 
ofrecerle un espacio mayor.

A esta altura no puede discutirse 
el valor que ha tenido la campana 
politica. como instrumento de politiza­
ción del pais e incorporación de la 
nueva generación a la militancia. Tam­
poco. la trascendencia política feno-

Escribe el Dr. Julio Ma. Sanguinetti

menal de la concurrencia a las urnas, 
que ha ratificado la presencia de los 
partidos como tales.

Aun así, muchos ciudadanos si­
guen creyendo que la existencia de 
proscripciones — de ciudadanos y 
partidos—  o los episodios penosos co­
mo la prisión de dirigentes, hacen du­
dar de la real posibilidad de alcanzar la 
meta. Desde ya que son dudas razo­
nables. pues estas circunstancias son 
negativas e importantes. Pero ellas no 
han invalidado el camino hasta hoy; la 
experiencia indica, entonces, que de­
be seguirse persistiendo para seguirlo 
afirmando.

Esa experiencia nos dice, además, 
que no se ha incumplido ninguna fecha 
de los crdnogramas políticos y que en­
tonces no es posible dudar ahora. Al 
contrario, hay que fortalecer más este 
camino para que él se haga, entonces, 
irreversible.

EL MODO DE CONCILIAR

El gran tema ahora es la solución 
democrática de 1983. Es bien sabido 
que el país no siente un reclamo de re­
forma consfltucional. Pero — como tan­
tas veces en el pasado—  la Constitu­
ción puede ser el ámbito en el cual se 
alcance un nuevo equilibrio político pa­
ra reedificar las instituciones.

Es preciso, entonces, encarar esa 
etapa dentro de los carriles que defini­
mos ante el país quienes obtuvimos la 
mayoría: realismo para reconocer que

es preciso un diálogo, con su implícito 
espíritu de conciliación; principismo 
para entender que ninguna tran­
sacción puede, de modo alguno, tergi­
versar la esencia de las instituciones 
democráticas ni instituir autoridades 
electivas con tutorías o tutores por en­
cima de ellas.

Debemos prevenirnos del arrebato 
intransigente, porque no lleva a ningún 
lado. También de la aceptación de so­
luciones que debiliten moralmente a 
los partidos o retaceen las facultades 
de los poderes legítimamente consti­
tuidos.

Los partidos tenemos que en­
tender que las Fuerzas Armadas son 
parte esencial de este diálogo y que no 
pueden aceptar una solución que su­
ponga lesión a su espíritu de cuerpo. 
Las Fuerzas Armadas, a su vez, han de 
reconocer que los partidos no pueden 
aceptar su presencia más allá de sus 
cometidos regulares ni introducirse en 
un camino que les dé un poder político 
solamente formal. Apostar a estas so­
luciones fue el error del proyecto ple­
biscitado en 1980 y en él no puede vol­
verse a incurrir.

LO PRIMERO ES LO PRIMERO

Durante el desarrollo de la campa­
na política, muchas veces corrieron 
por andariveles que no eran los ade­
cuados.

Quienes redujeron su propuesta a 
precandidaturas, cometieron el error 
de poner la carreta adelante de los

0



bueyes. Quienes se dedicaron — aun 
dentro de tendencias afines—  a subra­
yar los matices políticos diferenciales 
de las agrupaciones, contribuyeron de 
algún modo a que se perdiera de vista 
el superior ob;etivo que a todos nos 
convocaba.

Este es el momento de persistir en 
el empeño. Aquí y ahora lo primero son 
las instituciones. Y si no las alcanza­
mos, es inútil que discutamos sobre 
modalidades de organización bancaria 
o márgenes de protección arancelaria 
a la industria o cualquier otro tema 
que, aun fundamental, no es priorita­
rio.

Los partidos tendremos en 1983, 
que actualizar programas y en conse­
cuencia, producir una revitalización 
ideológica. Ello supondrá discusiones 
y lejos de preocuparnos nos parecen 
saludables, fecundas, im pres­
cindibles. Pero desde ya advertimos 
que no hay que dejarse arrastrar por 
este debate y perder de vista que él só­
lo tiene sentido si alcanzamos la gran 
solución democrática nacional. De la 
cual aún estamos lejos y que precisa 
un enorme esfuerzo de responsabili­
dad. imaginación y voluntad.

LA RESPUESTA CIVICA

La votación del domingo fue real­
mente excepcional. Alcanzar un 62% 
del padrón de habilitados supone apro­
ximadamente un 75% del total de vo­
tantes reales.

En efecto, al padrón de habilitados 
hay que reducirlo en un 13% de ciuda­
danos que no están en el pafs o pade­
cen invalideces; ese porcentaje no 
votó en el plebiscito del 80 — con voto 
obligatorio—  ni lo hizo tampoco en la 
elección de 1971, con todas las op­
ciones a la vista. Vale decir que los 2 
millones de habilitados se transforman

en aproximadamente 1:750 mil y si aun 
restamos los ciudadanos que no vota­
ron por no existir voto interdeparta­
mental — por lo menos 100 mil—  nos 
encontramos entonces con que el por­
centaje es realmente excepcional.

No creemos que en el mundo se 
pueda hallar un ejemplo de algo análo­
go, para una elección en que no estaba 
en juego el gobierno ni se plebiscitaba 
una iniciativa concreta.

BLANCOS Y COLORADOS

Se ha insistido mucho en el total 
de votos colorados y blancos. No hoy 
— con las cartas a la vista—  sino antes, 
en forma insistente, dijimos que la 
cuestión era adentro de cada Partido y 
no en la confrontación de los Lemas. 
Razón por la cual no nos parece im­
portante esta discusión.

De todos modos se pretende 
extraer, pensando en 1984, una ventaja 
para el Partido Nacional, por el margen 
de votación que obtuvo. La diferencia 
no es realmente importante (un 6% 
aproximadamente) y de aquí allá 
mucha agua correrá bajo los puentes. 
Quizás las reglas de juego sean dis­
tintas y estén en la confrontación —  
como esperamos—  otros partidos. Pa­
ra entonces importará mucho quiénes 
son los candidatos, porque allí si se 
tratará de eso. También los partidos 
habrán tenido que actuar públicamente 
durante estos 2 años y de su modo de 
actuación dependerá cómo lleguen a 
aquella instancia.

Establecer, entonces, presuntas 
ventajas sobre una tan débil base, nos 
parece simplemente inoportuno. Y sin 
mayor fundamento.

MIRANDO A MAÑANA

Esta etapa que viene es quizás la 
más dificil. Y de mayor responsabili­
dad. Tanto para los dirigentes políticos 
como para las Fuerzas Armadas.

Adentro de los partidos, las ma­
yorías deben prevenirse del pecado de 
la soberbia. Las minorías del resenti­
miento. La unidad vendrá, en las colec­
tividades. de un modo orgánico, a tra­
vés del funcionamiento de sus institu­
ciones. sin necesidad de pactos ni 
acuerdos solitarios de dirigentes.

De cara al diálogo, en ambos la­
dos. se pondrá a prueba el patriotismo, 
siempre invocado en estos casos.

Es evidente que no hay solución 
sin sacrificio. Lo dice la lógica y la his­
toria.

También ellas nos recuerdan que 
ninguna parte debe acorralar a la otra. 
Y que nadie posee el derecho de supe­
ditar la salida del país a un interés par­
ticular. sea de persona o grupo.

En el único ámbito donde los sacri­
ficios no pueden ser significativos es 
en el de los principios, porque en­
tonces la solución deja de ser hono­
rable. En todo lo demás — 6ean cues­
tiones personales, de bandería o de in­
terés político o social—  la grandeza 
está justamente en el sacrificio. Para 
afirmar, justamente, los grandes prin­
cipios. Sabemos que esto es fácil de­
cirlo pero no tanto llevarlo adelante. 
Cuando un pais está en una encrucija­
da de su historia, o alcanza este espíri­
tu o corre el riesgo de precipitarse en 
males sin cuento.

Uruguay tiene hoy una oportuni­
dad. Quizás no se le repita en mucho 
tiempo.

De lo que ocurra en los próximos 
meses, dependerán años.

Ha sonado la hora de la grandeza.

Un país con historia
Cuando se piensa lo que fue el 

plebiscito de 1980; cuando se medita 
sobre lo que ocurrió  e l dom ingo pa­
sado, con esa salida alegre y digna 
de los ciudadanos a votar, y ese fes­
tejo esperanzado y alegre de la m ul­
titud en la calle, se está ante la mé­
dula misma de lo que es un pais con 
historia.

Nada de eso es posib le  sin el 
espíritu igualitarista de Artigas, sin 
la cultura que afianzó Varela desde 
la escuela primaria, sin e l institu- 
cionalismo que arraigó Batí le  como

categoría esp iritua l indiscutida en el 
alma de la gente.

Sólo un pais que forjó  una clase 
media en tiempos en que ninguno de 
sus hermanos de continente  conocía 
otra cosa que el contraste de unos 
pocos ricos arriba y una em pobreci­
da muchedumbre debajo; sólo un 
país que organizó una socia l de­
mocracia cuando estos eran sólo  
sueños doctrinarios de los pensado­
res europeos; sólo un pais as i puede  
ofrecer estas gestas silenciosas en 
que e l vencedor es e l pueblo  todo.

En la noche de l p leb isc ito  de l 80. 
en medio de aquel s ilencio, tocamos 
con las manos la esencia misma de 
esa nacionalidad h istóricam ente for­
jada.

El dom ingo pasado, con un 
pueblo corriendo a votar en una 
elección interna porque sabia y en­
tendía todo lo que se jugaba detrás 
de la formalidad, volvimos a se n tir lo 
mismo. Y más aun cuando la alegría  
del festejo herm anó a todos en la co­
mún devoción nacional. Que ese 
espíritu alum bre e l futuro.

J



Autorretrato del País

L O S  ‘ R E T R A T O S  H A B L A D O S "
Uno de los martirios experimentados a lo largo 

de todos estos altos ha consistido, sin duda, en 
tener que soportar esa especie de retrato hablado 
del país que se nos imponía desde las alturas del 
poder.

Sucesivos Presidentes de la República — a partir 
del propio Bordaberry e incluyendo por descontado 
la locuacidad que caracterizó a Aparicio Méndez— 
marcaron en esta materia el rumbo. Este fue seguido 
por distintos Ministros y por los portavoces de más 
elevado rango del proceso. 0  retrato hablado con- 
sistía en proclamar de manera Incansable, y como 
quien parte de una verdad matemática comprobada, 
que nuestro pueblo adhería tácita y fervorosamente 
a la salvación de que habla sido objeto y que habla 
determinado la puesta entre paréntesis (para decirlo 
de algún modo) de su juridicidad institucional.

Los que hablaban en nombre del proceso adqui­
rían asi la estatura de quienes interpretan, indiscu­
tiblemente. la voz profunda de Uruguay, los manda­
tos de su historia y la honda voluntad de sus hijos 
agradecidos.

Esta tesitura —para la que no existía oposición 
o contradicción toleradas—  era luego reiterada a 
partir de los escalones subalternos, protagonizados

Eir consejeros de Estado asi como por esa conste.
ción de periodistas complacientes y de locutores 

radiales y televisivos que todos conocemos, más 
respetuosos del poder que de la verdad y  que forman 
siempre como la corte o el séquito de todos los 
regímenes de facto (con las honrosas excepciones 
también de todos conocidas).

H A B L O  U R U G U A Y
Uruguay es país que sabe hablar. Si más no lo 

ha hecho — parece de evidencia absoluta—  es por.

3ue no le ha sido permitido. Lo hizo en noviembre 
e 1980 y ha vuelto a hacerlo este domingo de 

1982, último domingo de noviembre marcado por la 
tradición como la fecha para que su voz soberana 
llene todos los ámbitos de nuestro territorio.

Quien escribe estas lineas, Integra una colectivL 
dad — el Batlllsmo—  que ha obtenido la mayoría 
amplísima del Partido Colorado. El hecho de haber 
recibido personalmente un reducido número de votos 
en Montevideo que otorga una particular comodi­
dad espiritual para el análisis, por lo mismo que ta 
verdad, cuando es buscada a partir de la humildad, 
parece entregar más fácilmente su evidencia.

0  país ha definido lo que piensa de si mis- 
mo. Se ha mirado en el espejo de sus propias con­
vicciones y ha reproducido con trazo minucioso la 
exactitud de lo que piensa. No es menester ya que. 
uniformado o no. nadie levante la voz para inter­
pretarlo. Ha pasado definitivamente la posibilidad de 
los retratos hablados, porque estamos ante el auto, 
rretrato político del pueblo. Ninguna voz —entién­
dase bien: ninguna voz y por ninguna razón, en 
función de ninguna seguridad, de ningún mesianismo 
ni de ningún compromiso con lo que sea—  tiene 
derecho de desoír el mandato que la elección confi­
gura, so pena de incurrir en delito de lesa-naclo- 
nalidad.

Seremos pues el corazón para descifrar el clarísi­
mo mensaje de la voz popular.

1 .  V O L U N T A D  D E  CIVISM O
Lo primero de todo a señalar en esta elección es 

la voluntad hacia el civismo demostrada masiva e 
llevantablemente por el Uruguay.

Pudo pensarse — creo que en cualquier otra tierra 
se hubiera acertado— que la forma paulatinamente

Escribe Manuel Flores Mora

como se fueron levantando parcialmente las restric­
ciones a la actividad política, muchas de las cuales 
continuaron hasta las propias urnas, determinaría 
bajos porcentajes de elección. Se hizo del domingo 
un día común. Se aclaró que el voto no era obli­
gatorio. Se entregó, finalmente, la posibilidad de ex­
presarse en las urnas a colectividades políticas de­
sorganizadas. que venían de una década de inacti­
vidad. y que tuvieron, al mismo tiempo de poner el 
motor en marcha, que construir el mismo motor.

El porcentaje de votación no debe, obviamente ser 
calculado, sobre la cifra difundida de más de dos 
millones de electores. Hay que restar a ella los que 
están — ¿cuántos cientos de miles son?—  fuera 
del país. Y los que no tuvieron oportunidad (supri­
mido el voto interdepartamental) de trasladarse a 
sus departamentos.

Recién a partir de esas deducciones podemos te­
ner idea del altísimo porcentaje de votantes que ha 
señalado estas elecciones internas. Y de su inequí­
voco significado: el país opta por la cividad .El 
país mantiene entero y aún ha reforzado su espíritu 
cívico. El país, abrumado por las criticas a sus 
partidos — a quienes el proceso sigue tildando de 
"demagógicos" simplemente porque los partidos 
tienen un instinto para entenderse con la gente de 
que carece el proceso—  el país, digo, ha optado con 
decisión a favor de los partidos en que se reconoce 
a si mismo.

Y como democracia y régimen de partidos son. 
quiérase o no. expresiones sinónimas, el país, ha 
proclamado a voz en cuello que quiere la democra­
cia. su democracia, y tos partidos, sus partidos.

2 . V O L U N T A D  O P O S ITO R A
La segunda conclusión inequívoca de este libre y 

auténtico pronunciamiento electoral, es el rechazo 
que el país hace de su actual gobierno.

Lo decimos con la elevación y el respeto que cons­
tituyen nuestra contribución y deber. Pero lo subra­
yamos además con la claridad sin miedo a que 
estamos obligados por nuestra tradición partidaria.

El país pudo pronunciarse por la democracia, a 
través de una alta votación, pero aprobar alguna 
suerte de continuidad ponfica. votando por los sec­
tores más proclives al probeso, como lo fueron Ga- 
lima! o Pacheco Areco.

Y bien: el país ha hecho todo lo contrario. En­
tiéndase: el país se autorretrata cuando puede, por. 
que lo que nahela es autogobemarse.

No puede pronunciarse sobre todo lo que tendría 
derecho a decidir desde que se le hacen preguntas 
concretas. En 1980, un texto constitucionaL Lo re­
chazó con energía. Ahora, una elección de conven- 
clónales partidarios. La ha usado con claridad para 
definir sus tendencias.

En cada partido tradicional los adversarios del 
proceso han tenido un vendaval de sufragios, con 
arrasadoras mayorías. Quienes como Galllnal o Pa­
checo no han tenido tesitura de oposición, han re­
cibido la mayoritaria desautorización del país, que 
les ha sacado con energía del sitial de relevancia 
política reconocido otrora.

A la inversa, las fuerzas opositoras han levantado 
las muchedumbres de los votos a su favor. Y fuera 
de los partidos tradicionales, el muy alto número 
de votos en blanco, que todos sabemos a quienes 
corresponden, no puede ser tomado honestamente 
por nadie de otro modo que como cumplementaria 
manifestación de oposición ahincada al gobierno y al 
proceso.

Repetimos, sin ánimo de molestar a nadie: esto 
no puede ser disimulado, ni discutido, ni relegado a

un segundo plano por nada ni por nadie. 0  Uruguay 
entero es testigo de que asi es.

De otro modo: el resultado testimonia que un 
gobierno que no ha surgido del voto popular, tiene 
a la soberanía en su oposición porque asi lo indica 
inequívocamente ese mismo voto popular.

3 . V O L U N T A D  P LU R IP A R T 1D IS T A
La diferencia entre el pensamiento del proceso y 

el pensamiento del país consiste, entre otras cosas, 
respecto de la valoración de algunas normas funda­
mentales de organización jurídico política. El pro- 
ceso ha declarado entender que los sucesos que a 
finales de los años 60 y comienzos de los 70 sa­
cudieron a Uruguay, requieren una renuncia definí 
tiva a modos de liberalismo político que reglan des- 
de 1830 y que estaban antes en las propias instruc­
ciones de Artigas. En función de la seguridad na­
cional no es posible volver a aquel régimen de libe­
ralismo pleno en el cual Uruguay nació, se formó, 
creció y deslumbró.

La voluntad de las urnas establece que el país 
no comparte este punto de vista. Es una voluntad 
muy clara, manifestada por la victoria de todas las 
corrientes que se proclamaron y son con claridad 
pluripartidistas.

Lo decimos porque no se trata solamente de los 
votos en blanco. Se trata de las abrumadoras ma­
yorías batilistas y blancas que están comprometidas 
en ese importante senüdo.

4 . A C O R T A R  L A  TR A N S IC IO N
El pensamiento que expresamos a continuación 

no debe ser visto como expresión do sector ni de 
grupo político ni de Partido. Es la mera reflexión per­
sonal a que conduce el más riguroso análisis de lo 
que ha sucedido.

Efectivamente, el Partido ha determinado sus ma­
yorías y serán éstas, a través de los órganos regu­
lares. quienes determineo y propongan finalmente 
las mejores tesituras y caminos.

A ellas pues nos dirigimos antes que a nadie, en 
el uso de nuestro derecho político pero también en 
el acto de recoger una evidencia intelectual, dictada 
por los propios acontecimientos.

Después de esta tajante demostración de volun­
tad popular soberana, ¿por qué esperar dos años 
más para el reencuentro con la ansiada y popular­
mente defendida normalidad democrática?

¿Se necesita tanto tiempo para instalar las autori­
dades partidarias?

Los textos constitucionales que hubiera que pro­
mover o proponer ¿no giran acaso sobre puntos 
respecto de los cuales todos tenemos ya opinión 
formada?

Lo que estamos dispuestos a ceder en fundón de 
salir adelante y lo que no podemos ceder ni vamos 
a ceder por causa alguna ¿no es acaso sabido de 
todos?

Pero además: ¿qué cosa tiene el proceso en mar­
cha. desde el punto de vista gubernativo, que justi­
fique su permanencia por dos años más? ¿Acaso el 
estrepitoso fracaso de su política económica no está 
aconsejando una mayor rapidez en el cambio de 
guardia y en la llegada de otros hombres, otras ideas 
y otros equipos a los puestos de conducdón?

Entendemos personalmente — y lo decimos con 
la daridad a que tenemos derecho pero a que, a s i 
mismo, estamos obligados por nuestro deber—  quo 
acortar la transición, adelantar los plazos del ero- 
nograma y poner nuevamente al país en las manos 
del país, constituyen el paso de mayor sensatez que 
está, hoy, al alcance de los orientales.

Miércoles 1? de Diciembre de 1982 M DIGfL
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Primeras reflexiones
IOS cronistas teatrales acostumbran, en la edición del diario 

para el que escriben, inmediatamente siguiente al estreno 
de una obra, a incluir un primer comentario, necesariamente 
apurado, que frecuentemente titulan “ Primera impresión de 
anoche". Luego, con más tiempo, y si la obra lo merece, am ­
pliarán ese comentario inicial y examinarán con mayor dete­
nimiento, y  con mayor perspectiva, la obra en si misma, su 
puesta en escena, la labor de los actores, etc.

A pocas horas de cumplidas las elecciones internas del 
domingo pasado, sentimos la necesidad y el d e b e r periodísticos 
de form ular nuestras primeras reflexiones, aún en medio de 
la-algarabía subsiguiente y sin el tiempo de meditación que 
siempre resulta im prescindible para poner un poco de distancia 
frente a los hechos y para aquietar las emociones corres­
pondientes.

I A primera reflexión que se nos ocurre, es que el pueblo ha 
comprendido la trascendencia de estas elecciones internas, 

que han sido, naturalmente, elecciones restringidas al ámbito 
de cada uno de los tres Partidos hasta ahora rehabi i'.ados. 
Pero que han sido mucho más. El porcentaje de votantes se 
ha calculado en algo m ás del sesenta por ciento de los ciu­
dadanos habilitados para votar, lo que, por sí solo es ya un 
excelente porcentaje. Pero que lo es más, si se tiene en cuen­
ta que, tal como fuera repetidamente señalado antes de ahora, 
el total de habilitados para votar no es una cifra real, por 
dos razones, fundamentalm ente: porque en esa cifra están lógi­
camente comprendidos, los muchos miles y  miles de uruguayos 
— no menos de doscientos mil, seguramente—  que no viven 
en el país, que han em igrado en busca de mejores horizontes; 
y  porque, además, son muchas las personas que en este país, 
en el que tradicionalmente se permitía el voto interdeparta­
mental, no han efectuado el traslado de su credencial al mudar 
de domicilio de un Departamento a otro y  que, frente al costo, 
la incomodidad, la pérdida de tiem po que supone volver, gene­
ralmente desde Montevideo, a su Departamento de origen, no 
han vacilado en abstenerse de votar. A ello habría que agre­
garle, la circunstancia de que el voto en estas elecciones no 
fuera obligatorio — lo que era lógico, dado su carácter de 
elecciones no nacionales—  pero tam bién — y  esto fue mucho 
menos lógica—  la equivocada campaña publicitaria que en los 
últimos días de la semana anterior realizó la Corte Electoral, 
cuando, a pretexto de disipar rum ores que no existieron, se 
empeñó en recalcar una y otra vez — con esa perseverancia 
que siempre tiene la publicidad oficial—  que el voto no era 
obligatorio, que a nadie se le sellaría su credencial, que la 
ausencia del voto no im plicaría sanción o consecuencia mo­
lesta alguna. Todo lo que era verdad, naturalm ente, pero que 
muchas personas temerosas pudieron interpretar, e interpreta 
ron, casi como una invitación a no votar, a abstenerse Habida 
cuenta de las tres circunstancias apuntadas — cantidad de uru­
guayos en el extranjero, prohibición del voto ¡nterdepartamen 
tal, propaganda equivocada o equívoca de la Corte—  el por­
centaje de votantes debe considerarse m uy superior a ese 
sesenta por ciento que fue ya m uy superior incluso al porcerv 
taje de votantes habituales en m uchos países democráticos 
donde el voto no es obligatorio ni siquiera en las elecciones 
nacionales.

LA segunda reflexión que queremos apuntar es que, en estas 
elecciones internas han triunfado, y lo han hecho amplia 

mente, los sectores constitucionalistas o principistas de uno 
y  otro de los dos grandes Partidos uruguayos. Los sectores 
y los hombres que, a lo largo de estos casi diez años de in te­
rrupción de la vida democrática han mantenido, sin desfalle­
cim ientos, su oposición a la instauración primero, y a la per­
duración después, de un régim en de gobierno de tacto o de

excepción, para decirlo del modo más mesurado. Esta com ­
probación, la comprobación de que en uno y otro Partido esos 
sectores significan más del setenta o setenta y cinco por cien­
to, significa, principalm ente, la ratificación de algo que ya 
había quedado claro en la República en el histórico plebiscito 
del 30 de noviembre de 1980, del que este m artes se ha cum ­
plido el segundo aniversario.

Quedó claro en aquel entonces que la mavoría del país 
no aceptaba un proyecto de Constitución que, en buena medida 
sólo significaba la constitucionalización, la aprobación plebis­
citaria, de un modelo político que hasta entonces, y  ahora tam ­
bién, sólo es un modelo de gobierno de f a d o  o de excepción. 
Aquella mayoría del 57 %  se ha elevado, ahora, a más del 70 
por ciento. De 1973 a 1980 el actual "pro ceso ", a través de 
sus voceros oficiales, sostuvo frecuentem ente, una vez y otra, 
insistentem ente, que en el país, dada la regularidad aparente 
de la vida ciudadana, existía "consenso”  ace'ca del régimen 
político intaurado a partir del 27 de junio de 1973. El plebiscito 
de 1980 sirvió, entre otras cosas, para dem ostrar que no existía 
el tan manido "consenso" y que, por el contrario, la mayoría 
de la ciudadanía se encontraba en posición de claro e ¡levan­
tadle disentimiento.

Los resultados de estas elecciones internas han venido a 
dem ostrar que ese disentim iento es aún mayor que dos años 
atrás o, en todo caso, que e l mism o se ha expresado con 
menos dudas, con menores vacilaciones. Pero además de ello, 
estas elecciones han servido para canalizar aquel y  este disen­
tim ientos. Para sacarlos de su condición de m ero estado de 
la opinión pública, para encauzarlos a través de los principales 
Partidos políticos, de los Partidos hasta ahora rehabilitados. Y 
todo esto es, sin duda posible, trem endam ente positivo, puesto 
que el futuro del país no podrá siquiera pensarse como con­
trario a esa aspiración am plísim amente mayoritaria de retorno, 
de una buena vez, a la dem ocracia. A  la dem ocracia a secas, 
sin ninguno de esos calificativos — tutelada, protegida, vigilan­
te, etc.—  que cuando se le adosan sólo sirven para indicar 
que un régim en será algo más o menos parecido a la demo­
cracia, pero que, inevitablemente, no será la democracia.

EN tercer lugar, los más de ochenta mil votos en blanco depo­
sitados en las urnas de todo el país, han venido a demos­

tra r, a nuestro juicio, dos cosas igualm ente im portantes. La 
prim era, que sigue existiendo una importante corriente de ciu­
dadanos que no se siente representada por ninguno de los tres 
Partidos rehabilitados; la segunda, que siendo esa cifra noto­
riamente inferior a los trescientos mil votos del Frente Amplio 
de 1971, de aquí en más habrá que tener en claro que, de no 
rehabilitarse la totalidad de los Partidos políticos que han exis­
tido en el país, las elecciones nacionales la decidirán esos dos­
cientos mil ciudadanos que no querrán votar en blanco y  que, 
tam poco, podrán abstenerse, por cuanto el voto en las elec­
ciones nacionales es obligatorio.

A la razón de principio — decisiva por sí sola—  de que 
no hay dem ocracia posible sin pluralismo político, sin pluri- 
partidismo, ha venido a sumarse, a la luz de los resultados 
de estas elecciones internas, la razón prác.ica de que la no 
rehabilitación de todos los Partidos políticos supondrá que el 
eterno pleito entre el Partido Colorado y el Partido Nacional, 
habrá de ser resuelto en 1984 no por los colorados y los blan­
cos, sino por todos o muchos de los ciudadanos que no se 
sienten consustanciados ni con uno ni con otro de los dos 
grandes Partidos. Solución absurda ésta y  que nadie puede 
desear. Solución ésta, además, trem endam ente peligrosa para 
el propio futuro institucional de la República, por razones que 
a ninguno se nos oculta.

El tem a da para más, naturalm ente.



Sobre las elecciones del 
28 de noviembre

Liber Seregni

Persona responsable nos hace llegar esta carta que resumiría las 
observaciones del general Seregni sobre las elecciones uruguayas del 
28 de noviembre último.

I. CONCLUSIONES ESQUEMATICAS SOBRE 
RESULTADOS

(A) El 28 de noviembre significó una clara, ine­
quívoca, aplastante definición del Pueblo 
Oriental contra el régimen y por la restau­
ración de las libertades y la democracia. 
Así se pronunció en ese “plebiscito” más 
del 80% de los votantes.

(B) Para el sólo propósito de estas “ ideas” , 
pueden destacarse los siguientes resultados:
1. La terminante derrota de los sectores de 

los PT afines al régimen, no obstante sus 
esfuerzos por “despegarse” del oficialis­
mo.

2. La muy alta votación comparativa del PN 
y muy particularmente de ACF, que se­
ñala el apoyo de la ciudadanía al sector 
identificado como más radicalmente o- 
positor y con mayores posibilidades, 
dentro de los autorizados.

3. La cantidad de votos en blanco que indi­
ca que gran parte de los frenteamplistas 
sufragó dentro de los PT, particularmen­
te en ACF.

(C) Todos los votantes del ¥ \participaron, con 
su voto, en el pronunciamiento contra el 
régimen, por la libertad y por la restaura­
ción democrática.
1. Aquellos que lo hicieron dentro de los PT 

colaboraron para el más amplio triunfo 
de los sectores progresistas y contribu­
yeron al desequilibrio de la balanza polí­
tica interpartidaria, en favor del PN.

2. Los que lo hicieron en blanco, afirmaron 
la presencia y el perfil del FA.

3. Se ha producido una “grieta” en la mili- 
tancia frcnteamplista, así como el desfi- 
bramiento de algunos sectores.

(D) Tanto el régimen como los PT constataron 
lo que habíamos dicho hace tiempo: los

integrantes de los partidos proscritos pue­
den definir —si se lo proponen- las elec­
ciones de 1984. Ya se levantaron voces de 
alarma al respecto. Esta constatación puede 
conducir al régimen a intentar maniobras 
divisionistas: desproscripción parcial, entre 
otras.

II. NUESTRO PROBLEMA

La auténtica alegría por el triunfo popular 
del 28 de noviembre y la íntima satisfacción 
por la cifra de votos en blanco, alcanzada en las 
más adversas condiciones, no puede ocultamos 
el hecho concreto de que muy alto porcentaje 
de las bases del FA no aceptó la decisión de la 
dirección frcnteamplista. Es necesario, en con­
secuencia, analizar los hechos, realizar una auto­
crítica serena, madura, realista, para determinar 
las causas que condujeron a esa situación, por­
que ellas cuestionan la integridad del FA y po­
drían afectar a su propia vigencia. Esta autocrí­
tica debe ser, obviamente, previa a cualquier 
consideración de actuación futura.

III. CAUSALES

A. 1. La situación planteada puede responder a
dos grandes grupos de causales.
a. La linea impuesta no era la justa o co­

rrecta; o fue incorrectamente formula­
da;

b. La línea fue mal o incorrectamente ins­
trumentada.

2. El análisis de los resultados electorales 
brinda algunos elementos para estas con­
sideraciones.

B. Parece evidente que han tenido una impor­
tancia determinante:
1. La existencia de 2 posiciones.



2. Las circunstancias, oportunidad y vías u- 
tilizadas en el planteamiento y manejo 
de c/u de ellas.

3. Las desinteligencias posteriores a la adop­
ción de la decisión intema.

4. Las deficiencias y dificultades de comu­
nicación de la ME con la Coordinadora 
del Exterior, así como entre dirección y 
bases.

5. La carencia de prensa -n o  obstante el in­
valorable aporte de CX 30— las clausuras 
y represión, así como la propaganda de 
los PT, incluso la hecha contra ACF.

C. Sin desconocer la importancia de la justeza 
o no de la línea en sí, parecería que los fac­
tores presentes responden, fundamental­
mente, a inadecuación o deficiencia de or­
ganización y  funcionamiento del FA.

IV. ALGUNAS REFLEXIONES
A. 1. Debemos proceder con claridad y realis­

mo político. Es ocioso decir que el tiem­
po y los acontecimientos ocurridos desde 
1973, afectaron profundamente tanto al 
FA como a sus partidos y movimientos 
integrantes, tanto en los aspectos organi­
zativos como funcionales. Y las adecuacio­
nes que se hicieron a nivel FA estuvieron 
dictadas por necesidades prácticas; a veces 
de tipo parcial o sectorial, pero no por 
una revisión sistemática.

2. Es necesario, ahora, replantear la situación 
y  repensar al FA. No creo que alguien 
cuestione la necesidad o -por lo menos- 
de una íntima coordinación de las izquier­
das. Sobre todo en los tiempos actuales y 
próximos, caracterizados por la posibili­
dad de conducir acciones concertadas con 
amplios sectores democráticos de los PT. 
En lo personal, sigo creyendo más valede­
ros que nunca -con criterio histórico- los 
fundamentos que condujeron a la forma­
ción del FA. Pero las realidades y circuns­
tancias actuales pueden conducir a una 
“ forma” distinta de aquella concepción. 
Siempre hemos dicho que los hechos son 
porfiados: es necesario conocer la realidad 
para poder modificarla.

B. La tarea de revisión es urgente. Porque se van 
a vivir en el 83 y 84 instancias decisivas para 
el futuro inmediato que pueden definir -o  
condicionar severamente el futuro media­
to. Ya ahora y prioritariamente hay que 
ganar espacio para la libertad. Los sectores

actualmente marginados deben participar en 
la dinámica de este proceso. Pero sólo po­
drán hacerlo con efectividad, incidiendo so­
bre áquel, si actúan en forma orgánica y 
coherente. Deben presentar una existencia 
sólida y ser capaces de designar representan­
tes reconocidos, “interlocutores válidos” 
para el diálogo necesario con los sectores 
democráticos y progresistas de los PT.

C. Cualquiera sea la “ forma” de la organización 
y funcionamiento del renovado FA, debieran 
tenerse en cuenta, entre otras consideracio­
nes y con plena conciencia de las dificulta­
des y limitaciones que impone el régimen:
1. La existencia real de los partidos o grupos 

políticos. Con la excepción de P.C., P.S. 
y —autónomamente P.D.C.- la mayoría 
de los otros movimientos y grupos ha 
dejado de funcionar orgánicamente. Exis­
te en cambio una masa muy importante 
de militantes que se definen simplemente 
como “frenteamplistas” independientes 
de cualquier partido o grupo y que se 
prodigó en la campaña por el voto en 
blanco.

2. La dirección u órgano de coordinación del 
renovado FA debe contar con delegados 
responsables y con autoridad, de los par­
tidos y movimientos integrantes, para 
adoptar las decisiones o acuerdos que co­
rrespondan a cada situación y asegurar la 
mejor comunicación con las bases.

Las instancias a vivir exigen efectividad 
y flexibilidad, íntimo contacto con la rea­
lidad y relaciones tan estrechas como po­
sibles con los dirigentes de los sectores 
progresistas de los PT. Debe mantener un 
fluido y regular intercambio y coordina­
ción con el órgano correspondiente en el 
exterior.

3. La propiaorganización,perotambiénlapo- 
lítica de funcionamiento debe cerrar la 
“grieta” abierta a nivel militancia, habili­
tando la realización de tareas unitarias o 
convergentes.

V. Todo lo anterior es sólo un esquema de pen­
samiento. No puedo profundizar ni avanzar, 
por cuanto me falta el enriquecimiento del 
intercambio de ideas y de la discusión. Pero 
creo que no podemos perder tiempo y que 
debemos aprovechar el estado de “asamblea” 
y los vínculos recreados o creados en la ins­
tancia recién vivida.

CUADERNOS DE MARCHA
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tn  1« ñocha dal domingo *1 luna», k »  lilunla- 
doma ulimo» a laila|a> Montavldao lúa una 
liaila y I I  da Julio a »canario da giandai maní- 
lailaocnai da iaoocl|o populai Sa Halaba 
•obia lodo, da aiagria. laglllmo Irulo da lai con 
ilccionai damoilrada» por al rolo, al eomcuomi 
•o r  la m Hitanc la

En ara calatxaclón. como an toda» hubo 
"colado»", qua no lanlan la Inflación cono» 
oondiania ata gua »a haca con al propio »aludí- 
ro y al piopio mamo No •• Halaba da la»ia|ai 
»a Halaba da maniobiar ln»liumanlalit«ndola a 
una marorla da buana la Sa Halaba da p'aclicar 
al ríalo Huco dai "copamianio" la acción piama- 
dríada y calculada, qua nada nana qua rar con la 
•moción moaHada ni con au» molivacionat rar 
dadora»

Entra bandar»» da agrupaciona» Colora la» y 
Blanca», la» qua lloraron al gran paao da alia ba­
talla por la democracia »a colocaron alguno» 
lianio» blanco» para aahalar a lo» qua proclama 
ron X  »i»laméilco »oto ' an blanco"; anlra can 
lo» y »»tríbulo» da lo» ganadora» •• maiciaron 
•»tríbulo» y canto» da claro contenido copa 
gandulko qua no lanía nada que car con lo» po» 
lutado» qua no» Macaron a la nclorla y a lo qua 
•orno» dala»

E»lo» hacho» no puadan aorprendar ni 
••ombrar E»ot grupo» qua rntanlaron am O»do 
a>propiar la llalla dal pueblo, actuaron con 
coharancla. dal puabk> y »u» daclllona» no •• 
han preocupado damaaiado

Porque alo » colado»' no atlén miara»» 
do» an la alnmación da la damocracla uiuguaya 
ni al completo camino encado da dificultada» qua 
•Un queda por recortar Lo qua intentan ahora 
como lo hicieron an al paiado y lo harín an al fu 
luto a» de»e»iaDUiiar la »iluaclón. aplicando ai 
clapo eaquema da "acanluar la» conlradic 
clona» y tugaría ail a la carta da la rapranón, 
porque »aban qua al Irlunlo da la demociaci» a» 
».ampia la derrota da alio», qua da la damocra
cía ni antiandan ni »a preocupan

Da »da ya la» décimo» a a»lo» pretendido» 
mampuiaadora» da la» «ulántic»» dacitiona» po­
pulara» qua no precalecerán, qua nuealro cami­
no no a» ni nunca aará al camino da alio», qua la 
alegría no no» ancaguaca y que au» Inlanto» pr­
ieto» |»»á» contarán con nuaatra ayuda

Merecen el repudio
Mlanlraa todo un pueblo fo»la|aba por 

11 do Julio ol Ululo do Campoón do Amón 
ca conaeguido por Poflarol. con la alogrla y 
la bonhomla llplcaado nuoalro pala, aln 
olandar ni agraviar a nadie, on la madruga­
da dal I* do diciembre entraron en acción 
loa lécnicoa del "copam lento".

En ni conlro do la ciudad habla cantó­
name do miloa do poraonaa Poro habla 
lambión un centonar do organlradoa pro 
voc adore» que. gritando conalgnaa aje na» 
al lealoio. agredieron a cuatro policía» y 
dealro/aron a pedrada» y ladrillazo» una 
docena de vidriera» de comete loa

Son loa doaealabllliadoro» de »lampee 
que. anta la aplaatanto victoria democráti­
ca del domingo 79. Intentan aombrar oaeu- 
ramenlo y con alevoala para que la c o ­

locha loa amarga y Irualranlo

En esta misma edición, en la columna 
Mirador", callllcamoa como ao morecan 

eatoa acto» Aquí dnbomo» reiterar e«oa 
concepto» Recordando a eso» oalra- 
• lados qua una y mil yeco» el pueblo loa ha 
rechazado, quo aua monto» aon eaoncial- 
mnnlo antldomocráatlcoa. quo aólo pre­
tenden metalar la dlalóctlca do accción- 
ropresión, para luego encontrar allí eacu- 
saa o coarladas para lustlllcar au violencia 
ciega

Sepan que ealamoa alentos Sopan 
que son ropudiablea y repudiado» Sopan 
que temía contarán con nuestra tolerancia 
mientras practican au oscura delincuencia 
de marginados

* LOS LIBERALES Y EL PLU­
RALISMO POLITICO.

Los dos artículos de Co­
rreo de los Viernes, posi_ 
blemente escritos por San 
guinetti, indican clara y 
contundemente como pien­
san re-plantearse la demo 
cria parlamentaria y sus 
"limites" algunos de los 
dirigentes políticos del 
batllismo "opositor".

En particular los de la 
"15", seguidores de Jorge 
Batlle, sus "infidencias" 
cambiarias y sus relacio­
nes con la embajada amer^ 
cana.

Los titulares de sus pê  
riddicos nos muestran el 
sectarismo ante las fuer­
zas de la izquierda.En es 
pecial "Opinar" dirigido 
por Tarigo, convertido en 
el estratega de encontrar 
sistemas que estrangulen 
o "asimilen" los votos de 
la izquierda "en el eter­
no pleito entre colorados 
y blancos"..!

|  opinar
BLANCOS Y COLORADOS:

TRIUNFO 
IMPOSICION

VENCIO LA 
OPOSICION

DIVALUACION, PIRO 
ARISMENDI SI QUEDA
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UN PLEBISCITO AUN MAS CONTUNDENTE
Las últimas horas del domingo 28 de noviembre vieron a las 

calles de Montevideo llenarse de un pueblo joven que, desafian­
do la represión, festejó en forma multitudinaria el triunfo de los 
sectores democráticos en las elecciones internas de los partidos 
tolerados, convocadas por la dictadura al amparo de la excluyen- 
te y liberticida 'Ley de partidos'. Como se demuestra con los da­
tos que publicamos en páginas centrales, el triunfo sobre la dic­
tadura ha sido aplastante. Un 80 por ciento de los votantes ha a 
poyado a los sectores democráticos del Partido Nacional y del 
Partido Colorado, o ha votado en blanco.

Se ha cumplido pues el objetivo central de la estrategia de las 
fuerzas opositoras, que consistía en transformar estas elecciones 
internas en un nuevo plebiscito antidictatonal Se ha repetido, 
ampliado, el triunfo popular de noviembre de 1980, pues si en el 
referéndum constitucional fue un 57 por ciento el número de 
los opositores, ahora el arco opositor está en el 80 por ciento. 
La maniobra de dividir a la oposición con la ley de partidos y la 
convocatoria con exclusiones, no sólo ha sido frustrada: la dicta 
dura ha recibido, además, un qolpe durísimo en sus afanes conti 
nuistas y. en los hechos, el nuevo cronograma que puso en fun­
cionamiento después de noviembre de 1980 se le ha resquebraja­
do Saludamos a todos aquellos sectores democráticos que, tan 
to desde el Partido Nacional como del Partido Colorado mantu 
vieron en alto, durante la campaña electoral de las internas, las 
banderas de la libertad y el pluralismo político, y que pese a la 
provocación y la represión no bajaron la guardia y conquistaron 
una amplia victoria popular Los sectores adictos a la dictadura 
han sido arrollados por una ola democrática y popular pese al a 
rropamiento que les ha dado la dictadura y a las prebendas de 
que han gozado durante todos estos años de violencia contra el 
pueblo

Capitulo especial merece el comportamiento del voto en 
blanco, sostenido por el Frente Amplio. Las Cifras finales del es­
crutinio seguramente acercarán su montante al centenar de miles 
de voluntades ciudadanas. Y ésta es una espléndida victoria para 
una fuerza política que ha sido, durante estos nueve años y me­
dio de salvaje represión, el eje de la resistencia al régimen. La 
dictadura pretendió triturar a la mihtancia frenteamplista con u 
na máquina represiva implacable Miles de presos, desaparecidos, 
muertos, decenas de miles de exiliados ha sido el altísimo precio 
pagado por los frenteamplistas como tributo a su imbatible resis­
tencia democrática.

Y he aquí que a la vuelta de nueve años y medio, con todas 
sus fuerzas componentes proscriptas, sin un sólo medio de co 
municación pública, con un estrecho cerco represivo funcionan 
do constantemente sobre cada militante sospechoso de activi 
dad, con una campaña de terror contra el voto en blanco, el 
Frente Amplio logra que casi cien mil ciudadanos se planten de 
cara a la dictadura y. arriesgándolo todo -porque el voto en blan 
co casi era un voto 'cantado'-,deje tremendamente claro ante to­
dos, pero fundamentalmente frente a la dictadura, que está vivo, 
actuante, indoblegable, y que con él habrá que contar inexora 
blemente para el futuro.

La valoración justa de este voto de acero sólo puede realizar 
se midiendo primero las dificultades tremendas que tiene pro­
mover el voto en blanco, aún en condiciones de plena legalidad 
Si dichas dificultades se encuadran en el contexto dictatorial del 
Uruguay, podrá tenerse una idea aproximada de la alta calidad 
de dicho voto y de las profundas raíces populares de las fuerzas 
políticas que integran el Frente Amplio. En un medio democrá­

tico esta fuerza, viva y presente en la clandestinidad, se transfor­
mará seguramente en un potente movimiento, de claro futuro, 
como lo fue en los dos años' y medio de vida legal.

---- * “ — J- vy/í'-i*-. I -7,. M . , { . ' ' 7  ,

Hechas estas primeras valoraciones, pensamos que hoy lo que 
importa sustancialmente es el futuro, y el futuro inmediato está 
ya abierto. La dictadura vive en medio de un caos económico y 
social de una gravedad difícilmente parangonable. salvo que lo 
hagamos con las que se desarrollan en Argentina y Chile. Las e- 
lecciones internas han profundizado su aislamiento político in­
terno y es previsible que a no muy largo plazo asistamos a una 
crisis política aguda. Crisis que los parlanchines generales tratan 
de prevenir con amenazas contra los sectores democráticos. Así, 
Yamandú Trinidad, Ministro General de Interior, ha aportado su 
tesis, sosteniendo que el punto de partida de la democracia y la 
libertad es la seguridad, tal como los militares la entienden, y no 
a la inversa', como enseña justamente la doctrina democrática. Y 
el Brigadier General Buadas, Jefe de la Fuerza Aérea, insiste en 
sus advertencias acerca de la innegociabilidad del Consejo de Segu­
ridad Nacional en el futuro institucional, ratificando la tesitura de 
que Seguridad para los militares implica toda el área de gobierno.

Frente a la victoria popular arrolladora, está muy claro que la 
dictadura tratará de frenar el empuje democratizador del pue 
blo, estafando otra vez, como lo hizo con los resultados del pie 
biscito de noviembre de 1980, la voluntad popular

Las fuerzas democráticas de los partidos tradicionales, legiti­
madas por el pueblo, tienen una oportunidad histórica La de 
quebrar de una vez para siempre la ilegalidad de la dictadura, re­
clamando ya la convocatoria a una Asamblea Constituyente, la 
convocatoria inmediata a elecciones libres, el levantamiento de 
las proscripciones, una amnistía general que termine con las pri­
siones políticas, el regreso de los exiliados. Eso es lo que votó, el 
28 de noviembre, el ochenta por ciento de la ciudadanía. Y es 
un mandato no negociable. La dictadura no tiene legitimidad pa­
ra negociar nada Entrar en el corral de ramas de una negocia­
ción en materia constitucional, a espaldas de la voluntad popu­
lar, es hipotecar el futuro, regalar la victoria popular a los sátra­
pas. Por ello ahora no caben, como en los primeros meses de 
1981, las expectativas. El pueblo ha gritado por segunda vez. y 
muy claro: Que se vayan!, consigna que coreó, expresamente, a 
los tres días de esta histórica victoria popular



el movimiento de 
independientes 
26 de marzo 
ante los resultados 
de las elecciones 
internas

El análisis de los resultados que arrojaron las urnas en 
las elecciones internas del domingo 28 de noviembre, nos 
permite extraer algunas conclusiones válidas para compren­
der lo ocurrido en esta tan particular instancia electoral.

No es nuestra intención darle a dichos resultados un va­
lor que no tienen. Formamos parte de un país que ha tenido 
una larga trayectoria electoralista, durante la cual quedaron 
al desnudo todos los métodos “legales” e ilegales que dife­
rentes fuerzas políticas utilizaban y utilizan con el solo fin 
de acumular votos, y poder seguir lucrando con el sudor del 
pueblo. Durante muchos artos, la necesidad, la miseria, 
el hambre la desocupación, la inseguridad en el último tra­
yecto de la vida, obligaron a miles y miles de compatrio­
tas a vender su voto a cambio de una promesa de trabajo, 
de un carnet de jubilado, o de un bono para la leche. Como 
es lógico todos estos métodos estuvieron presentes en la 
última elección. Basta recordar que Pacheco pagaba 200 pe­
sos a quienes concurrían a los actos realizados durante su 
camparta electoral.

No buscamos tampoco un pormenorizado y aburrido 
análisis del voto a voto. Nos interesa en cambio anotar lo 
más destacado, aquello que pueda ser útil para el futuro, pa­
ra la lucha de todos los días.

Si comparamos datos de la última elección con los del 
arto 1971, surge una primera conclusión: TODAS LAS 
FUERZAS POLITICAS QUE PARTICIPARON EN LAS 
ELECCIONES INTERNAS OBTUVIERON MENOS VO­
TOS QUE EN 1971.

Este hecho se explica fácilmente si se tiene en cuenta el 
contexto en que se realizaron estas elecciones: después de 
9 artos de fascismo, en medio de una dura represión, con 
presos políticos, exiliados, fuerzas políticas y dirigentes 
proscritos, que no se trataba de la elección de autoridades 
nacionales, que el voto no era obligatorio y que era una ins­
tancia fijada por los milicos.

LO QUE MUESTRAN LOS RESULTADOS

Entre los miles de uruguayos que no fueron a votar se 
encuentran aquéllos que, en alto porcentaje, no confiaban 
en estas elecciones, que no creían que el voto en estas con­

diciones pudiera resolver sus gravísimos problemas económi­
cos y sociales. También integran este cor ' ngente un buen 
número de votantes de la izquierda que Irente a la confu­
sión y la falta de información decidieron no votar. Y por úl­
timo forman la mayoría de este grupo los sectores menos 
politizados que sólo participan frente a la obligatoriedad del 
voto en condiciones de gran movilización popular.

El Partido Colorado obtuvo en todo el país 181.417 
votos menos que en 1971, es decir una disminución del 
26,6 por ciento. En el interior el descenso del Partido 
Colorado fue de 118.532 votos, o sea un 29,4 por cien­
to menos, mientras que en Montevideo bajó en 62.875 
votos, es decir un 22,6 por ciento. Por otra parte este 
descenso es apreciablc en todos y cada uno de los depar­
tamentos del interior de la República.

Dentro del Partido Colorado el gran derrotado fue 
Pacheco Areco, quien a pesar de contar con el apoyo mi­
litar para su campaña electoral, obtuvo 236.159 votos me­
nos que en 1971, es decir que disminuyó en un 38 por 
ciento.

La otra agrupación importante del parrido, la de 
Sanguinetti, también vio descender sus votos, a pesar de 
lo cual, unido a otros sectores batllistas minoritarios, logró 
el triunfo dentro del Partido Colorado.

El Partido Nacional por su parte disminuyó su vota­
ción en 84.241 votos en todo el país, es decir que se redu­
jo en un 12,6 por ciento. En el interior este partido dismi­
nuyó en 118.973 votos con respecto a 1971, o sea un 26 
por ciento, siendo que esta disminución es visible en todos 
los departamentos del interior. En Montevideo en cambio, 
el Partido Nacional aumentó su votación con respecto a la 
de 1971 en 34.732 votos o sea en un 16,5 por ciento.

En el plano interno se desprende un abrumador triunfo 
de la lista ACF, a la vez que se confirma la tendencia gene­
ral, es decir que todas las agrupaciones del Partido Nacional 
obtuvieron menos votos que en 1971, con la excepción de 
la lista ACF en el departamento de Montevideo, donde sus 
votos aumentaron a 186.634.

En general entonces surge claro, por un lado, el triun­
fo de las listas del NO dentro de los dos partidos tradicio­
nales, y de otro el hecho de que todas las agrupaciones que



se presentaron obtuvieron menos votos que en 1971, con 
la única excepción del la lista ACF ( y por lo tanto del Par­
tido Nacional ) en el departamento de Montevideo.

Ahora bien, ¿cómo se explica este resultado aparen­
temente anormal si todas las fuerzas, incluso la lista ACF, 
descendieron invariablemente en todos los departamentos 
¿Por qué esta lista aumenta en buena proporción sus votos 
en Montevideo? A nuestro juicio existe sólo una explica­
ción: HAY MILES DE VOTANTES DE LA IZQUIERDA 
QUE EN ESTAS ELECCIONES VOLCARON SU VOTO A 
LA LISTA ENCABEZADA POR PIVEL DEVOTO.

Haciendo un cálculo aproximado y simplemente para 
tener una idea, puede decirse que los votos de la izquierda 
en favor de la lista ACF oscilan en alrededor de los 40.000.

El hecho que estamos analizando no es de por sí nada 
nuevo, sino que en este caso las cifras vienen solamente a 
confirmar un dato conocido. Dentro y fuera del país se 
reflexiona sobre esto. En los barrios, en las fábricas, y en 
el interior del país, la izquierda, los frenteamplistas discu­
ten y sacan experiencias.

¿Y estos votos a qué sirvieron? ¿Es cierto o no, que 
como planteara Seregni, los sectores democráticos de los 
partidos tradicionales no necesitaban de los votos frentis­
tas para asegurarse el triunfo en el pleito interno? La am­
plia y profunda unidad con todos los sectores progresistas, 
que todos luchamos por alcanzar, ¿se ha visto reforzada 
por esta votación tan particular?.

Nosotros pensamos que en última instancia es más de 
lo que se le resta al Frente Amplio, que lo que se le puede 
aportar a tal o cual sector de un partido tradicional. Porque 
un Frente fortalecido y combatiente es la verdadera garan­
tía de la unidad, porque todo blanco o colorado progresista, 
todo oriental honesto se sentirá robustecido con un Frente 
actuando cada vez más a la vanguardia de la lucha contra el 
fascismo, la oligarquía y el imperialismo.

A pesar de lo anterior, que constituyó una merma im­
portante para los votos del Frente, es cada día más evidente 
que : LA VOTACION DEL FRENTE AMPLIO, EXPRE­
SADA A TRAVES DEL VOTO EN BLANCO, CONSTITU­
YE EL RESULTADO MAS IMPORTANTE DE LAS ELEC­
CIONES PASADAS.

Especialmente si se considera que el voto en blanco 
tuvo una clara expresión en todos los departamentos del 
país, lo cual reafirma la presencia del Frente Amplio en to­
do el territorio nacional. El voto en blanco se constituyó 
además en la tercera fuerza en Montevideo luego de Pivel 
Devoto y Sanguinetti. Fácilmente el Frente Amplio hubiera 
logrado un resultado superior de no mediar los hechos ya 
analizados.

SIGNIFICACION DEL VOTO EN BLANCO

Para comprender en su significado más profundo este 
triunfo del Frente Amplio es necesario echar una mirada 
a los últimos 10 años de lucha. ¿Qué medida represiva no 
fue tomada contra el Frente Amplio y las fuerzas que lo 
integran? ¿Qué método de exterminio, qué técnica de tor­
tura, qué más podían ensayar con el fin de destruimos?

80.000 uruguayos pasaron por las cárceles y cuarte­
les. Miles y miles de compatriotas fueron torturados, cen­
tenares desaparecidos y asesinados. Las cárceles permanen­
temente repletas de prisioneros políticos. Los mejores y 
más valiosos dirigentes sometidos a increíbles torturas. Cen­
tenares de miles de uruguayos obligados al exilio.

Todo aquel que fue frenteamplista fue perseguido; 
marcado para siempre con la fascista "categoría C”-, expul­
sado de su trabajo, de su oficio, de su cátedra. Sus hijos fue­
ron señalados en la escuela como los hijos de un "categoría 
C” o como los de un preso político. Fue obligado a no ha­
blar, a no mirar, intentaron convertirlo en un temeroso ciu­
dadano.

Todo fue empleado con el único fin de destruimos. Pe­
ro todo resultó inútil.

Cada voto en blanco significó el rompimiento de la 
“legalidad” que la dictadura pretendía imponer. La partici­
pación del Frente Amplio estaba prohibida y sin embargo 
el Frente encontró la forma de expresarse fuertemente. El 
triunfo del voto en blanco se hace aún más significativo si 
se observa a los diferentes grupos juveniles imprimiendo 
los clandestinos volantes de agitación, si se recuerdan los pe- 
gotines caseros aparecidos en todos los barrios montevidea­
nos, o si se escucha la inalámbrica y silenciosa campaña 
por el voto en blanco; y si se observan por último, las 
toallas y sábanas blancas y las consignas de la manifesta­
ción del domingo de noche.

Detrás del voto en blanco hubo una enérgica moviliza­
ción, hubo organización y trabajo intenso a pesar de las 
medidas represivas del régimen.

Y este reencuentro de la militancia, esta energía desa­
tada, será la que abrirá la nueva senda de la liberación.

SOMOS UNA FUERZA INDESTRUCTIBLE 
PORQUE VIVIMOS Y PERDURAMOS 
EN LA CONCIENCIA, EN EL CORAZON 
DEL PUEBLO URUGUAYO.

*

« Nada tenemos que esperar 

sino de nosotros mismos.»
A rtigas



YA HAN pasado las elecciones 
internas de los partidos políti­
cos permitidos por la dictadura 
que oprime la pueblo oriental.

Es decir, elecciones internas 
de tres: los tradicionales, blan­
co y colorado, y un tercer in­
vento que se llamó algo asi co­
mo «Unión Cívica».

Hay que destacar también 
que participó en esta instancia 
electoral otro sector que en­
globa a parte de la llamada iz­
quierda. Votando en blanco se 
diferenciaba de los partidos 
permitidos y se oponía a la dic­
tadura.

El resultado de esta instancia 
ya es público y notorio. Se sabe 
a ciencia cierta cuales son los 
sectores ganadores de los par­
tidos tradicionales, el porcenta­
je de votos que logró cada uno 
y el caudal de votantes que ob­
tuvo la izquierda participante. 
Asi como también se sabe que 
hubo un altísimo porcentaje de 
abstenciones en esta elección.

Hemos sentido muchas co­
sas en estos últimos días, antes 
y después de esta elección in­
terna. Hemos sentido distintas 
y variadas interpretaciones del 
resultado de esta instancia.

Se la ha querido presentar 
como una elección general. 
Como queriendo evitar el ca­
rácter interno y restringido a al­
gunos partidos nada más.

Asi se ha podido hablar de 
partidos ganadores y partidos 
perdedores. También de una 
presencia muy débil de los sec­
tores de izquierda, que desde 
distintos ángulos se los pre­
senta como expresión del voto 
en blanco.

En medios periodísticos y a 
distintos niveles, se habla de un 
«nuevo golpe» a la dictadura. 
También se apuran desde los 
medios políticos tradicionales a 
decir que hubo otro perdedor: 
la izquierda que votó en blanco. 
Y para que todo quede bien cla- 
rito hubo ganadores: los secto­
res opositores de los partidos 
tradicionales. Y más precisa­
mente un gran ganador: Wilson 
F. Aldunate.

Asi están las cosas. Así de 
sencillo se presenta la «cosa 
política» en Uruguay. Sin em­
bargo, nosotros que no vota­

mos ni llamamos a votar a nin­
gún color ni a nadie; que antes 
de esta instancia llamamos a 
darle la espalda a esta nueva 
farsa que ha pasado; que no 
nos «desalienta» ni «alienta» el 
resultado de esta elección a la 
cual no se nos convocaba y no 
convocábamos. Y que de en­
trada afirmamos que el proble­
ma es resistir, que hay que lu­
char por abatir a la dictadura y 
no para buscar salidas de con­
cordia y diálogo con los tiranos: 
pensamos que la cosa es un 
poquito más sena y completa 
de como se la quiere presentar. 
Y que esta instancia deja plan­
teada en forma totalmente clara 
una serie de cosas.

¿qué pasó 
en noviembre?

A simple vista parece que la 
dictadura fue derrotada. Efecti­
vamente dentro de los partidos 
tradicionales los sectores más 
votados han sido los que se 
oponen a la gestión dictatorial. 
Los menos votados han sido 
los llamados «sectores oficia­
listas». Si nos quedamos con 
esto solamente, diremos que 
ha sido un «gran triunfo» de la 
oposición y una «derrota» de la 
dictadura.

Pero sucede que estos 
«opositores» son los mismos 
que antes llamaron y aplaudie­
ron a la represión, cuando ésta 
no los tocaba. Son los «docto­
res» y «senadores» que llama­
ron a los milicos para que les 
sacaran las castañas del fuego. 
Porque para que siguiera fun­
cionando el Uruguay de la joda 
y la corruptela se precisaba re­
presión y cada vez más fuerte

Carta y Correo, publicación de 
la Organización de la Resisten­
cia, diciembre 1982.
para parar el clamor popular 
que de una y mil maneras se 
expresaba luchando por sala­
rio, libertades, techo, salud, 
cultura, en definitiva por una 
solución obrera y popular a la 
crisis profunda en que se deba­
tía y se debate el Uruguay capi­
talista-dependiente.

Y estos señores de la oposi­
ción burguesa son los mismos 
que luego, cuando los milicos 
hicieron el trabajo sucio de la 
represión contra el pueblo fue­
ron pateados a su vez por sus 
anteriores lacayos y protecto­
res. Estuvieron asi un largo 
tiempo enmudecidos. Al punto 
que el caudillo «más conse­
cuente» de estos opositores se 
bajó del flete, colgó el poncho, 
se puso traje y corbata, agarró 
la valijita de «diplomático» y di­
jo: «Hay que desensillar hasta 
que aclare». Y ahí estuvieron: 
calladitos la boca. Haciendo 
sus negocios, escuchando no­
ticias, mientras iban de emba­
jada en embajada y hacian más 
«relaciofies»... mientras el 
pueblo trabajador transitaba el 
duro camino de la resistencia a 
la tiranía.

Pero todo cambió de pron­
to... Los milicos inventaron un 
«cronograma». Llamaron a un 
plebiscito y «perdieron». En­
tonces se dieron a «dialogar 
con los «doctores» y a seguir la 
tortura y la represión contra los 
que luchan.

Entonces los doctores de to­
dos los pelajes se alinearon en 
todas las variantes posibles y 
empezó todo ese circo que he­
mos visto en los últimos tiem­
pos. No faltaron los «oficialis­
tas» dentro de blancos y colo-
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rados, como tampoco faltaron 
los «opositores» y además es­
taban los «opositores más con­
secuentes» claro está.

Pero todo esto se da en el 
marco de determinadas reglas 
de juego. Que son bién claras y 
definidas por los milicos.

Pero todo esto se da en el 
marco de un proyecto que no 
es nuevo. Que es el mismo ob­
jetivo que buscaban los man- 
damás en el poder cuando in­
ventaron aquel «cronograma» 
que fue «derrotado» por el ple­
biscito del 80.

Institucionalizar el terror y la 
muerte es lo que se busca. Un 
Uruguay despótico basado en 
la preservación del «orden» a 
todo costo. Un «nuevo orden» 
donde lo natural sea que el 
obrero se quede sin trabaio o 
que trabaje por un salario de 
hambre, pero eso sí, que a na­
die se le ocurra pensar y luchar 
por una sociedad |usta sin ex­
plotados ni explotadores. Es la 
nueva institucionalidad represi­
va y autoritaria con la cual pre­
tenden encasillar al Uruguay 
para que siga funcionando en 
este tiempo de crisis, un siste­
ma: el capitalista.

Y en esta nueva instituciona- 
lidad dictarorial, para que le 
brinde una imagen más potable 
dentro y fuera de fronteras tie­
nen que haber «smicatos» y 
«partidos» funcionando, pren­
sa «opositora», etc, etc... como 
tiene que haber una Constitu­
ción reguladora o regularizado- 
ra para tal situación. Constitu­
ción que la van a hacer en 
«conjunto» con los partidos tra­
dicionales. «Poderes» distintos 
pero subordinados a un centro 
de decisión que los milicos se

lo reservan para ellos. En fin, se 
tenia que romper la imagen ce­
rrada e inamovible que presen­
taba la dictadura en Uruguay. 
Por eso, aunque nada cambie y 
la represión y el saqueo contra 
el pueblo continúe, es la «opo­
sición» la que gana los plebisci­
tos, son los «partidos» que se 
empezan a mover, es la «pren­
sa opositora» la que gana es­
pacios, son los «sindicatos» los 
que empiezan a funcionar, y 
hasta se llega a esta «elección» 
donde los milicos aparecen co­
mo si estuvieran al margen... 
En fin, se va montando y en 
parte ya lo han hecho, toda una 
gran pantalla que quiere dar ro­
pajes a los criminales que man­
dan en Uruguay.

Para eso llamaron a los políti­
cos profesionales de la burgue­
sía. Y estos aceptaron el encar­
go. Ellos aceptaron el «diálo­
go» y han buscado y buscan la 
concordia con los grandes ver­
dugos del pueblo oriental.

Entonces, cuando llegamos 
a las elecciones internas de no­
viembre pasado y vemos su re­
sultado tenemos que decir cla­
ramente que la dictadura ha da­
do un nuevo paso en su pro­
yecto de institucionalización 
dictatorial.

una cosa es la gente 
y otra los dirigentes

Hoy se afirma que los partidos 
tradicionales son las grandes 
mayorías y que la izquierda ha 
sido fuertemente superada. Y 
que los «interlocutores váli­
dos» son los partidos tradicio­
nales.

Es cierto que los sectores 
más opositores de los partidos 
tradicionales han ganado a los 
más oficialistas. Es cierto. Pero 
eso no quiere decir que haya 
sido el pueblo trabaiador el vic­
torioso. Pensar que los partidos 
tradicionales son capaces y es­
tán interesados en abrir bre­
chas y fisuras en el bloque do­
minante es pregonar una falsa 
ilusión. ¿Acaso el señor bur­
gués opositor «más grande» o
«mas consecuente» plantea al­
guna solución real al drama del 
desocupado, del asalariado? 
¿Acaso tienen alguna solución

de fondo y de contenido real­
mente popular a la crisis en que 
se debate el Uruguay? Crisis 
de fondo que se arrastra desde 
hace mucho, que generó pele; 
a muerte entre los de arriba y 
los de abajo porque los de aba­
jo no querían seguir aguantan­
do a los de arriba. Y estos seño­
res de la oposición burguesa 
«más consecuentes» nunca 
dejaron de estar arriba Aquí los 
que se presentan como gana­
dores son los burgueses des­
plazados por la cción de los mi­
licos. Sectores que hoy nue­
vamente son convocados para 
que con su «consecuencia» y 
su palabra fácil llenen de «nue­
vas» ilusiones a la gente para 
que la encarrilen en la nueva 
institucionalidad que nos quie­
ren vender.

Pero por algo necesitan ilu­
sionar a la gente, presentarles 
cosas distintas para que siga 
funcionando el sistema. Y ese 
algo es que la gente no quiere a 
los tiranos. La gente votó contra 
los milicos y buscando una sa­
lida a esta situación. Por eso 
decimos, una cosa es la gente 
que busca de cualquier manera 
terminar con esta larga noche 
de terror en que se debate el 
uruguay por obra de los tiranos 
y otra cosa muy distinta son 
esos dirigentes votados: El se­
ñor de la estancia grande, el 
que votó a mano levantada el 
Estado de Guerra contra el 
pueblo; el otro, el ladrón de 
guantes blancos, el de la infi­
dencia, de los negociados... Si 
serán distintos la gente y los 
dirigentes. Unos buscan solu­
cionar problemas reales y con­
cretos y aportan su sacrificio 
diario, otros «aportan» su «pi­
quito de oro», su palabra fácil y 
engañosa, y su futura traición 
cuando acaben de negociar la 
«salida política» a espaldas del 
pueblo.

opciones distintas 
en el campo popular

Y con respecto a la participa­
ción que le tocó a la izquierda 
en esta instancia, que da para 
que algunos digan que la pre­
sencia de la izquierda es débil, 
hay que precisar algunas cosas



En primer lugar, por más que 
los aparatos de propaganda de 
la izquierda plebiscitaria atur­
dieran con sus llamados al voto 
en blanco, por más que se ge­
neró a distintos niveles perio­
dísticos la polémica sobre «vo­
tar en blanco o a los opositores 
de los partidos tradicionales», 
hay que afirmar con absoluta
claridad que el grueso de la iz­
quierda en Uruguay se mantu­
vo al margen de esta farsa elec­
toral que fue ni más ni menos 
que otro nuevo paso en la ins- 
trumentalización del proyecto 
de los milicos.

Sí, en ese margen tan alto de 
gente que le dió la espalda a 
este «acto eleccionario» se ha­
llan los sectores más firmes del 
pueblo oriental. Los que no es­
tán dispuestos a avalar de nin­
guna manera el proceso de re­
acomodo dictatorial. Son los 
que no buscan ningún tipo de 
acuerdo o diálogo con los mili­
cos. Estos son los sectores 
— que no son ni pasivos, ni 
atrasados como dicen algunos 
doctores en política— que no 
se engañaron con la ilusión del 
«voto militante». Estos son los 
que buscan una salida con con­
tenido realmente popular, que 
no tiene nada que ver con las 
cortinas de humo que levantan 
los milicos y los políticos profe­
sionales.

Entonces hay que precisarlo 
claramente, la izquierda plebis­
citaria es débil en el Uruguay. 
Pues ellos han jugado durante 
años a las alianzas de todo tipo 
con los males menores del sis­
tema. Desde esas tiendas— re­
formistas, claro está— se ha 
pregonado durante años la 
búsqueda desesperada del o 
los milicos «progresistas» que 
resolvieran los problemas que 
el pueblo con su lucha tiene 
que resolver, apostaron duran­
te años a la alianza con cuanto 
caudillo burgués de civil o de 
uniforme que les fuera a dar un 
cachito de entrada. Y entonces, 
ahora es claro, la gente les da la 
espalda a ellos también. Y ellos 
se autocritican su «vocación 
unitaria» y concluyen que ten­
drían que no haberles hecho 
caso a los «ultraizquierdistas» y 
haber ido tras el carro de zutano

o de mengano de los partidos 
tradicionales. Cuando el pro­
blema es que el repliegue per­
manente y el remate de bande­
ras tiene un precio y se llama el 
alejamiento de la gente.

esto tiene 
que cambiar

Es completamente falsa la ver­
sión que habla de que nuestro 
pueblo se conformaría con un 
pequeño cambio. Las mismas 
elecciones de noviembre lo de­
muestran. Más allá de los diri­
gentes votados, la gente votó 
contra los tiranos, y además un 
caudal de cientos de miles de 
orientales le dieron la espalda a 
este acto institucionalizador. En 
esos cientos de miles de orien­
tales que no votaron, que creen 
que esta elección no sirve para 
nada, porque se dió en un mar­
co en que ganara quien ganara, 
siempre iba a ganar el caballo 
del comisario. Que no le creen 
ni la hora a los milicos asesinos, 
y que no piden limosnas de li­
bertades, sino que buscan en 
las sombras de la resistencia a 
los tiranos un camino de justicia 
y libertad. Ahí se encuentran 
los sectores más avanzados 
del pueblo que resiste.

se mostró 
la cruda realidad

Sí, en noviembre se mostró en 
todo su grandor la cruda reali­
dad uruguaya. Una realidad en 
donde el pueblo busca la ma­
nera de deshacerse de los tira­
nos, que aprovecha toda posi­
bilidad para demostrar su repu­
dio profundo a la opresión.

Se demuestra también la po­
sibilidad de maniobra del sis­
tema. Ya que de alguna manera 
este es un nuevo paso en el 
avance de la nueva institucio- 
nalidad dictatorial. Avance en 
una nueva legalidad que la ha­
rán ellos y sus socios, los políti­
cos profesionales de la bur­
guesía.

Y se demuestra como toda la 
cháchara exitista de algunos 
sectores no eran más que fal­
sas ilusiones. Si la dictadura 
tiene capacidad de maniobrar y 
se puede dar el lujo de hacer 
elecciones, tener prensa «que 
diga algo», espacio para una

«acción sindical», etc, etc, es 
porque en esta realidad hay 
una correlación de fuerzas des­
favorable para el campo obrero 
y popular. Es porque al fraude y 
la represión permanente de los 
tiranos el pueblo no puede aún 
responder con organización y 
lucha a todos los niveles. Es 
porque la organización obrera y 
popular sigue siendo una tarea 
muy actual que no se cubre in­
ventando «prensa» y «espa­
cios» todos los días, sino enca­
rando la dura realidad de la or­
ganización de la resistencia sin 
cuartel contra el enemigo.

negocio arriba 
y lucha abajo

Los politiqueros corren a seguir 
negociando. Ahora van a tratar 
de lucrar con un triunfo que les 
queda grande. Van a poner en 
la mesa de negociaciones con 
los tiranos el ansia y la ilusión 
de libertad de miles de hom­
bres y mujeres de nuestro pue­
blo que se expresó contra la 
dictadura. Van a discutir una 
nueva Constitución y van a dis­
cutir su participación en el 
«proceso». Ellos van a seguir 
negociando y discutiendo... 
mientras a los trabajadores to­
do se les ha negado, hasta la 
posibilidad mínima de organi­
zarse gremialmente dentro de 
la legalidad que los tiranos im­
ponen.

Unos hablan con los milicos y 
hacen discursos muy lindos 
que la prensa se los publica, 
mientras abajo, los trabajado­
res juntan rabia y tantean nue­
vas formas de organización y 
lucha para terminar de una vez 
por todas con esta dictadura.



el camino de la 
resistencia

Hemos sostenido, junto con 
compañeros y agrupamientos 
de resistencia obrera, estu­
diantil y barriales con los cuales 
vamos confluyendo, que había 
que darle la espalda a esta nue­
va farsa que ha pasado. Hoy se 
sabe, a ciencia cierta, que co­
mo nosotros hay cientos de mi­
les de orientales que le dan la 
espalda a los tiranos.

Sabemos también, como he­
mos dicho muchas veces, que

comunidad 34/83

el voto divide y la lucha es lo 
que une.

Sabemos también que más 
allá de los planes concretos de 
la dictadura, la inmensa mayo­
ría de nuestro pueblo se expre­
só contra la dictadura. Y ahi 
quedaron medio noqueados 
sus fantoches más representa­
tivos.

Todo esto nos indica un ca­
mino a seguir: el camino de la 
resistencia. El camino de orga­
nizar la resistencia contra los 
tiranos. Es el camino de la ac­
ción directa a todos los niveles,

sin «doctores» ni caudillos, 
donde el pueblo será el verda­
dero protagonista y nunca más 
se lo podrá convertir otra vez en 
comparsa. Con la clase obrera 
a la cabeza, el pueblo resisten­
te irá avanzando y luchando en 
todos los terrenos y con todas 
las armas forjará el camino ha­
cia el socialismo y la libertad.

ARRIBA
LOS QUE LUCHAN!!

LA RESISTENCIA 
VENCERA!!

Fondo de Solidaridad

El Fondo de Solidaridad con los Prisioneros y Perseguidos Políti­
cos en Uruguay, fue creado por el Congreso de organizaciones de solida­
ridad con Uruguay en Suecia y es administrado y controlado por el URU- 
GUAYKQMMi'i'i'EN (Canité Uruguay) .

En sus estatutos se determina que su forma principal de financia- 
miento es la contribución individual de los uruguayos residentes en Sue 
cia y un porcentaje de los ingresos que por actividades culturales,fes­
tivales, colectas, etc. perciban los distintos comités integrantes del 
URUGUAYKOMMTITEN en Suecia.

Las ayudas, etc. que el Fondo otorgue deberán ser dirigidas,según 
un orden de prioridades reglado por sus estatutos, a los prisioneros po 
Uticos en Uruguay, a los perseguidos políticos y a los refugiados po­
líticos uruguayos en países latinoamericanos.

A lo largo de estos años el FONDO DE SOLIDARIDAD CON LOS PRISIONE­
ROS Y PERSEGUIDOS POLITICOS EN URUGUAY ha probado su efectividad y de­
mostrado las posibilidades concretas que ofrece de organizar la solida 
ridad con los prisioneros y perseguidos políticos en nuestro País.

Quienes resuelvan contribuir al sostenimiento del Fondo pueden ha­
cerlo directamente o a través del POSTGIRO (cuenta postal) námero:

94 55 77 -  5



En el marco del "cronograma" diseñado 
por los militares uruguayos para el retor 
no a la legalidad, los ciudadanos de ese 
país acudieron a las urnas del pasado do­
mingo 28. Es la segunda vez que esto ocu­
rre desde la implantación formal de la 
dictadura militar; la primera fué en no­
viembre de 1980 cuando se plebiscitó un 
modelo de constitución también elaborado 
por los militares. La votación esta vez 
tenía un alcance más restringido pues se 
trataba de elegir a los convencionales de 
los tres únicos partidos, conséjales que 
a su vez deberán negociar con las autori­
dades militares, la aprobación de un nue­
vo texto constitucional, antes de la rea­
lización de las elecciones generales pre­
vistas para noviembre de 1984, es decir , 
casi doce años después del asalto de los 
militares al poder.

Pese a la significación limitada de e£ 
te pleito interno entre el Partido Nacio­
nal (Blanco), Colorado y Unión Cívica,una 
minúscula formación de los sectores más 
reaccionarios del catolicismo, a nadie se 
le escapa que, en las actuales circunstan 
cias del Uruguay, esta elección tenía una 
indudable significación política. Particia 
larmente porque dentro de los sectores de 
cada uno de los Partidos tradicionales, y 
por supuesto en el grupito de la Unión CJE 
vica existen fuerzas dispuestas a prestar 
se a la convalidación de la gestión de - 
los militares y, eventualmente»aceptar su 
mantenimiento "sine die" como custodios , 
de la frágil estructura democrática que 
surgiría de las elecciones del 84. Acep­
tando esto, la primera conclusión que los 
resultados arrojan es que el pueblo uru­
guayo ha expresado, una vez más,su repu - 
dio a los militares y su política.

Si en 1980 era un 57%,aproximadamente, 
los ciudadanos que habían expresado ese - 
rechazó, ahora, sumando el total de los 
votos por opciones enfrentadas a los mi­
litares, el porcentaje supera holgadamen­
te el 80%. De acuerdo a cómputos todavía 
no definitivos, el proscripto y exiliado, 
líder del Partido Nacional, Wilson Terrê i 
ra Aldunate, obtuvo el mayor número de vo 
tos dentro de su partido, como también en 
relación al Partido Colorado. Su opositor

2- 1983. COHIBATE
-el terrateniente conservador Alberto Ga- 
llinal Heber- tuvo una categórica derrota.

Dentro del Partido Colorado, la aplas­
tante derrota del notorio candidato de 
los militares, el ex-boxeador y ex-presi- 
dente de la República, J.Pacheco Areco,es 
sin duda el hecho más relevante. Durante 
el ejercicio de su presidencia,a la que - 
accedió casualmente por muerte del titu­
lar en 1967, Pacheco ejerció en todos los 
órdenes de la vida del país una dictadura 
legal y todo su accionar estuvo orientado 
a preparar el camino de los militares ha­
cia el poder. Por lo visto el pueblo uru­
guayo no lo olvidó.

Por parte de la izquierda, ilegalizada 
en su totalidad, con la mayoría de sus di_ 
rigentes y cuadros, así como un alto por­
centaje de sus militantes de base en el e_ 
xilio, su opción de votar en blanco no pa 
rece haber tenido el respaldo esperado,- 
aunque tampoco debe minimizarse la signi­
ficación del casi 7% de los votos (tres - 
puntos menos que el candidato oficialista 
Pacheco). Sin duda muchos militantes del 
Frente Amplio, la coalición que recomendó 
por sugerencia de su encarcelado líder el 
general Líber Seregni, votar en blanco , 
prefirieron optar por los sectores menos 
conservadores pero opuestos a la dictadu­
ra, en los partidos tradicionales.

La represión contra quienes postulaban 
el voto en blanco fue particularmente du­
ra, como lo prueba la clausura definitiva 
del único periódico que defendía esa posî  
ción, el demócrata-cristiano "Opción", y 
la prisión preventiva de los miembros de 
una comisión integrada para propagandear 
el voto en blanco.

Sin que corresponda hablar de una a- 
pertura, el pueblo uruguayo tuvo un peque 
ño espacio para hacerse oir y lo hizo reT 
terando su votación antimilitarista y an- 
tidictatorial, no sólo en las urnas sino 
en las calles, reclamando la libertad del 
general Seregni y del millar y medio de 
presos políticos que hoy simbolizan la r£ 
sistencia dentro de las cárceles.-

Elecciones internas, 
nueva derrota 
m ilitar



Las internas y 
las perspectivas de 
las luchas *  CARLOS D'ANGELO

Extraemos tres conclusiones de las r£ 
cientes elecciones internas. La primera : 
que ha sido aplastante el triunfo de la 
democracia contra la dictadura. Hay un cre_ 
cimiento de la oposición si la comparamos 
con el Plebiscito de 1980¡sumando las co­
rrientes antidictatoriales de los parti­
dos tradicionales, más los votos en blan­
co, pasa del 60% al 80% del total de los 
votos emitidos. A nivel nacional la corr£ 
lación de fuerzas comienza a virar en for 
ma manifiesta hacia la democracia. Se aceii 
túa ,como contrapartida, "la soledad de 
las armas".

La segunda conclusión es: que en el S£ 
no de la oposición legal la correlación - 
de fuerzas también vira hacia la democra­
cia,hacia la izquierda. En 1980 la oposi­
ción legal apareció encabezada por secto­
res reccionarios y vacilantes, como Tari- 
go, que se embaderaron con el NO. Pero en 
1982, la oposición pasó a ser hegemoniza- 
da por los sectores más consecuentes del 
Partido Nacional.

La tercera conclusión es: que a pesar 
de la represión y los sueños de los mili­
tares fascistas de "borrar a la izquier­
da por una generación", esta y el Frente 
Amplio en particular, persisten como una 
fuerza política real en el Uruguay, capaz 
de convocar,en condiciones de ilegalidad, 
a 85.000 votantes en todo el país.

* LAS CONSECUENCIAS INMEDIATAS
La consecuencia inmediata en el plano 

político general de estas elecciones in­
ternas, es que la lucha contra la dictadu 
ra pasa a ser hegemonizada por el Partido 
Nacional, habida cuenta de la mayoría a- 
plastante del "ferreirismo" en la Conven­
ción. Esto es así, nos guste o no.

Dicho partido ha señalado reiteradameji 
te que busca definir el futuro del país a 
través de las elecciones de 1984. Quieren 
la transformación pacífica de la dictadu­
ra, una nueva edición de la democracia u­

ruguaya tradicional, vigente antes del 73.

Reúnen hoy un caudal de fuerzas sufi - 
cientes para triunfar en las elecciones - 
generales, sin necesidad de alianzas o 
transacciones con sectores reaccionarios 
del Partido Colorado. Esto lleva a que r£ 
dicalicen sus posiciones políticas y endu 
rezcan sus exigencias a la dictadura,como 
ya quedó evidenciado en las primeras reso 
luciones de la Convención.

En cuanto a la dictadura militar,exhibe 
una colección de fracasos en su plan de - 
institucionalización.Fracasó en 1980 cuan 
do intentaba legalizarse con una nueva - 
Constitución y fracasó en 1982 cuando in 
tentaba promover una mayoría de las co­
rrientes pro-dictatoriales en el seno de 
los partidos tradicionales.Es así que que 
los planes de la institucionalización se 
han ido paulatinamente desdibujando a con 
secuencia de los rotundos NO de nuestro - 
pueblo, y se han reducido hoy, tan sólo 
a una "salida honorable":1a instituciona­
lización del C0SENA. Mientras tanto prepa 
ran un repliegue ordenado de sus fuerzas 
armadas, manteniendo intacto su poderío - 
militar, afianzando la unidad interna,sin 
permitir ningún "revisionismo" y ni si­
quiera poner en consideración alguna dem£ 
crética transformación de las FFAA. No o_l 
videmos que la Junta de Oficiales Genera­
les seguirá concentrando el poder absolu­
to en lo militar e, incluso, seguirá en 
sus manos el nombramiento de los comandan 
tes, así como la promoción de generales.- 
Desde este organismo anticonstitucional - 
se prepararán nuevos zarpazos contra el 
pueblo, cuando la coyuntura política les 
vuelva a ser favorable.

* TODAS LAS PERSPECTIVAS SON BUENAS
PARA EL PUEBLO
Tanto el resultado del Plebiscito de 

1980 como de las "internas" han tonifica­
do el estado de ánimo de nuestro pueblo.- 
Esto marca la positiva y correcta utiliza



ción de los resquicios legales abiertos - 
por la dictadura. Si bien continuamos en 

j un período de reflujo de la lucha de ma­
sas, existe un nuevo clima, de reanimación 
política, de movilización real,de reorga­
nización de sindicatos, de lucha en torno 
a la libertad de los presos políticos y 
la aparición de los detenidos secuestra - 
dos, sumados a los reclamos salariales , 
por fuentes de trabajo y lucha por la vi­
vienda, que señalan como tendencia más 
probable el aumento de la movilización - 
del pueblo trabajador.

El pueblo trabajador y las fuerzas de­
mocráticas emergen con bríos renovados , 
con un empuje creciente, dispuestos a de­
safiar a la represión.

La dictadura, en cambio, exhibe una so 
ledad tremenda, un desgaste en el ejerci­
cio de los cargos de gobiernos y económi­
cos, que les está imponiendo la necesidad 
de un repliegue a tiempo, antes de que sea 
tarde.

Ninguna perspectiva es buena para la 
dictadura y todas son buenas para el pue­
blo.

De acuerdo a esto, considero que nues­
tro deber como revolucionarios es,hoy más 
que nunca, el apoyar decididamente la lu­
cha que están librando los trabajadores , 
apoyar a las organizaciones sindicales es^ 
tablecidas, denunciar todo atropello con­
tra estos sindicatos, colaborar para que 
continué extendiéndose el movimiento de 
reorganización, difundir ampliamente las 
movilizaciones por los derechos humanos - 
en el país.

Esta es tarea de la izquierda en su 
conjunto, cumpliendo su rol de fuerza in­
dependiente, en la lucha por las verdade­
ras transformaciones democráticas que el 
país necesita. La lucha por la libertad - 
de todos los.presos políticos,la conquis­
ta de libertades para todos los partidos 
y sindicatos, la aparición de los deteni­
dos-desaparecidos, el juicio y castigo a 
los responsables de crímenes contra el 
pueblo y las medidas económicas inmedia­
tas que restituyan en primer lugar,lo que, 
con lesiones graves para el país,se le ha 
robado a los trabajadores, todas estas - 
banderas levantadas por la izquierda, no 
serán ni aún por los sectores más democra 
ticos de los partidos tradicionales levan 
tadas. —

Queremos una izquierda independiente 
que sea la expresión política del pueblo 
trabajador.

Es impostergable fortalecer a esta iz­
quierda independiente, con poderosas raí­
ces en el pueblo trabajador, que sepa ar­
ticular en cada momento el más amplio aba 
nico de fuerzas antifascistas y que, por 
la propia experiencia de masas, ayude al 
pueblo uruguayo a comprender que los fac­
tores profundos que generaron a la dicta­
dura militar, siguen existiendo y es: la
dominación de la trenza oligárquica alia­
da al imperialismo yanqui;no habrá solu - 
ciones de fondo ni pueblo liberado si no 
eliminanos de raíz a estas clases explota 
doras y a su principal sostén y brazo ar~ 
mado; las fuerzas armadas.

* Redactor de "Causa del Pueblo"

i NUESTROS LECTORES

* Por razones administrativas, 
las suscripciones vuelven a 
ser anuales y válidas por 3 
números consecutivos.

* Las suscripciones para 1983 
comprenderán los números 21, 
22 y 23, suplementos o edi­
ciones especiales.

* Renueve su suscripción lle­
nando el talón adjunto.’

* Los giros deben hacerse al 
postgiro 441 69 24 - 1 y a 
nombre de APORTES.

aportes
* independiente
* informativa
* veraz

Estas son 
tres
de las razones 
para suscribirse!



Tres
primeras
conclusiones, del P.V.P., 12.12.1982

L a s  elecciones del 28 de noviembre significaron, en primer lugar, una 
nueva derrota electoral de la dictadura. En segundo lugar, la afirma­

ción de las corrientes opositoras dentro de los partidos tradicionales. Y 
en tercer lugar, la presencia de la izquierda como una dinámica fuerza y 
con perfiles propios. Veamos cada una de estas afirmaciones.

^  I-as elecciones internas evidenciaron el desfibramiento de los apoyos 
^  civiles del regimen. Tanto Pacheco como Gallinal, que llevaron adelaii 

te campañas costosas y gozaron de cierto beneplácito oficial, sufrieron re) 
tundos fracasos. El aislamiento del regimen se ha acentuado,inclusive, por 
el hecho de que no hubo prácticamente ningún grupo (ni siquiera el de Pa­
checo o el de Gallinal) que se presentara como resueltamente oficialista. 
Pacheco asumió un tono anodino y personalista. Gallinal,junto con una cam­
paña ultrareaccionaria y de notoria mala fe, hasta se permitió algunas crí 
ticas referidas a lo excesivamente costosos que están resultando los gas­
tos militares.
Los miserables resultados electorales de los grupos que se pronunciaron 
por el SI en 1980 hace pensar que el agravamiento de la situación económi­
ca y el incremento de los debates políticos han disminuido aun más los apô  
yos civiles al regimen.
Da cierta base, también, a las conjeturas que se hicieron ya en 1980 en 
cuanto a que una parte de los 800.000 votos del SI no tenían una significa 
ción estrictamente oficialista.
Los resultados desmienten las declaraciones realizadas recientemente por 
el Ministro del Interior, Gral. Trinidad, en el sentido de que los 800.000 
votos por el SI constituían la evidencia de un gran apoyo popular al proce 
so ("ningún partido en la historia del país tuvo nunca esos votos", dijo).
Los resultados del 28 de noviembre muestran que la posibilidad de contar 
como base de apoyo para el régimen con algunos sectores políticos civiles, 
con base electoral significativa se desvaneció rápidamente.
La alternativa de crear otros respaldos tales como el "partido para la sa_l 
vación de la democracia" con que amenaza Bolentini tampoco parece esperar­
le mejor suerte.
A estos hechos hay que agregar el franco proceso de descomposición del Con­
sejo de Estado, evidenciado no sólo por algunas renuncias o discrepancias - 
sino por la degradación y el ridículo de sus debates ya convertidos en el 
hazmerreír nacional.
El aislamiento del régimen aparece como evidente con relación a varios sec­
tores de la burguesía, incluso algunos ligados al capital financiero, como 
los redactores de la revista "Búsqueda", que en sus ultimas ediciones y en 
un tono cada vez más insolente, se refieren al fracaso del modelo,marcan el 
peso de los gastos militares en el origen del déficit fiscal, etc.-



2|g El triunfo de los sectores del NO dentro de los partidos tolerados - 
tiene, por un lado, un significado claramente opositor. Pero,al mismo 

tiempo, este hecho y particularmente la afirmación del liderazgo de figu­
ras como Julio Ma. Sanguinetti configura una circunstancia cuyos aspectos 
negativos no podemos desconocer.
En ese sentido las declaraciones de Sanguinetti sobre la presencia de la 
izquierda el día 28 y sobre los incidentes del día 30, declaraciones de 
franco tono sectario y policíaco, no dejan dudas acerca de lo que este S£ 
ñor entiende por apertura democrática y en que límites muy precisos se 
termina toda su mentada "tolerancia" liberal.
La gran mayoría del electorado del 28 de noviembre buscó los caminos para 
mostrar su oposición al regimen. Que los dirigentes elegidos sean conse - 
cuentes con este sentimiento antidictatorial de sus bases electorales, es 
algo que está por verse. Porque nadie puede desconocer cuál ha sido la ac 
titud conciliadora de los políticos en el "diálogo" con los militares y 
cual ha sido el papel histórico de los partidos blanco y colorado en núes 
tro país. Y nadie puede olvidarse de "quien-es-quien" en estas convencio­
nes partidarias en las que aparecen encumbrados muchos ex-Ministros de go 
biernos reaccionarios que apoyaron durante años cuanto hubo de antinacio 
nal y de antipopular en la vida del país.
Amparados en una ley restrictiva que reprimió duramente la presencia poljí 
tica de la izquierda hoy se vuelve a reflotar, desde arriba, el viejo bi- 
partidismo sustentado en entidades que se han mostrado durante años inca­
paces de dar solución a los grandes problemas nacionales.
Para la mayoría de los ciudadanos que participaron en esta elección de lo 
que se trataba, en los hechos, era de pronunciarse pro o contra la situa­
ción. Por eso debemos luchar para evitar que se haga un uso abusivo de 
ios resultados electorales, ya que fue en esos términos como los dirigen­
tes de los partidos tradicionales presentaron la elección:más que en ideo 
logias y programas, basaron su predica en que votándolos a ellos se opta­
ba por la apertura democrática y contra el continuismo militar.
Por eso no puede permitirse que se olvide la circunstancia de que esta e-
lección no fue una elección democrática dado no sólo el hecho de que la
izquierda debió enfrentarla en medio de una dura represión sino,también , 
al clima de intimidación existente en el país.
Acá lo que importa consignar es la derrota de la dictadura y la reitera­
ción de los anhelos de vigencia plena de las libertades democráticas del 
pueblo uruguayo. Pero hay que ser cuidadosos con las conclusiones de los 
que poco menos afirman que con el resultado del 28 de noviembre el pueblo 
entregó un cheque en blanco a los dirigentes de los partidos tradiciona­
les .
Y esto no sólo por una cuestión de etica política que hace tiempo sabemos 
que muchos dirigentes políticos en este país no tienen, sino también por­
que no hay que engañarse en cuanto a que la lucha contra la dictadura, el
lograr efectivamente un retroceso de los militares, podra hacerse median­
te "delegados" o "representantes" que los persuadan en las negociaciones
de cópula, a puertas cerradas.
La interpretación abusiva a que hacíamos referencia está en relación con 
un hecho que también ya conocimos en el pasado:todo aquel que proteste , 
que aun siendo votante de los partidos tradicionales se salga de los mar-



eos de pasividad establecidos, todos aquellos que quieran convertirse en

bertades, cosas éstas todas que forman parte de la lucha democrática, se­
rán señalados con el dedo acusador como "subversivos” y "enemigos de la 
democracia".
Esto ocurrió muchas veces en la historia de nuestro país. Ya desde los a- 
ños 50 , sucesivos gobiernos colorados y blancos aplicaron las Medidas - 
Prontas de Seguridad para reprimir las movilizaciones de los trabajadores 
muchos de los cuales habían sido, inclusive, sus propios electores.
Solo cuando se organizaban en sindicatos y se lanzaban a la lucha por sus 
derechos, se enfrentaban con un rostro muy distinto al que solían exhibir 
los políticos en sus demagógicas campañas pre-electorales. Y, entonces,an 
te la movilización de los trabajadores y de los gremios estudiantiles, se 
oían de nuevo las palabras de amenazas, los llamados a la sumisión y al

Tampoco podemos olvidar que fue con el apoyo de los parlamentarios batlli^ 
tas de la "15" y herreristas de Etchegoyen que se entronizó el régimen de 
Pacheco y se perpetraron todas las violaciones a la Constitución del 67 
que hoy ellos reclaman.

•I* La presencia independiente de la izquierda, totalizando más de 83.000 
votos en todo el país (de los cuales casi 68.000 en Montevideo)tiene una 
indudable significación electoral y es un componente de esta derrota de 
la dictadura. Pero para nosotros, la significación de este hecho trascien­
de su dimensión electoral.
La presencia de la izquierda fue "el convidado de piedra" en un cronogra- 
ma cuyo principal objetivo era hacerla desaparecer de la vida del país .- 
Con sus partidos prohibidos y perseguidos. Con sus principales líderes 
presos, desterrados o desaparecidos, la campaña por el voto en blanco fue 
fundamentalmente una campaña semilegal o ilegal.
Desde hace 10 años la izquierda era objeto de una represión sistemática.- 
El régimen trató de raspar hasta el hueso para aislar y arrancar a la iz­
quierda del seno del pueblo, para convencer a la población de que era ella 
la fuente de todos los males.
Cuando desde filas demócrata-cristianas se impulsó la definición del sema 
nario "Opción" en el sentido de propiciar claramente el voto en blanco,se 
respondió con la clausura definitiva. También fue prohibida la actuación 
publica de la Comisión de Ciudadanos por el Voto en Blanco, cuyos inte - 
grantes fueron detenidos. Ya antes se había clausurado la revista "La Pía 
za" que fué la primera en definirse por el voto en blanco.
Si en medio de todas estas circunstancias la campaña por el voto en blanco 
mantuvo su vitalidad y su presencia es porque respondía a un aspecto que 
no puede ser negado de la realidad del país: es la presencia de la izquier 
da enraizada en las luchas populares durante muchos decenios, es la simpa 
tía que una vez más vuelve a encontrar entre los jóvenes y son, sobre to~ 
do, sus propuestas de transformaciones de fondo de la realidad económico- 
social del país que se siguen revelando como la única salida posible pa­
ra sacar a la sociedad uruguaya del estancamiento y la dependencia.
En síntesis, la campaña por el voto en blanco y sus resultados electora -

protagonistas pretendiendo luchar por sus derechos, por salario, por li-

orden. Volvían a hablar los coroneles o los generales; se mentaba la in­
filtración de agentes extranjeros y toda letanía con que las clases do 
minantes reaccionan cuando los trabajadores luchan.



les son alentadores a pesar de que los guarismos no son los que se po­
drían haber esperado visto las organizaciones que se comprometieron a res 
paldarlo. Los resultados alcanzados reflejan una adhesión profunda y con- 
ciente de decenas de miles de hombres y mujeres que resistieron las pre­
siones del "voto útil" y que no se dejaron amedrentar por el clima gene­
ral de intimidación con que se intento sofocarlos y por las amenazas muy 
concretas del Ministro del Interior que declaraba, *48 horas antes de la e_ 
lección, que " el voto en blanco era una actitud ilegitima, propia de ele­
mentos antinacionales".
No obstante todas las trabas y confusiones, el voto en blanco alcanzó la 
significativa cifra conocida. Nada desdeñable, por cierto, también en tér 
minos electorales. Por eso, resulta totalmente desatinada la afirmación - 
de Traversoni en "Opinar" de que "el voto en blanco no tuvo un peso signi 
ficativo", olvidando que sin semanarios y sin campaña publica, el voto en 
blanco obtuvo 10.000 votos mas que las 24 listas de Pacheco juntas.
Todavía mas fuera de lugar resulta la afirmación de Traversoni si tenemos 
en cuenta que el voto en blanco en Montevideo sacó mas votos que Tarigo , 
Flores Mora y Flores Silva sumados, disponiendo estos no sólo de los sem£ 
narios "Opinar" y "El radical", sino también de acceso a los medios mas^ 
vos de comunicación, como la radio y la TV.
La escasa votación en blanco en los departamentos del interior es perfec­
tamente comprensible. Es allí donde más sofocante ha sido el clima de re­
presión en estos últimos años. Allí difícilmente llegó cualquier tipo de 
propaganda por el voto en blanco y es donde más funcionan los mecanismos 
tradicionales de "tropeo de votos".
El saldo que deja la campaña, entonces, revela una cantidad de aristas po 
sitivas. Más adelante, en este mismo documento, intentaremos una reflexión 
sobre las perspectivas que se abren para el movimiento que respaldó el vo 
to en blanco.

N.de R . : Al no haben.no6 llegado aún, pe¿e a l tiempo tnanAeuAAldo, un an tl 
culo  406/te e l tema, de e¿te númeno de APORTES, óollcitado a un compañero 
que in tegra  la  dlAección del Panlldo pon la  Vlctonla del Pueblo ( Pl /P) ,  ne 
6olvlmo¿ diíundlA  e l apartado quinto de un mateAÍal fechado e l 12.12.1987, 
del Pl/P, titu la d o : "EL VOTO EN BLANCO V LAS ELECCIONES INTERNAS VEL 28 VE 
NOVIEMBRE".-
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“Sólo discutiré fecha y hora 
en que deberán irse”

El hecho de que el senador uruguayo Wilson Ferreira Aiduna- 
te, exiliado en Gran Bretaña, haya triunfado tan categóricamente 
en las recientes elecciones internas de los dos partidos tradi­
cionales -75%  de los votos en el Partido Nacional, más de 
80.000 de diferencia con el Partido Colorado- es un fenó­
meno que además de cuestionar totalmente el esquema dicta­
torial, le configura a la actividad política uruguaya, consecuen­
cias muy alentadoras para la conquista de una democracia 
avanzada en ese país. Por esta razón consideramos de extrema 
importancia el análisis que surge de la conversación que sostu­

vimos con Wilson Ferreira. La misma constituye una de las 
primeras declaraciones públicas que formuló luego de conocida, 
en Londres, la contundencia de la victoria. Invitado por el 
gobierno mexicano para la transmisión de Mando del presidente 
López Portillo a Miguel de la Madrid, se trasladó a esta ciudad 
el 29 de noviembre, en el mismo momento que en el Uruguay el 
pueblo festejaba alborozado la nueva derrota impuesta a los 
militares. Ferreira nos habla del meollo de la cuestión: la pronta 
caída de la dictadura y la posible reconstrucción nacional sobre 
la base de una verdadera participación de todos los orientales.

-  Ya en 1971 usted venció en las elec­
ciones nacionales, con Medidas Prontas de 
Seguridad, a su principal oponente. Juan 
María Bordaberry. Un documentado frau­
de impidió tenerlo como presidente del 
país, la República Oriental del Uruguay. 
Eran los tiempos de la dictadura en prepa­
ración. Luego ésta se concretó en junio de 
1973. Usted debió exiliarse, junto con mi­
les de uruguayos, para salvar su propia vida, 
como lo demostró el asesinato de Héctor 
Gutiérrez Rúa y  Zelmar Michelini en Bue­
nos Aires y  que también iba dirigido hacia 
su persona. En el plebicito de 1980 el pue­
blo uruguayo define con el NO a la refor­
ma constitucional, con el NO a los militares, 
una postura netamente antidictatorial. 
Ahora, en noviembre de ¡982una mayoría 
aplastante del 85% de los votantes reiteró 
su repudio a la dictadura m ilitar y  le con­
firmó a usted en el seno de su partido como 
ai máximo dirigente. A su vez el Partido 
Nacional, su partido, venció por 80.000 
votos al Partido Colorado. Hoy, si no 
hubiera dictadura en el Uruguay, usted 
sería sin ninguna duda el presidente de 
todos los orientales. Senador Wilson Ferrei- 
ra Aldunate, si ya se estuviera retomando 
porque indudablemente el pueblo así lo 
quiere, ¿qué haría usted como presidente 
en la actual situación? ¿Qué tendrían que 
hacer todos los uruguayos que quieren 
reconstruir una nueva democracia de tipo 
popular, garantizar la libertad, defender la 
soberanía y especialmente construir un 
país que no permita otra vez, el retomo de 
los amotinados'!

Wl A: I n primer lugar, sería tonto que 
por falsa modestia ocultara hechos que son 
objetivos y que están ahí. No puedo igno­
rar la realidad de que tengo una referencia 
emocional muy intensa con una fuerza 
política que ha demostrado ser la mayoría 
y dispone de los medios de controlar, si 
hubiera un régimen de libertad, el gobier­
no de la República. Y agrego algo que ni 
en el país, ni en el extranjero, ignora 
nadie: yo soy un hombre de mi partido. 
Pero también digo, en la medida en que 
simultáneamente recibo una tremenda res­
ponsabilidad. que en este momento me sien­
to muy nacional, mesienfo muy poco hom­
bre de partido, porque tlaco lavor le haría 
al mismo si yo aprovechara estas circuns­
tancias para el luego sectario. Ls demasia­
do importante lo que está en juego. Por 
otra parte, la vieja tradición partidaria es la 
otra: la de considerarse en los momentos

Entrevista de CARLO S FASANO
de crisis, bandera nacional y agrupadora. 
Ls el ejemplo de la revolución del 97. Oue 
nunca fue considerado como un episodio 
partidario. Integra la historia, y bien orgu­
lloso está mi partido de ello, pero es indu­
dablemente un episodio nacional. No tue 
una revolución de los blancos. Con esto 
quiero decir que con todo lo que está ocu­
rriendo ahora, el mensaje que del Uruguay 
recibo es fundamentalmente un mensaje 
de responsabilidad. Si a mí algo me abru­
ma, aún más que la alegría de la victoria, 
es el peso terrible de la responsabilidad. 
Acrecentado por el hecho de aue sé que 
si el régimen no cae a breve plazo es por 
nuestra culpa Por culpa de las fuerzas de 
oposición. V esto no lo pienso lo sé. En 
estas circunstancias, usted me habla de 
algo más concreto, me habla del poder 
Del ejercicio directo del poder. A esto le 
dieo dos cosas. Ll poder nunca puede ser 
personal. Es decir, los que controlan el 
destino de los países nunca son individuos, 
son corrientes políticas y sociales. Y esto 
que siempre es verdad, es más verdad 
ahora, porque en la forma democrática de 
gobernar un país, basta la mayoría. Pero 
la gran lección que tenemos que aprender 
hoy, es que en el Uruguay no alcanza 
siquiera con la unanimidad. Se requiere no 
solo saber que somos mayoría por nume­
ro de votos, sino disponer de la gente, de 
su aporte espiritual, de su lervor, de su 
entusiasmo y de su espíritu de sacrificio. 
La gente a veces no advierte que no será 
todo agua de rosas para un régimen demo­
crático. Han sido muchos años de dictadu­
ra devastadora Viviremos la exaltación de 
la victoria, la alegría de haberla consegui­
do, pero después habrá que reconstruir un 
país destruido. Y no será fácil. Será una 
tarea harto difícil. Naturalmente que es 
una tarea imposible para una dictadura. 
Solamente puede ser abordada. . . bueno. 
con el pueblo en la calle y  a banderas des­
plegadas. I I porvenir inmediato del Uru­
guay es el de la alegría de la libertad tanto 
como el del sacrificio compartido. Y la 
otra gran regla histórica que no tenemos 
derecho a ignorar es que los pueblos no ha­
cen sacrificios a menos que se den dos 
condiciones: advertir que el sacrificio no 
se le pide a algunos sectores de la pobla­
ción sino al país entero y  tener conciencia 
clara de que. aun en medio de las más tre­
mendas dificultades, el sacrificio vale la 
pena. Incluso hasta personalmente vale 
la pena. Que hay algo concreto a conquis­

tar Y esto sólo se puede hacer en tono na­
cional. Lo que da una pauta de cómo ten­
drá que ser el gobierno del Uruguay demo­
crático. Yo no hago absolutamente ningún 
cálculo a este respecto. I*ura y sencillamen­
te, no sé. I 1 Uruguay cuando recupere su 
cauce democrático podrá tener un gobier­
no de partido, podrá tener un gobierno , 
sobre la base de una coalición de partidos. • 
podrá tener un gobierno basado en una 
enorme concertación nacional. Optar por 
algunas de estas fórmulas no es lo más 
importante. Lo esencial es que cualquiera f 
sea este mecanismo, tendrá necesariamente 
que reposar en un gran entendimiento de 
rodas las fuerzas políticas y  sociales del 
país. Y finalmente está la rci'erencia perso­
nal que usted ha introducido en la pregun­
ta. Generalmente quienes han dedicado su 
vida a la política hacen una afirmación que 
no es verdad. Se dice: “yo no tengo deseo 
de alcanzar el poder". Si puedo ayudar a 
que esto que el Uruguay soporta, caiga, me 
consideraría muy cumplido. Hasta mis 
compañeros políticos tendrían que recono­
cer que tengo derecho a descansar, a estar 
con mis nietos, escuchar música y leer. I s 
en este sentido que digo que no tengo deseo 
de poder. Es una de las razones por las 
cuales el arma de la proscripción es un 
arma mellada para mí. No sólo porque no 
depende de los decretos que se editan sino 
porque depende de lo que la gente quiere. 
Pero no se. Ln la vida no siempre se hace 
lo que uno prefiere. Y especialmente en 
este camino de la política, entre sus reglas 
fundamentales, se encuentra el de la ¡re ­
versibilidad. Aquí nóvale entrar cuando las 
papas están maduras y luego renunciar 
cuando las cosas se ponen difíciles I s un 
camino que da satisfacciones a condición 
de que se esté dispuesto a aceptar los sacri­
ficios. Y los más duros y hermosos. Lo que 
repugna, mucho más que quieneslehandado 
la espalda a la vida política, son aquellos 
que a último momento aparecen y se les 
ha empezado a llamar en Uruguay, con 
muy buen tino, "políticos zalrales”. Sobre 
todo hay un gran político /.alral que simula 
militar en las filas de mi partido y que afor­
tunadamente acaba de recibir su merecido. 
Me refiero al nuevamente perdedor señor 
GalünaJ. Ll compromiso político es un com­
promiso definitivo, y uno no sabe lo que 
la vida le depara dentro do él. Me atrevo 
simplemente a anunciar que yo desearía 
ver tranquilo cómo marchan las cosas en 
un país democráticamente recuperado



•J •>u\ tremendamente optimista en cuanto a 
U a suerte del país. Creo que hemos apren- 

/¡Jo muchas lecciones. Todos. A hsolu la­
ncine lodos. Ilabró que rearmar el país. 
1labró que estar permanentemente vigilan- 
v, no como antes creyendo que la libertad 
rstaba afirmada para siempre, olvidando 
pie es algo por lo cual hay que pelear día 
tras día y sin descanso. Y hemos aprendi­
do además a combatir en común cuando
10 que esta en riesgo le pertenece a todos.
11 u gran lección, mucho más todavía que 
i la del período previo a las elecciones Ínter-

i r  ñas que acabamos de ganar, es la enseñan­
za que nos entregó la gente el propio do­
mingo 28 de noviembre por la noche. I so 

*• i un el Uruguav es inédito. V estupendo. 
IV esto si alguien entiende, y aquí recupe­
ro mi referencia partidaria, es un blanco. 
I’orque para un colorado ganarle a los 

i blancos no era tan importante como .para 
los blancos ganarle a los colorados. Porque 
ellos estaban mas acostumbrados que nos- 
olios, y si a m i algo me tiene orgulloso y  
ulcere, es ver que el domingo por la noc he 
ningún blanco festejó haberle ganado a los 
colorados. I a gente se dio cuenta que 
todos tenían la misma honestidad y  el mis­
mo valor en el camino de la lucha antidic­
tatorial. Cada uno había elegido el camino
Ífiie su conciencia le había señalado para 
Uchar contra los opresores. Porque lo im ­

portante era y  será, cuanto sumamos todos 
juntos ) mi pueblo lo entendió y  abraza 
do festejó la victoria popular I I hombre 

. común, como de costumbre, es más intcli- 
; * gente que los inteligentes, los inteligentes 

j con comillas. Han mostrado el camino. . . 
N asi será.

Senador, usted ha dichoque estosresub 
lados de las elecciones internas de los par 
lulos son un premio magnifico al radica lis 
mo p o llin o  le  pregunto ¿porqué? f i n  
qut‘ sentido Vradicalismo"? t Se considera 

v puede considerársele a la luz de los he­
chos políticos oue usted ha protagoniza 
do un "radica/ ?

Wl A: I stov cierto que en cada uno 
de los partidos los votos se emitieron di­
lectamente proporcional con la intensidad 
con que se había hecho la lucha contra la 
dictadura. La gente clasificó el término 
no es más duro o menos duro el enfren­
tamiento. Y negó sus votos, no solamente 

; a quienes estaban directamente a favor del 
! régimen, sino también a aquellos que no 

hubíun definido con excesiva claridad sus 
posiciones. Con el agregado notable tic que 
esto fue tan intenso que lo advirtieron to­
dos: los opositores y los gubernistas. Cuan­
do llegó el día de la elección, eubemistas 
no había quedado ninguno. Porque los 
opositores eran opositores. Todo el pue­
blo lo sabia. Pero los sirvientes del régimen 
empezaron a aparecer como “ liguras nacio­
nales con aptitud para el dialogo", que 
permitían, a diferencia de los intransigen­
tes, abrir caminos de entendimiento para 
salir de las dificultades. I  a gente no votó 
por lo que dijeron Ps decir, no la /ludie­
ron engallar, iVotó por lo que hicieron du­
rante nueve aúos,

t También en el Partido Colorado ‘
, También por lo que hicieron Sanguinelti 
v Tarigo, dado que no caben dudas que asi 
fue en el caso de Pacheco?

Wl A I n lodos los sectores. I n todos 
los partidos. Parece muy claro. Pero además, 
si uno analiza los resultados hay otra cosa 
que es tremendamente importante: consta­
tar quiénes perdieron y cómo perdieron 
Hay mitos destruidos, aplastados para 
siempre Mitos de los cuales eramos vícti­
mas nosotros mismos. Se acabó el mito de 
Pacheco, que todos padecimos No eia

solamente la propaganda destinada a inllar 
al candidato. I ra también el temor que 
todos albergábamos de que su prestigio 
popular pudiera ser mayor que el que me­
recía. IV que hubiera sectores de la pobla­
ción que por una u otra razón vieron en 
Pacheco su representante Y eso desapare­
ció. Desapareció el m ito de las grandes f i ­
guras nacionales, que es el t nulo que acos­
tumbran. en los momentos difíciles de la 
historia, a asumir los ordinarios. Nosotros 
temblábamos ante la posibilidad de que la 
población emitiera un voto "útil", excesi­
vamente razonado. Que dijera "no duda­
mos que estos sectores representan lo más 
honrado, lo más acorde con la tradiciém 
nacional que el país ofrece, pero ha sido 
tan duro el enfrentamiento con el régimen 
que no sirven para buscar salidas. Debe ser 
preferible, aun reconociendo la honradez y 
la combatividad de esta gente, votar por 
otros que abrirán cnnalitos pata ir saliendo 
poco a poco de esta pesadilla". Y como la 
gente está desesperada por salir, lodos nos­
otros tuvimos en un momento determina­
do el temor de que esta vivencia pudiera 
orientar a un sector grande de la poblaciém 
en la instancia electoral. Repito, la gente 
es mucho mejor, pero mucho mejor, de lo 
que uno se lo piensa.

efectivamente, en una elección ama­
llada como fue ésta, el pueblo uruguayo 
los derrota con más del 80% de los votos. 
¿Mo es esto sorprendente?

WIA: Lo es. Sin duda que lo es. Si a 
mí me dicen que en un país riel mundo al­
guien le ganó el 85 a 15 a otro, yo digo 
¡fraude!

N i el peronismo en su mejor momen­
to consigue ese abrumador porcentaje. . .

WI A: I sos son resultados que se lo­
gran sólo a través del fraude. Y resulta 
ahora que esta explicación no se puede 
dar, en una especie de récord mundial, 
porqué el que podía haber hecho el fraude 
es el que perdió, l  o cual demuestra que 
hay algo más profundo que un éxito elec­
toral. Hay una conciencia nacional, nítida­
mente nacional. Porque está el otro dato 
dentro de cada estrato social y económico, 
la proporción vuelve a darse. No es la reac­
ción de una clase social, no, de ninguna 
manera, es la nación, Ps impresionante. 
Por eso afirmé que los resultados, Y más 
atin la actitud política general, lia sido ra­
dical y ayudó a la más sana confirmación 
de los sectores que sacarán al país de la 
morarla.

Senador b'erreira Aldunate, usted ha 
dicho recientemente que lo único y  más 
cierto que hay que discutir ahora con el 
verdadero poder en el Uruguay, que son 
los militares, y  no los civiles que adornan 
el régimen, es la fecha v la hora en que 
tendrán que irse I echa y  hora para la 
libertad de todos los prestís, la restitución 
de las libertades, el reencuentro definitivo 
de toda la familia oriental. I echa y  hora 
para el respeto y  la vigencia de esta violada 
constitución, que por lo demás, usted ha 
afirmado que no quiere otra, que no va a 
discutir otra. Sin embargo esta dictadura 
militar, creo que estamos de acuerdo, no 
se ha guiado jamás por el sentir de la 
voluntad de su pueblo Cree en un solo lu­
cho ¡tara ellos decisivo la fuerza de sus 
bayonetas l  llos no se irán. Habrá que 
irlos. ¿Cómo cree usted que esa radicali- 
dad de un pueblo que no los ha echado a 
los tiros, sino a fUerza de conciencia, sacri­
ficios y  pronunciamientos, logre imponer, 
con todo lo que esta palabra conlleva, la 
caída de la dictadura' .lo g re  neutralizar 
la fuerza de esas bayonetas hasta hoy 
bastante decisivas'

WI A: Aquí hay muchas cosas. I n 
primer lugar, en cuanto al pacifismo pro­
fundo en el que se ha nutrido nuestro pue­
blo hasta por su propia educación cívica, 
es verdad. No sólo responde a algo que el 
Uruguay fue construyendo a lo largo de su 
historia y a través de un clima nacional de 
entendimiento, de respeto por la opinión 
ajena, en lo cual estaba ayudado por una 
población bastante uniforme, una exten­
sión de los datos elementales de la cultura 
en toda la población, por la inexistencia 
durante largos períodos de diferencias so­
ciales explosivas que, por ejemplo, carac­
terizaban la realidad en otros países de 
América Latina, sino que también respon­
de a la acción de los propios partidos polí­
ticos que afianzaron estos valores, lodo 
eso ayudo a crear ese estado de conviven­
cia pactllca que fue tan atractivo y sinó­
nimo de lo que quería decir Uruguay para 
el mundo entero. Pero también hay que 
agregar a ello, que poco a poco, fuimos 
desarrollando, haciendo crecer la clase 
media, afianzando diversos mecanismos de 
seguridad social, y esto terminó por aquie­
tar rebeldías que, no hace un siglo, toda­
vía explotaban en la guerra civil. I I uru­
guayo empezó a reordenar su escala de 
valores, y a veces hasta tengo el temor de 
que en un momento determinado el pri­
mer lugar deje de estar ocupado por la Li­
bertad para ser sustituido por la Seguridad. 
Pero tampoco hay que engañarse. Si se da 
esa lamentable sustitución, ella permane­
cerá en la medida que esa seguridad exis­
ta de verdad y no sea una sensación ya 
indemostrable. Y esa seguridad está des­
apareciendo en el Uruguay de boy tanto 
desde el punto de vista económico como 
del punto de vista del concepto estricto 
de la seguridad individual, personal lian 
caducado las garantías. Los niveles de in­
greso de nuestra clase media están bajando 
en tal forma que puede conducir a una 
situación explosiva. Que será más grave 
iustamente pomuc afecta a esa clase social. 
Ya no se trata ue colmar expectativas legí­
timas de sectores dcsprolcgulos, se trata de 
una cosa con mucha más potencialidad: 
vei disminuir drásticamente el nivel al que 
se había habituado un vasto sector de la 
población. De modo que si algo deseo fervo­
rosamente es que el proceso tenga la celeri­
dad suficiente como para que podamos se­
guir hablando de que en el Uruguay la 
transición será serena.

I n segundo lugar debo decirle que 
muchos compatriotas me han formulado 
su pregunta nutridos de una gran preocu­
pación e inccrtidumhrc. Qué medios con­
cretos, qué mecanismos por más grande 
que sea la mayoría el repudio popular , 
pueden existir para operar el cambio Qué 
medios para lograr lo que la gente ha dicho 
a voz en cuello que se vayan



-Y  que no vuelvan. ..
WTA: Bueno. . . primero que se vayan.

Y efectivamente cuando uno ve la tre­
menda acumulación de poder no es fácil 
encontrar la contestación. Pero en esos ca­
sos acostumbro a formular inmediatamen­
te la pregunta inversa. ¿Qué medios pueden 
utilizar para quedarse.'

-¿Por qué no el poderío militar sin 
pueblo, como hasta ahora? ¿Por qué no el 
aumento indiscriminado de la represión 1 
Hav personas que lo han propuesto concre­
tamente aunque aún no puedan concretar 
esa política.

WTA: I so es mucho mas difícil toda­
vía. Lo será cada vez más. Porque no veo 
cómo apoyándonos en los ejemplos histó­
ricos, incluso, pueden mantenerse en el 
poder si han recibido un golpe como éste. 
Lo reciben además, en momentos que el 
país atraviesa la más honda crisis económi­
ca, social y financiera de su historia. Lo 
afirma la dimensión del pronunciamiento 
nacional, cuando refleja a todos los niveles 
socio-económicos del país. I sto es inedito. 
Pero es la respuesta a lo que me formula, 
hncierra dentro de sí una comprobación 
que resultaría increíble: el régimen no 
pudo “ayudar" y logra ahora la hostili­
dad ni siquiera a aquellos sectores que 
pretendió proteger. Además no hay ningu­
na estructura social, consecuencia y  causa 
de esto último que acabamos de decir ni 
siquiera incipiente y  ensayada-, tendiente 
a agrupar, a proporcionar una base al régi­
men. tiste tiene sentido por si y  ante si y  
nada más. Agréguele que es imposible, a 
un ejército nacional, y  tal vez por esta im­
posibilidad es que terminamos en estos re­
sultados, funcionar demasiado tiempo 
como ejército de ocupación, i I ejército 
uruguayo, precisamente porque es urugua­
yo. es una expresión de la clase media. I s 
una tajada real de la vida del país. Podrá 
deformarse el sentido de clase, el círculo 
cerrado en que sus actividades generalmen­
te se mueven, aun la soberbia del poder 
ejercida sin controles, y las ventajas anexas 
al poder; podrá haber creado un modo de 
ser diferenciado del resto de la población. 
Pero esto es muy relativo. V nunca puede 
durar demasiado tiempo. Ni adquirir, lo 
que es muy importante advertirlo, sufi­
ciente profundidad. Porque un soldado 
uruguayo tiene familia inserta en la socie­
dad uruguaya. Porque él mismo, cuando 
recorre el interior de la República, convive 
con la población. Ve claramente, cada vez 
más', la hostilidad de la población. I n este 
momento si un oficial del ejército urugua­
yo toma un ómnibus y la afirmación es 
puramente académica porque en realidad 
no toma el ómnibus sino que viaja en auto­
móvil oficial sabría que de las diez perso­
nas que lo rodean, ocho, o nueve, están 
irremediablemente opuestos a todo lo que 
el aparato militar significa.

-Senador, aun asi le reitero parte de lo 
que le había formulado. Hoy en el Uru­
guay la dictadura dice que para que ellos 
se vayan en realidad fiara que se puedan 
quedar de otro modo, es decir a través del 
COSEN A es necesaria una reforma cons­
titucional con la legalización de los valores 
dictatoriales. Es decir quieren una forma 
jurídica de mantenerse, de permanecer.

WTA: La manera jurídica es sólo 
recuperar un ámbito de derecho. I I apa­
rato militar habla de la reforma de la 
Constitución, de la creación de un régimen 
legal. Aquí no hay que crear nada. ¡Leyes y  
Constitución es lo  que sobraba' Nos Jaita- 
ron otras cosas los modos para defender 
la estructura jurídica , >' vamos a volver a 
caer en el pecado de creer que los proble­

mas uruguayos dependen de una u otra 
forma constitucional? La constitución 
mejor es la que dura. La única buena es la 
que adquiere a través del tiempo prestigio 
suficiente como para transformarse en una 
parte de la tradición nacional. 1 n la cual el 
país se reconoce. Porque lo que no debe 
cambiar es lo esencial. Todo el capítulo de 
Derechos y Garantías. La concepción soli­
daria y democrática de la sociedad. Cada 
vez que los problemas se nos venían enci­
ma, había un político uruguayo que creía 
que lo solucionaba todo cambiando de la 
presidencia al colegiado o viceversa, como 
si esa cosa tuviera la más mínima impor­
tancia. Lo que importa es la solución de 
los problemas de fondo y el mantenimien­
to de un régimen jurídico de garantías. Lo 
que nos tenemos que comprometer todos 
es a discutir, y aun a pelear, por las cosas 
realmente trascendentes. Y no engañarnos 
a nosotros, y  engañar a la gente, haciendo 
creer que cambiando las formas soluciona­
mos los problemas. El Uruguay tiene una 
Constitución. A m í me sirve. A l país le 
sirve. Y sobre todo, es el país el que termi­
na de decir en noviembre de 1980 que no 
sólo ya la tenia sino que b  ratifica expre­
samente. l  a Constitución del Uruguay no 
está vigente está recontra vigente. Y en­
tonces, aquí lo único que cabe hacer es 
cumplirla de una buena vez.

-Usted ponía recientemente el ejem­
plo del oficial uruguayo aue sube a un óm­
nibus y  percibe, el repudio de ocho o nue­
ve de cada diez pasajeros que viajan allí. 
Esto nos lleva a constatar la situación in­
édita en la historia del Uruguay, cual es un 
ejército escindido de su pueblo, de un ejér­
cito que opera como los de ocupación.

WTA: Aquí hay una cosa muy impor­
tante. I I mundo para poder funcionar ne­
cesita hacerlo en torno a gente que sienta 
el orgullo de la cosa bien hecha. Ls decir, 
una sociedad ordenada es aquella en la que 
el carpintero está conforme con serlo. Y 
haga lo posible por ser un buen carpintero.
1 so es exacto también para los militares. Y 
agrego que me parece muy bien. Que debe 
ser así. En otros términos: lo que a mi país 
le deseo es que tenga un Ejército Nacional 
cuyos integrantes se sientan orgullosos de 
su condición militar y  de la institución que 
integran Y por lo tanto, un país donde no 
ocurra eso que le ocurre al oficial del ejér­
cito en el ómnibus. Pero no basta con de­
searlo. I n más de una oportunidad he 
dicho que quienes defendemos el ejército 
uruguayo somos nosotros. Porque quien 
puede ocultarse, cualquiera que sea su 
convicción acerca de la necesidad de la 
función de un ejército en una sociedad 
moderna, que el ejército uruguayo es el he­
redero de la patria en armas. Los ejércitos 
latinoamericanos son en general ejércitos 
fundacionales. Vienen del origen mismo de 
la nación. Y la nación siempre estuvo orgu- 
lloxa de ellos porque en ellos se reconocía. 
No veía una casta o un sector absoluta­
mente diferenciado, y mucho menos 
opuesto, al conjunto social como ve ahora. 
Y me atrevo a decir esto: si fuera oficial
del ejército uruguayo y pensara sobre todo 
en el prestigio de esta institución que 
tanto valoro, y por la que dediqué a ella 
mi vida, trataría de que se reencontrara con 
la sociedad. Porque sólo malos tiempos 
pueden esperarle a una institución que en 
un momento determinado aparece como 
un ejército de ocupación. Y los más terri­
bles ejércitos de ocupación son los ejérci­
tos nacionales de ocupación. Intonces, si 
se habla de reconciliar a la familia urugua­
ya, parecería que el primer deber de un 
oficial es restituirle a la institución que in­

tegra su inserción social y su posibilidad de 
prestigio. Y a veces, cuando sueño -por­
que suelo hacerlo me parece percibir que 
el 85 a 15 puede ser un porcentaje que ter­
minó dándose, quizá, en los que visten 
uniforme.

-Sin embargo. Senador, un hecho con­
tundente de la realidad uruguaya muestra 
un repudio como nunca se conoció en el 
país, muy cercano al odio, a esta década 
de dictadura militar. ¿Habrá que olvidar, 
cuando la democracb se haya restituido, 
todo esto que ha pasado? ¿Se tiene derecho, 
incluso por la tranquilidad pública, a que 
los usurpadores no sean debidamente 
juzgados?

Pero más aún ¿no cree usted en la re­
acción csponbnea de un pueblo conteni­
do por tantos años? Nunca se olvidará en 
el Uruguay algo que usted vivió tan de cer­
ca y  que es todo un símbolo: el asesinato 
frío  y  premeditado de Zelmar Michellini 
y  Héctor Gutiérrez Ruiz en Buenos Aires, 
realizado por comandos de b  dictadura 
uruguaya. Y tanta otra historb que se po­
drá testimonbr en un país realmente libe­
rado para poder hablar y  contar todo lo 
sucedido.

WTA: Resulta difícil. Olvidar, des­
de luego que nunca. Nadie tiene derecho a 
olvidar, porque un pueblo tiene b  obliga­
ción de asumir su historb. Y de asumirb 
integralmente. Si yo soy uruguayo es por­
que estoy formado por todo lo que atrás 
mío ocurrió, lo que me gusta y lo que no 
me gusta. Lo bueno y lo malo. Los grises 
y las sombras. Lsa es la historia de una 
nación, lo que hace de uno, y del país, lo 
que es. Ls muy difícil hablar de este tema 
entre otras cosas porque la reconciliación 
nacional, el entendimiento de todos los 
orientales para sacar el país adelante, pare­
ce un objetivo... bueno, por tan general, in­
discutible. Ls como decir que se está a 
favor del bien y contra el mal. Natural­
mente que todos aspiramos a vivir en un 
país reconcilbdo, con sus rencores y  sus 
heridas profundas, por lo menos en su 
superficie, cicatrizadas. Pero hay algo que 
me interesa muy especialmente señalar en 
un tema de esta naturaleza. Ls curioso, ¿a 
dictadura hahb muy de cuando en cuando 
de b  reconciliación nacional, como si fue­
ra un deber del que ha sufrido y  no del 
que ha hecho sufrir. Porque a mí, por 
ejemplo, todos los días me dicen si estoy
dispuesto, en aras »le croar una república 
'•‘liz v solidaria, a renunciar a toda cuenta 
individual o colectiva, m estoy dispuesto 
aun a perdonar. Y antes de oír mi contes­
tación, advierto que absolutamente nadie 
le hace la misma pregunta al otro bando 
que justamente es el único agresor. I n el 
momento que a mi se me pide que me 
reconcilie y olvide, y perdone, en ese mis­
mo momento, empiezo de menor a mayor, 
se me insulta, se me humilla, se me pros­
cribe. Y simultáneamente se encarcela a 
mis amigos, se deja en la cárcel a otros 
compañeros que ya estaban presos, o a mis 
adversarios que están aún hoy en prisión > 
que a mí me importa tanto por la sencilla 
razón de que yo siento la necesidad de res­
petarme a mí mismo. Para hablar de estos 
tenias lo prunero es dejar de herir, de 
agraviar, dejar de torturar, dejar de encar­
celar. Qué sentido tiene que nosotros em­
pecemos a plantearnos el tenia hipotético 
de que va a ocurrir después, cuando hoy 
continua la historia como hace nueve años, 
día tras día. Porque ese es el estilo de ellos.

Quisiera formularle, senador Eerreira 
Aldunalc, esta pregunta que, en mi opi­
nión, no es de extrañar haya estado en la



campaña electoral como acusación a usted 
f  u primer lugar por los sectores más reac­
cionarios de su propio partido, como el 
doctor Callinal, y  también por toda la pro­
paganda que los militares difundieron. Se 
refiere a su vinculación estrecha con la iz­
quierda uruguaya, Usta historia, por supues­
to, no empieza hoy. Va en 1973, usted 
suscribió en nombre del Partido Nacional, 
im ito al I-rente Amplio, el total apoyo a 
la Huelga ( i enera i  asi como los punios 
mínimos que permitirían restablecer la 
democracia y  derrotar a la incipiente dic­
tadura recién instalada. Usted lia sido un 
político de relieve de un partido tradicio­
nal, respetado por la izquierda en general, 
y  usted mismo ha valorado realmente a la 
izquierda de su país, listo se ha acentuado 
en el exilio, fin  parle, quienes lo atacan, 
no lo hacen sino con cierta razón, aunauc 
ésta sea motivada por esa mentalidad 
derechista tan en retirada luego de los 
últimos resultados.

Innumerables veces ha calificado al 
general Seregni, presidente del I rente Am ­
plio del Uruguay, y  actualmente preso, co­
mo su amigo y  adversario. Lo ha hecho en 
cuanto lugar público o privado .«■ le ha 
presentado la ocasión, en foros internacio­
nales, en mensajes al interior del país, si 
no me equivoco.

¿No cree usted que en la etapa que se 
va a abrir, y  que ha calificado de recons­
trucción y  reencuentro nacional, la izquier­
da debería ser para usted, en su estrategia, 
la más confiable de las fuerzas políticas, la 
mejor aliada en esta tarea nacional9 No 
sólo su adversaria, sino la fuerza garantiza- 

, dora de los difíciles tramos que haya que 
recorrer/

Wl A: Yo manejaría más variantes.
I lectivamente la i/i|tiierda nunca lúe mi 
enemiga. IVi'o tampoco, necesariamente, 
lúe ni es mi aliada. Los países lian supera­
do sus etapas históricas diliciles mediante 

i la coordinación, el esfuerzo común, la co­
operación entre adversarios Si para ayu­
darse en la tarea común no luiy que dejar 

• de ser adversarios.
,(Juc dimensión, entonces, le da us­

ted al concepto adversario alie, ademas, ha 
, usado en diversas oportunidades.'

Wl A Yo no me atrevo a hacer un 
I luido común sobre la izquierda porque no 

hay una izquierda, una sola; generalmente 
lio la hay, pero absolutamente no la hay 
en mi país.

Bien, le  digo el frente  Amplio del 
IIruguav, si usted quiere

Wl A: ¿Pero cuál I rente? ¿I I del 71
0 lo que de el queda en 1982? Vo no sé.
1 s complejo referirse generalizando.

Tome el de 1971 para que no haya 
dudas en la expresión de su pensamiento...

Wl A Hueno es más difícil, porque 
ahí el campo era tun vasto, que yo pretiero 
hablar de la gente. He esa gente que no mi­
litando en partidos tradicionales se iden ti­
lica en torno a una común emoción que la 
lleva a desear un profundo cambio en las 
estructuras de una sociedad para lograr 
una mayor justicia. Que en el Uruguay, 
fundamentalmente, era una emoción. Un 
sentimiento. Una tendencia espiritual que 
condiciona el juicio que un hombre emite 
sobre muy diversos problemas. ¿Qué pien­
so yo de eso? Ilueno, con esa misma emo­
ción yo tengo mucha gente dentro de mi 
partido; creo que yo tengo esa emoción 
Creo que la tiene un buen porcentaje de 
los que militan en el 1 rente Amplio. I s el 
luego político. Y en él cada uno trata de 
convencer al otro de que su ideología es 
mejor. Personalmente me parece que ten­
go la ventuju de que la mía tiene un anclaje 
tradicional, histórico, un poco más profun­
do, y que por lo tanto paga menos tributo 
a clasificaciones meramente formales y a 
lugares comunes. Pero el Uruguay del futu­
ro va a ser diferente. Y lo va a ser para me- 
lor ) parecería bastante estúpido que nos 
resignáramos a que en su construcción no 
intervengan, en una u otra forma, todos 
los que deseen que el país cambie para me­
jor, ) no quiero ser más preciso, simple­
mente porque no puedo. Pero yo he cami­
nado mucho por este exilio, por I uropa, 
donde resido, y he visto mucha gente. , .

Senador, ¿esto quiere decir que si 
usted fuera gobierno, reconocida gente de 
izquierda podría compartir posiciones de 
responsabilidad7

Wl A: No sé. No sé. Creo que los he­
chos lo que demuestran es míe la cosa más 
bien es al revés. Ningiln gobierno, en esta 
nueva etapa que se abra, podría estar 
dispuesto a desdeñar la cooperación de 
todos aquellos que, bueno, no exhibieran 
un estilo de agraviante desprecio por las 
mayorías populares, o de superioridad 
intelecmal vaya a saber atribuida por 
quién, y esto va referido a muchos más
sectores que a los que usted se refiere. 
Creo que el Uruguay, se lo he repetido a lo 
largo de este reportaje, sin el esfuerzo de 
lodos es imposible Y a no engañarse. Yo 
soy un hombre del Tartido Nacional que 
siente con terrible intensidad su responsa­
bilidad hacia todos los sectores de la vida 
política del fktís. Si mi partido conmigo 
entra un día a la Casa de Gobierno, no, 
entra con la bandera partidaria, eso lo pue­
de tener seguro entra con una bandera 
nacional bien gratulóla,

listo ha sido muy claro ) la instancia 
de que asi sea no parece ser lejana Hoy tal 
vez, sea la primera ve: que muchos compa­
triotas sienten que se está volviendo ul 
Uruguay dado los últimos, decisivos, acón 
tecimietitos. ¿Cómo se debería volver, 
senador ’ ¿Cómo llegar '

No sólo con la alegría que supone re­
tomar a la patria a todo exiliado, más bien 
le pregunto en relación a las secuelas del 
exilio. Usted sabe que es una escuela ule 
hombres colmados en situación muy lím i­
te. Desgastante. ¿Qué le diría a miles de 
compatriotas que avizoran que quizás den 
tro de un año retornan a su patria ’ cHa­
bría mucha cosa que modificar de este 
comportamiento de exiliados' ¿Pe lo que

/ /  \ \ o m »  i n n o w M i o n

so ha construido incluso, de lo que se ha 
pensado? ¿/'repararse para qué7

Wl A: Creo míe electivamente el exi­
lio es tremendo, lia generado efectos psi­
cológicos terribles. I s muy visible, por 
ejemplo, a nivel de la familia. Qué difícil 
ha sido a veces preservar unidades familia­
res muy sólidas simplemente por el efecto 
destructivo del desarraigo. Doloroso ha 
sido todo esto. Pero pienso que uno puede 
mirar el panorama total con cierto orgullo 
nacional. Porque todo es muy relativo. 
Uno ve también exiliados de otros países. 
Y no cambiaría los del mío por ningtln 
otro. No sé si todos los exiliados van a po­
der volver. Sé que no podrán volver ni si- 
utiiera todos los que querrían volver.

¿Un qué sentido no van a poder 1 . .
W I A: Hueno. en el sentido de que, a 

veces, algunas circunstancias materiales se 
lo impedirán, la referencia a una familia 
nueva que apareció y cuyos hijos ya no 
son uruguayos: eso ocurre y muy a menu­
do en el exilio.

Tero lo une importa mucho más oue 
la posibilidad real, concreta, es la disposi­
ción espiritual a volver que cultivan todos 
religiosamente, aun aquellos que ya saben 
que no lo van a poder hacer. Ul nuestro es 
un exilio que está referido espiritualmente 
a la patria. Y si se les pregunta, dicen yo 
vuelvo. Y esto también está compuesto 
por la referencia a lo que el país era y es. 
Siempre digo que cuando alguien saca un 
pasaporte y es nacional de una gran poten­
cia, en la exhibición del pasaporte va ence­
rrada una actitud de orgullo que refleja 
todo lo que en prestigio, en importancia, 
en influencia, el país al que pertenece le 
da. Cuando un uruguayo saca su pasapor­
te esta' pensando en la pcqueiuv y en la 
fragilidad de su país y en lo que él debe 
hacer para ayudarlo. Y mucho más si tiene 
el orgullo de no tener pasaporte. Si anda 
con un papel como el mío, que es la mejor 
imagen del mundo triste que nos ha toca­
do vivir ) o tengo un documento que dice, 
"válido para todos los países del mundo, 
excepto Uruguay". Us el documento de 
viaje de la Convención de Ginebra. Ul de 
refugiado político que me expidió el go­
bierno británico. Y si usted viera con qué 
orgullo lo saco, porque me siento tan terri­
blemente uruguayo cuando lo exhibo. Yo 
entré a I stados finidos por Washington, y 
había un lunciunario de Aduanas que miró 
mi documento, lo examinó cuidadosamen­
te. y al tener que llenar su formulario debía 
poner en el apartado “nacionalidad", apá- 
trida. Levantó los ojos y me dijo: debería 
uonerlc apátridu, pero no pongo nada por­
que apatridas son los que gobiernan su 
país. Y me puso uruguayo. I s uno de los 
más lindos recuerdos que tengo del exilio.

Tengo mucha confianza en el estilo 
nacional l  a gente que estuvo afuera va a 
volver con una carga mucho menor de 
odios y  de disidencias de lo que muchos 
suponen. Porque esas cosas muchas veces 
son producto del propio ocio del exilio, 
Cuando se trate de reconstruir el país no 
habrá sino una sola voluntad nacional, /ti- 
piro a eso. Tengo una profunda confianza 
de que será posible. Tara esta grandeza es­
tamos convocados todos.

CARLOS FASANO.
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Jamás se retomará a la situación 
que fue causa de la grave crisis

La noche daJ 8 de febrero, víspera del 10° aniversario del Proceso Cívico-Militar de 
Reconstrucción y Consolidación Nacional, el Presidente de la República Ttel. Gral. 
Gregorio C. Alvarez, dirigió un mensaje a la ciudadanía. En ól historió los aconteci­
mientos que generaron el nacimiento e instauración del Proceso, censuró a los 
dirigentes políticos por su intemperancia en las Convenciones recién instaladas y 
los instó a elevar sus miras de modo de asegurar un tránsito fecundo hacia las 
restantes etapas que desembocarán en las elecciones nacionales, a llevarse a cabo 
el último domingo de noviembre de 1984. El siguiente es el texto íntegro de la

alocución presidencial.

C o n  m o t i v o  d e  c u m p l i r s e  m a ñ a n a  9  d e  f e b r e r o ,  e l  
d é c i m o  a n i v e r s a r i o  d e  l a  i n i c i a c i ó n  d e l  P r o c e s o  
C í v i c o - M i l i t a r  d e  R e c o n s t r u c c i ó n  y  C o n s o l i d a c i ó n  
N a c i o n a l ,  h e  c r e í d o  n e c e s a r i o  d i r i g i r m e  a  n u e s t r o s  
c o n c i u d a d a n o s  c o n  e l  o b j e t o  d e  r e m e m o r a r  a q u e l l o s  
t r a s c e n d e n t e s  s u c e s o s  y  r e a l i z a r ,  a  l a  l u z  d e  s u  
p e r s p e c t i v a ,  u n  a n á l i s i s  d e  l a  s i t u a c i ó n  p r e s e n t e  y  
d e  l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  f u t u r o .

M i s  p a l a b r a s  n o  b u s c a n  n i  l a  r é p l i c a  n i  e l  a g r a v i o ,  
f u n d a m e n t a l m e n t e  a p u n t a n  a  q u e  s e  c o n o z c a  l a  
h i s t o r i a  c o n t e m p o r á n e a  — t a n  c u r i o s a m e n t e  v e ­
l a d a — , l u e g o  q u e  e l  G o b i e r n o  h a  g u a r d a d o  d u r o  
s i l e n c i o  e n  a r a s  d e  u n a  p a c í f i c a  t r a n s i c i ó n  h a c i a  l a  
i n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n  d e m o c r á t i c a  d e l  U r u g u a y .

L a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  u n  a c o n t e c i m i e n t o  h i s t ó r i c o  
t a n  i m p o r t a n t e  c o m o  e l  p r o c e s o  e n  q u e  e s t a m o s  
i n m e r s o s ,  n o  p u e d e  h a c e r s e  s i n  r e m o n t a r s e  a  s u s  
o r í g e n e s .  V a l e  d e c i r ,  a  l o s  h e c h o s  q u e  d e t e r m i n a r o n  
s u  o c u r r e n c i a .

N o  p o r  r e i t e r a t i v o  e s  m e n o s  i m p o r t a n t e  r e c o r d a r  
e n  t o d o  m o m e n t o ,  — t a l  c o m o  t u v e  o p o r t u n i d a d  d e  
s e ñ a l a r  e n  m i  m e n s a j e  a l  a s u m i r  l a  P r e s i d e n c i a  d e  
l a  R e p ú b l i c a — , q u e  l a s  F u e r z a s  A r m a d a s  s e  v i e r o n  
o b l i g a d a s  a  a c t u a r  e n  l a  e s c e n a  p o l í t i c a  d e l  p a í s  —  
d e  l a  q u e  t r a d i c i o n a l m e n t e  h a b í a n  e s t a d o  a p a r t a ­
d a s — , c o m o  r e s u l t a d o  d e  l a  g r a v í s i m a  c r i s i s  p r o ­
d u c i d a  e n  e l  p a í s e n  l o s  c a m p o s  e c o n ó m i c o , p o l í t i c o  y  
s o c i a l  y  c u y a s  c o n s e c u e n c i a s ,  d e  n o  h a b e r  s i d o  
e v i t a d a s ,  h a b r í a n  t e r m i n a d o  d e f i n i t i v a m e n t e  c o n  
l a  l i b e r t a d  y  e l  e s t i l o  d e  v i d a  d e  n u e s t r a  P a t r i a .

L a  i n s u f i c i e n c i a  d e l  p o d e r  p o l í t i c o ,  a f e c t a d o  p o r  
m u c h o s  a ñ o s  d e  p r á c t i c a s  d e m a g ó g i c a s  e  i r r e s ­
p o n s a b l e s  p a r a  l o s  a l t o s  i n t e r e s e s  n a c i o n a l e s  y  
n o t o r i a m e n t e  d e s b o r d a d o  p o r  l a  a c c i ó n  d e l i c t i v a  
d e  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  s u b v e r s i v a s ,  l a  g e n e r a l i z a d a  
a l a r m a  p ú b l i c a  a n t e  t a l  e s t a d o  d e  c o s a s  y  l a  
p r e o c u p a c i ó n  p a r t i d a r i a  p o r  l a  p r o b a b l e  i p i p o s i b i -  
l i d a d  d e  c o n v o c a r  a  e l e c c i o n e s  n a c i o n a l e s  p a r a  
n o v i e m b r e  d e  1 9 7 1 ,  i n d u j e r o n  a  l o s  p o d e r e s  
p ú b l i c o s  d e  l a  é p o c a  a  p o n e r  a  c a r g o  d e  l a s  
F u e r z a s  A r m a d a s ,  l a  c o n d u c c i ó n  d e  l a  l u c h a  
a n t i s u b v e r s i v a .

L a  l u c h a  d e s d e  e n t o n c e s  d e s e n c a d e n a d a  d e ­
m a n d ó  i n g e n t e s  s a c r i f i c i o s ,  e s f u e r z o s ,  m a t e r i a l  y  
u n a  c o n s i d e r a b l e  c o n t r i b u c i ó n  t a n t o  d e  c i v i l e s  
c o m o  d e  m i l i t a r e s  e n  v i d a s  h u m a n a s  j ó v e n e s  y  
ú t i l e s .  E l l o  s e n s i b i l i z ó  h o n d a m e n t e  a  l a s  F F  A A . y  a  
l a  c i u d a d a n í a ,  m o t i v a n d o  u n  f o r t a l e c e d o r  e s t r e c h a ­
m i e n t o  d e  f i l a s  y  u n a  u n i d a d  d e  p e n s a m i e n t o  c a d a  
v e z  m á s  c e ñ i d a  e n  t o r n o  d e  l o s  a l t o s  i n t e r e s e s  
n a c i o n a l e s  y  d e  l o s  v a l o r e s  t r a d i c i o n a l e s .

A  m e d i d a  q u e  l a  l u c h a  s e  d e s e n v o l v í a  s e  c o n o c í a n  
p ú b l i c a m e n t e  i n s o s p e c h a d a s  s i t u a c i o n e s ,  y  l l e ­
g á n d o s e  a  l a s  c a u s a s  í n t i m a s ,  i b a  p o n i é n d o s e  a l  
d e s c u b i e r t o ,  a n t e  l o s  o j o s  a s o m b r a d o s  d e  t o d o s  
l o s  u r u g u a y o s ,  l a  p a v o r o s a  m a g n i t u d  d e  l a  p o s t r a ­
c i ó n  e c o n ó m i c a ,  s o c i a l  y  p o l í t i c a  q u e  s u f r í a  l a  
n a c i ó n  y  l a  i m p e r i o s a  n e c e s i d a d  d e  r e s t a u r a r  
r á p i d a m e n t e  e s e  e n o r m e  d e t e r i o r o ,  c a l d o  d e  
c u l t i v o  d e  l a  s e d i c i ó n ,  p a r a  q u e  e l  c r u e n t o  s a c r i f i c i o  
n o  f u e r a  e n  v a n o .

A l  c a b o  d e  o c h o  m e s e s  d e  o p e r a c i o n e s  e x i t o s a s ,  
d u r a n t e  1 9 7 2 ,  l a s  F F A A .  l o g r a r o n  i n f l i g i r  u n a  s e v e r a  
d e r r o t a  a l  a p a r a t o  m i l i t a r  y  l o g í s t i c o  d e  l a s  
o r g a n i z a c i o n e s  s e d i c i o s a s  q u e ,  c o n  f u e r t e  a p o y o  
e x t e r i o r ,  a c t u a b a n  e n  e l  p a í s .

E m p e r o ,  t a l  é x i t o ,  n o  f u e  s u f i c i e n t e  p a r a  e l i m i n a r  
l a s  d e m á s  e s t r u c t u r a s  d e  l a  s u b v e r s i ó n ,  e n r a i z a d a  
e n  m ú l t i p l e s  e  i m p o r t a n t e s  e s t r a t o s  d e  l a  v i d a  
n a c i o n a l ,  p o r  l o  c u a l  f u e  n e c e s a r i o  c o n t i n u a r  l a s  
o p e r a c i o n e s  y  a c c i o n a r  e n  t o r n o  d e  l o s  f a c t o r e s  
q u e  l a  f a v o r e c í a n  o  s u s t e n t a b a n ,  t a l e s  c o m o  l o s  
i l í c i t o s  s o c i o - e c o n ó m i c o s ,  l a  c o r r u p c i ó n  a d m i n i s ­
t r a t i v a  y  l a  i n f i l t r a c i ó n  y  l a  d e s v i a c i ó n  d e  l a  e n s e ­
ñ a n z a ,  d e  l o s  g r e m i o s ,  d e  l o s  c í r c u l o s  c u l t u r a l e s  y  
d e l  p r o p i o  P a r l a m e n t o  d e  l a  R e p ú b l i c a .

L a  e x i t o s a  c a m p a ñ a  c o n t r a  l a  s u b v e r s i ó n ,  c a l u r o s a ­
m e n t e  a p l a u d i d a  p o r  l a  o p i n i ó n  p ú b l i c a ,  c a u s ó ,  
d e s d e  q u e  s i n t i e r o n  q u e  e l  p e l i g r o  d i r e c t o  e  
i n m e d i a t o  d e l  t e r r o r i s m o  h a b í a  p a s a d o ,  g r a n  p r e o c u ­
p a c i ó n  e n  a l g u n a s  d i r i g e n c i a s  p o l í t i c a s  y  d e t e r m i ­
n a d o s  c í r c u l o s  p a r l a m e n t a r i o s  a l  t e n e r  l a  m a l i c i o s a  
p r e s u n c i ó n  d e  q u e  l o s  p l a n t e a m i e n t o s  p ú b l i c o s  
r e a l i z a d o s  p o r  l a s  F F A A . ,  y  s u  c r e c i e n t e  r e s p a l d o  
p o p u l a r ,  e s t a b a n  o r i e n t a d o s  a  b u s c a r  l a  s u s t i t u c i ó n  
d e l  p o d e r  p o l í t i c o ,  c u a n d o  s u  f i n a l i d a d  n o  e r a  o t r a  
q u e  l a  d e  r e i v i n d i c a r  l a  v i g e n c i a  d e l  o r d e n  y  l a  
a u t é n t i c a  l e g a l i d a d .

E l  n u t r i d o  h i s t o r i a l  l e g i s l a t i v o  e s t á  l l e n o  d e  a n t e ­
c e d e n t e s  q u e  e v i d e n c i a n  l a  v a r i e d a d  d e  m a n i o b r a s  
d e s p l e g a d a s  p a r a  d e s m o r a l i z a r  y  d e s p r e s t i g i a r  a  
l a s  F F A A . ,  y  t r a b a r  y  d e s a l e n t a r  t o d a  a c c i ó n  q u e  
p u d i e r a  a f e c t a r  i n t e r e s e s ,  p r i v i l e g i o s  o  i m p u n i d a ­
d e s  p o l í t i c o - s e c t o r i a l e s .

B a s t a  r e p a s a r  l o s  d i a r i o s  d e  s e s i o n e s  l e g i s l a t i v a s  y  
l a s  c o l e c c i o n e s  d e  l a  p r e n s a  d e  l a  é p o c a ,  p a r a  
c o n s t a t a r  l a  m u l t i t u d  d e  d e n u n c i a s  y  a g r a v i o s  
g r a t u i t o s ,  p l a n t e a m i e n t o s  e n  s a l a ,  p e d i d o s  d e  
i n f o r m e s , i n t e r p e l a c i o n e s , c o n s t a n t e s  l l a m a d o s  d e  
M i n i s t r o s  p a r a  d a r  e x p l i c a c i o n e s ,  c u e s t i o n a m i e n t o s ,  
p r o y e c t o s  d e  c e n s u r a  y  s e s i o n e s  i n t e r m i n a b l e s  
q u e  s e  e f e c t u a r o n  c o n  e v i d e n t e  a f á n  o b s t r u c c i o -
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n i s t a  y  d e  f o r m a r  o p i n i ó n  p ú b l i c a  a d v e r s a  a  l a s  
F F A A .

S u r g í a  a s í  c l a r a m e n t e ,  h a s t a  q u é  p u n t o  l a s  
r a m i f i c a c i o n e s  d e  l a  s u b v e r s i ó n  h a b í a n  l o g r a d o  
p e n e t r a r  l o s  ó r g a n o s  p o l í t i c o s  y  d e  o p i n i ó n  p ú b l i c a ,  
p r e v a l e c i ó n d o s e  d e  l a  s e u d o  l i b e r t a d  q u e  o t o r g a b a  
u n  r é g i m e n  c a r c o m i d o  p o r  a ñ o s  d e  d e b i l i d a d  y  
c o r r u p t e l a s ,  a n t e  l a  i n g e n u i d a d  d e  m u c h o s  y  l a  
c o m p l a c e n c i a  o  l a  c o m p l i c i d a d  d e  o t r o s .

L a  m e n c i o n a d a  p r e o c u p a c i ó n  d e  c i e r t a s  d i r i ­
g e n c i a s  p o l í t i c a s  l l e g ó  a l  e x t r e m o  q u e  l a s  i n d u j o  a  
p r e s i o n a r  a l  P o d e r  E j e c u t i v o  p a r a  q u e ,  m e d i a n t e  l a  
d e s i g n a c i ó n  d e  u n  n u e v o  j e r a r c a  p o l í t i c o  d e  
D e f e n s a  N a c i o n a l  y  s u  p o s t e r i o r  e  i n m e d i a t a  a c c i ó n ,  
s e  d e s a r t i c u l a r a n  l o s  m a n d o s  m i l i t a r e s  y  s e  c a n c e ­
l a r a  t o d a  a c c i ó n  d e  l a s  F F . A A .  e n  s u  m i s i ó n  d e  
r e s t a b l e c e r  e l  o r d e n  i n t e r n o ,  l a  p a z  s o c i a l  y  e n c a u z a r  
e l  p a í s  h a c i a  e l  d e s a r r o l l o  n a c i o n a l .

E s t e  h e c h o  f u e  e l  d e t o n a n t e  q u e  h a c e  d i e z  a ñ o s  
p r o m o v i ó  l a  c r i s i s  d e  f e b r e r o ,  p u e s  l o s  m a n d o s  
m i l i t a r e s ,  a d v i r t i e n d o  l a s  i r r e p a r a b l e s  p r o y e c c i o n e s  
d e  l a  m a n i o b r a  q u e  s e  e n s a y a b a  a  n i v e l  p o l í t i c o ,  
p l a n t e a r o n  d e  i n m e d i a t o  s u s  p r e o c u p a c i o n e s  y  
d i s c r e p a n c i a s  a l  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a  y ,
b a s a d o s  e x c l u s i v a m e n t e  e n  s u p e r i o r e s  m o t i v o s  
i m p u e s t o s  p o r  l a  s e g u r i d a d  y  f e l i c i d a d  p r e s e n t e  y  
f u t u r a  d e  l a  N a c i ó n ,  l e  s o l i c i t a r o n  e l  r e l e v o  d e l  
n u e v o  S e c r e t a r i o  d e  E s t a d o  c u y a  a u t o r i d a d  s e  
v i e r o n  e n  l a  o b l i g a c i ó n  m o r a l  d e  d e s c o n o c e r .

T a l e s ,  s o n  a l g u n o s  d e  l o s  h e c h o s  i n c o n t r o v e r t i ­

b l e s  q u e  e n  e s t e  a n i v e r s a r i o  r e c o r d a m o s  a  n u e s t r o s  
c o n c i u d a d a n o s .

T a m b i é n  r e s u l t a  n e c e s a r i o  r e c o r d a r  e n  t o d o  
m o m e n t o ,  q u e  l a s  F u e r z a s  A r m a d a s  d e l  U r u g u a y  
n o  a s u m i e r o n  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  c o p a r t i c i p a r  
e n  l a  c o n d u c c i ó n  p o l í t i c a  d e l  p a í s  p a r a  c o n s t r u i r  u n  
E s t a d o  t o t a l i t a r i o ,  c o m o  h a  o c u r r i d o  y  s i g u e  o c u r r i e n ­
d o  e n  m u c h a s  p a r t e s  d e l  m u n d o , n i  p a r a  e n t r o n i z a r  
n i n g u n a  f o r m a  d e  p o d e r  p e r s o n a l  d e s p ó t i c o ,  s i n o  
ú n i c a  y  e x c l u s i v a m e n t e  p a r a  a s e g u r a r  o p o r t u n a  y  
e s p o n t á n e a m e n t e  e l  r e t o r n o  a  l a  p l e n a  v i g e n c i a  d e  
l a  d e m o c r a c i a  r e p r e s e n t a t i v a  y  e l  c o r r e c t o  f u n c i o ­
n a m i e n t o  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s ,  f u n d a m e n t a l ­
m e n t e  a q u é l l o s  d e  r a í c e s  y  v o c a c i ó n  n a c i o n a l i s t a s .

P o r  e s o  f u e  q u e ,  e l  9  d e  f e b r e r o  d e  1 9 7 3 ,  a  t r a v é s  
d e l  C o m u n i c a d o  N °  4 ,  l e  e x p r e s a r o n  a l  p u e b l o  d e l  
q u e  f o r m a n  p a r t e  l o  s i g u e n t e :  " L a s  F F A A .  n o  
c o n s t i t u y e n  u n a  s i m p l e  f u e r z a  d e  r e p r e s i ó n  o  
" v i g i l a n c i a ,  s i n o  q u e  i n t e g r a n d o  l a  s o c i e d a d ,  d e b e n  
“ i n t e r v e n i r  e n  l a  p r o b l e m á t i c a  n a c i o n a l ,  d e n t r o  d e  
" l a  L e y ,  p r o c e d i e n d o  e n  t o d o  m o m e n t o  d e  m a n e r a  
" d e  c o n s o l i d a r  l o s  i d e a l e s  d e m o c r á t i c o s  r e p u b l i ­
c a n o s  e n  e l  s e n o  d e  t o d a  l a  p o b l a c i ó n . "

E n  e s t o s  m o m e n t o s ,  d e  a c u e r d o  c o n  l o s  i d e a l e s  
e x p r e s a d o s ,  n o s  e n c o n t r a m o s  s i g u i e n d o  e s c r u p u ­
l o s a m e n t e  l a s  d i s t i n t a s  e t a p a s  d e l  p l a n  p o l í t i c o  
e s t r u c t u r a d o  p a r a  l o g r a r  l a  a n h e l a d a  r e i n s t i t u c i o -  
n a l i z a c i ó n  d e m o c r á t i c a .  E s  a s í  q u e ,  t a l  c o m o  f u e  
a n u n c i a d o  o p o r t u n a m e n t e ,  s e  c o n f e c c i o n ó  y  p r o ­
m u l g ó  l a  L e y  O r g á n i c a  d e  l o s  P a r t i d o s  P o l í t i c o s  —  
p i e z a  j u r í d i c a  s i n  p r e c e d e n t e s  e n  e l  U r u g u a y —  a  
l o s  e f e c t o s  d e  p o s i b i l i t a r  s u  r e a c t i v a c i ó n  d e n t r o  d e  
f o r m a s  d e  a c t u a c i ó n  q u e  e l i m i n e n ,  e n  l o  p o s i b l e ,  
l a s c a u s a s q u e  m o t i v a r o n  s u s  f a l e n c i a s  a n t e r i o r e s .

D e  t a l  m o d o ,  s e  e f e c t u a r o n  l a s  e l e c c i o n e s  d e  s u s  
a u t o r i d a d e s  i n i c i a l e s  m e d i a n t e  l a  c o n v o c a t o r i a  d e l  
C u e r p o  E l e c t o r a l  r e a l i z á n d o s e  u n  a c t o  c í v i c o  d e  
i r r e p r o c h a b l e  c o r r e c c i ó n .  D i c h a s  a u t o r i d a d e s  h a n  
a s u m i d o  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  p o n e r  e n  m a r c h a  
s u s  r e s p e c t i v a s  c o l e c t i v i d a d e s  p o l í t i c a s ,  r e a c t u a ­
l i z a r  s u s  c a r t a s  o r g á n i c a s  y  p r o g r a m a s  d e  p r i n c i p i o s  
y  p r e p a r a r s e ,  e n  l a  f o r m a  m á s  r a c i o n a l ,  r e s p o n s a ­
b l e ,  e f i c i e n t e  y  c o n s t r u c t i v a  p o s i b l e  p a r a  l a  i n s t a n ­
c i a  c í v i c a  q u e  h e m o s  p r e v i s t o  p a r a  n o v i e m b r e  d e  
1 9 8 4 .  A s i m i s m o ,  d e b e r á  r e p r e s e n t a r  a  s u s  e l e c t o ­
r e s  e n  e l  d i á l o g o  q u e ,  d u r a n t e  e s t e  a ñ o ,  s e  e n t a b l a ­
r á  e n  t o r n o  d e l  t e x t o  d e l  f u t u r o  p r o y e c t o  d e  C o n s t i ­
t u c i ó n  q u e  s e r á  s o m e t i d o  a  p l e b i s c i t o .

C o n f i a m o s  e n  q u e ,  m e d i a n t e  e l  c o n t a c t o  l e a l ,  
r e s p e t u o s o  y  c o n s t r u c t i v o ,  a l c a n z a r e m o s  l a s  s o l u ­
c i o n e s  r e q u e r i d a s  y  a s í  p o d e r  c o n c r e t a r  u n  t e x t o  
q u e ,  s i n  r e s e r v a s  n i  o c u l t a m i e n t o s ,  c o n f o r m e  a  
t o d o s .  L a  r e s p o n s a b i l i d a d  h i s t ó r i c a  d e  l o s  q u e  
a c t u a r á n ,  c o m o  r e p r e s e n t a n t e s  d e  s u s  r e s p e c t i ­
v o s  s e c t o r e s  d e  o p i n i ó n ,  e n  l a  i n s t a n c i a  m e n c i o ­
n a d a ,  r e s u l t a  m u y  s i g n i f i c a t i v a ,  p u e s  e s  i m p r e s ­
c i n d i b l e  l o g r a r  d i c h o  a c u e r d o  p a r a  p o d e r  p a s a r  a  
l a s  e t a p a s  s i g u i e n t e s  d e l  p r o c e s o  p o l í t i c o  p r o g r a ­
m a d o .

C o m o  n o  e s c a p a r á  a l  c r i t e r i o  j u l ó i o s o  d e  n u e s ­
t r o s  c o n c i u d a d a n o s ,  e s  n e c e s a r i o  q u e  e x i s t a  u n  
c l i m a  d e  c o m p r e n s i ó n  y  r e s p e t o  m u t u o  p a r a  q u e ,  
a c t u a n d o  c o n s t r u c t i v a m e n t e  y  t e n i e n d o  s ó l o  c o ­
m o  n o r t e  l o s  a l t o s  i n t e r e s e s  n a c i o n a l e s ,  s e  v e a  
f a c i l i t a d o  e l  d i á l o g o  y  a c r e c e n t a d a  s u s  p o s i b i l i d a ­
d e s  d e  é x i t o .

C o m p r e n d e m o s  p e r f e c t a m e n t e  q u e  a ú n  q u e d a ­
r á n  e n  v i g e n c i a  a l g u n a s  n o r m a s  d e  e m e r g e n c i a  
h a s t a  l a  c o n s a g r a c i ó n  d e  l a  n u e v a  C o n s t i t u c i ó n .  Y  
q u e  t a l  h e c h o  p r o v o q u e  l a  a n s i e d a d  o  e l  a p r e m i o  
d e  m u c h o s  d i r i g e n t e s  p a r t i d a r i o s ,  s o b r e  t o d o  
a q u é l l o s  q u e  s u  i m p a c i e n c i a  n o  l e s  p e r m i t e  a p r e ­
c i a r  a d e c u a d a m e n t e  q u e  n o s  e n c o n t r a m o s  e n  u n
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p e r i o d o  d e  t r a n s i c i ó n  y  q u e ,  c o m o  t a l ,  n e c e s i t a  u n a  
e v o l u c i ó n  m e s u r a d a  q u e  n o  p r o v o q u e  I n e s t a b i l i ­
d a d e s .  P e r o  e s t o  n o  p u e d e  s e r  m o t i v o  p a r a  q u e  
e x i s t a n  a c t o s  d e p l o r a b l e s  q u e  p o n g a n  e n  g r a v e  
r i e s g o  e l  c l i m a  d e  e n t e n d i m i e n t o  q u e  s e  n e c e s i t a  
p a r a  e l  d i á l o g o .

L a s  c o n v e n c i o n e s  d e  l o s  t r e s  p a r t i d o s  r e c o n o c i ­
d o s  e n  e s t o s  m o m e n t o s ,  q u e ,  d e  a c u e r d o  a  l a s  
r e c i e n t e s  e l e c c i o n e s  i n t e r n a s ,  v i e n e n  a  r e p r e s e n ­
t a r  e n  s u  c o n j u n t o  a l r e d e d o r  d e l  5 6  %  d e l  C u e r p o  
E l e c t o r a l ,  — 1 . 1 6 2 . 4 9 3  v o t o s  v á l i d o s  e m i t i d o s  e n  
2 . 0 8 3 . 9 9 1  c i u d a d a n o s  h a b i l i t a d o s  p a r a  v o t a r — , 
e s t á n  i n t e g r a d o s  p o r  d i r i g e n t e s  q u e  h a n  a s u m i d o  
l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  r e p r e s e n t a r  a  s u s  c o r r e l i ­
g i o n a r i o s  e n  u n a  t a r e a  q u e  l o s  o b l i g a  a  l a  m e s u r a ,  
y a  q u e  d e b e n  v e l a r  p o r  e l  b i e n  c o m ú n  y  b u s c a r  l o s  
c a m i n o s  d e  l a  c o n c o r d i a .

N o  n o s  p a r e c e  q u e  l a  m a d u r e z  y  p o n d e r a c i ó n  
q u e  l a  h o r a  h i s t ó r i c a  q u e  v i v i m o s  n e c e s i t a ,  e s t é  
d a d a  p o r  a c t i t u d e s  e m a n a d a s  d e  c a m p a ñ a s  p r e  y  
p o s t  e l e c t o r a l e s  e n  q u e  n o  s e  d e s t a c a r o n  r e f e r e n ­
c i a s  n i  r e p u d i o s :

— a  l a  a c c i ó n  d e l  m a r x i s m o  i n t e r n a c i o n a l ,
— a  l o s  l a t e n t e s  e n g e n d r o s  s u b v e r s i v o s  y  t u p a ­

m a r o s ,
— a  l a s  g r a v e s  c a u s a s  q u e  o r i g i n a r a n  e l  p r o c e s o  

d v i c o - m i l i t a r  d e  e x c e p c i ó n  e n  c u r s o ,  y  
— a  l a  a s o c i a c i ó n  s u p r a n a c i o n a l  i r ó n i c a m e n t e  

d e n o m i n a d a  c o n v e r g e n c i a  d e m o c r á t i c a  y  q u e  h a  
u n i d o  e n  u n  f r e n t e  a m p l í s i m o  a  c i e r t a s  t e n d e n c i a s  
p o l í t i c a s  d o m é s t i c a s  c o n  o r g a n i z a c i o n e s  f o r á n e a s  
d e  f a c h a d a  d e l  m a r x i s m o  i n t e r n a c i o n a l .

A s i m i s m o ,  s e  n o s  o c u r r e  p o c o  e d i f i c a n t e :  
— p r o v o c a t i v a s  m o c i o n e s ;
— a c c i o n e s  a g r e s i v a s ;
— a p r o v e c h a m i e n t o  d e l  d e b i d o  r e s p e t o  a  l o s  

m u e r t o s  p a r a  j u s t i f i c a r  l a  e x a l t a c i ó n  d e  l o s  q u e  
r e n e g a r o n  d e  l a  c a u s a  d e  l a  d e m o c r a c i a ,  p a r a  
a f i l i a r s e  a  l a  a l i a n z a  p o l í t i c a  c o m u n i s t a  s u b v e r s i v a ;

— f a l t a  d e  r e s p e t o  y  c o n s i d e r a c i ó n  a  p e r s o n a s  
q u e  p o r  s u  e d a d  y  l í m p i d a  t r a y e c t o r i a  p ú b l i c a  y  
p e r s o n a l  m e r e c e n  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  s u s  c o n ­

c i u d a d a n o s  a u n q u e  s e  d i s c r e p e  c o n  s u s  i d e a s ;
— b u r d a s  p o s t u r a s  d e m a g ó g i c a s  q u e  p r o c u r a n  

a l g ú n  t r a n s i t o r i o  é x i t o  e l e c t o r a l  a  t r a v é s  d e  l a  
a g r e s i ó n  v e r b a l  y  e l  d e s p r e s t i g i o  c a l u m n i o s o  d e  
s u s  o p o n e n t e s ;  y ,  p o r  ú l t i m o ,  — l o  q u e  e s  m á s  
a l a r m a n t e —

— l a  r e a p a r i c i ó n  d e  a l g u n o s  p r o c e d i m i e n t o s  r e ñ i ­
d o s  t o t a l m e n t e  c o n  l a  p u r e z a  d e m o c r á t i c a ,  c l a r a ­
m e n t e  r e e d i t a d o s  d e  l a  c o n o c i d a  t é c n i c a  m a r x i s t a  
d e  m a n e j o  d e  a q u e l l a s  a s a m b l e a s  s i n d i c a l e s  y  
e s t u d i a n t i l e s  t a n  s u p e r a d a s  c o m o  r e p u d i a d a s ,  e n  
q u e  l o s  g r i t o s ,  l o s  a b u c h e o s ,  l a  p r e s i ó n  p s i c o l ó g i c a ,  
e l  t e r r o r i s m o  v e r b a l  y  l a  a m e n a z a  f í s i c a ,  l o g r a b a n  
i m p o n e r  c u a l q u i e r  t i p o  d e  e x c e s o s  c o m o  d e c i s i o ­
n e s  u n á n i m e s .

N o  p o d e m o s  c r e e r  q u e  l a  i n m e n s a  m a y o r í a  d e l  
p u e b l o  o r i e n t a l  c o n  s u  e l e v a d a  c u l t u r a  c í v i c a  y  s u  
a c e n d r a d o  a m o r  p o r  l a  p a z ,  l a  j u s t i c i a  y  l a  d e m o ­
c r a c i a ,  e s t é  c o n f o r m e  c o n  e s t a s  a c t i t u d e s  y  c r e a  
c o n v e n i e n t e  q u e  l o s  p a r t i d o s  t r a d i c i o n a l e s ,  q u e  
s o n  p a r t e  g e n é r i c a  d e  l a  h i s t o r i a  d e  e s t e  p a í s ,  s e a n  
c o n d u c i d o s  d e  e s t a  m a n e r a .  P e n s a m o s  q u e  e s t a s  
d e s v i a c i o n e s  j u s t i f i c a n  q u e  s e  a b r a n  l o s  c a u c e s  
p a r a  q u e  u n  d e c i s i v o  y  d e c i d i d o  c o n t i n g e n t e  d e  
c i u d a d a n o s  q u e  h a s t a  a h o r a  s e  h a n  m a n t e n i d o  
e x p e c t a n t e s  y  a p a r e n t e m e n t e  p r e s c i n d e n t e  d e l  
a c o n t e c e r  p o l í t i c o ,  s e  v u e l q u e  e n  u n a  g r a n  v e r ­
t i e n t e  n a c i o n a l  d e  v o l u n t a d e s  q u e  r e s t a u r e n  y  
p r e s e r v e n  l a s  g e n u i n a s  o r i e n t a c i o n e s ,  p r á c t i c a s  y  
p e n s a m i e n t o s  d e  n u e s t r o s  g r a n d e s  p a r t i d o s  t r a ­
d i c i o n a l e s ,  e n  d e f i n i t i v a  d e  l a  O R I E N T A L I D A D .

T e n e m o s  q u e  v e r  m u y  c l a r o  q u e  e l  p a í s  h a  
s u f r i d o  d e m a s i a d o  e n  e l  p a s a d o  c o m o  p a r a  p e r m i ­
t i r  q u e  u n a  t a r e a  d e  l a  e n o r m e  t r a s c e n d e n c i a  
c o m o  l a  q u e  t e n e m o s  p o r  d e l a n t e ,  e s t o  e s ,  e c h a r  
l a s  b a s e s  f u n d a m e n t a l e s  d e l  U r u g u a y  d e l  f u t u r o ,  
p u e d a  s e r  p e r t u r b a d a  o  i n t e r f e r i d a  p o r  e l  i n f l u j o  d e  
p a s i o n e s ,  i m p a c i e n c i a s  o  i n t e r e s e s  p e r s o n a l e s  o  
s e c t o r i a l e s .  T e n g a n  p o r  s e g u r o  q u e  n o  s e  h a  
c o n d u c i d o  e s t e  p r o c e s o  d e  r e s c a t e  d e l  p a í s  d e  l a  
c r i s i s  m á s  g r a v e  d e  s u  h i s t o r i a ,  p e r a  q u e  s e  p e r m i t a  
q u e .  d e s p u é s  d e  t a n t o s  a ñ o s  d e  t r e m e n d o s  e s ­
f u e r z o s  e n  t o d o s  l o s  f r e n t e s ,  s e  v u e l v a  s i n  m á s  a  l a  
a n a r q u í a  y  e l  c a o s .

E n  e l  m e n s a j e  q u e  d i r i g í  a  l a  c i u d a d a n í a  a l  
a s u m i r  l a  P r e s i d e n c i a  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  p r o m e t í  
t o t a l e s  g a r a n t í a s  p a r a  l a  c u l m i n a c i ó n  d e l  p r o c e s o .

T a m b i é n  d i j e  q u e  c r e í a  n e c e s a r i o ,  a l  a s u m i r  l a  
p l e n a  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  l a s  g a r a n t í a s  q u e  p r o ­
t e g e n  l o s  d e r e c h o s  c i u d a d a n o s ,  i n t i m a r ,  a  q u i e n e s  
p a s a b a n  a  e j e r c e r l o s ,  u n a  p l e n a  r e s p o n s a b i l i d a d  
e n  s u  e j e r c i c i o .

A l  c o n c l u i r  e s t e  m e n s a j e ,  q u e  r e c u e r d a  l a  p r i m e ­
r a  d é c a d a  d e l  c o m p r o m i s o  q u e  l a s  F u e r z a s  A r m a ­
d a s  a s u m i e r o n  c o n  e l  p u e b l o  e n  f e b r e r o  d e l  a ñ o  
1 9 7 3 ,  c r e o  n e c e s a r i o  r e a f i r m a r  a q u e l l o s  c o n c e p ­
t o s  e n  s u  i n t e g r i d a d .

E s  o p o r t u n o  d e s t a c a r  e n t o n c e s  q u e  l a s  o r i e n t a ­
c i o n e s ,  m o t i v a c i o n e s ,  o b j e t i v o s  y  p r o p ó s i t o s  d e l  
p r o c e s o  n o  h a n  c a m b i a d o  e n  a b s o l u t o  y  q u e  
m a n t i e n e n  t o t a l  v i g e n c i a ,  p o r  l o  c u a l  d e c l a r a m o s  
s o l e m n e m e n t e  q u e  n a d i e  d e b e  p o n e r  e n  d u d a  q u e  
j a m á s  r e t o r n a r e m o s  a  l a  s i t u a c i ó n  p o l í t i c o - i n s t i t u ­
c i o n a l ,  s o c i a l  y  m o r a l  q u e  f u e  c a u s a  d e  l a  c r i s i s  
p a d e c i d a  y  o r i g e n  d e l  p r o c e s o  i n i c i a d o  e n  1 9 7 3 .

H e m o s  a f i r m a d o  a n t e s  y  l o  r a t i f i c a m o s  h o y ,  q u e ,  
s ó l o  c o n  l a  a y u d a  c o n s c i e n t e ,  a b n e g a d a  y  g e n e r o ­
s a  d e  t o d o s  l o s  o r i e n t a l e s ,  h e m o s  d e  l o g r a r  e l  
o b j e t i v o  ú l t i m o ,  f u n d a m e n t a l  y  p e r m a n e n t e  d e l  
P r o c e s o  d e  R e c o n s t r u c c i ó n  y  C o n s o l i d a c i ó n  N a ­
c i o n a l :  l a  f e l i c i d a d  y  l a  c a u s a  d e l  p u e b l o  o r i e n t a l  
p o r  e l  c u a l  l u c h a m o s  p e s e  a  t o d o  y  a  t o d o s  i o s  q  j e  
s e  o p o n g a n .
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La 3ra. derrota de 
la dictadura 
militar uruguaya

La represiva dictadura militar uruguaya, acaba 
de sufrir su tercera derrota: caso único en Améri­
ca Latina y en el mundo. La primera sorpresa de 
los militares, fueron las Elecciones Universitarias 
con el triunfo de los opositores. En este caso, la 
dictadura anuid las elecciones. En noviembre del 
80 la dictadura somete a la consideración popular 
el texto de una Constitución redactado por ellos, 
que contenfa algunas disposiciones que la institu- 
cionarfan o legitimarían al incluirse, a nivel del 
gobierno, el Consejo de Seguridad Nacional , 
(COSENA), integrado por representantes de las 
tres armas. De esta forma, se cumplían los va­
ticinios del general Rapella, quien afirmo que los 
militares no volverían jamás a los cuarteles y que, 
cualquiera fueren los gobernantes del futuro, es­
tarían siempre los militares como asesores o con­
sultores en la defensa de la línea del »proceso».

El régimen, a trave's de una propaganda masi­
va, trato de que se aprobara su reforma consti­
tucional pero el pueblo, lúcido y sin miedo, con­
currid a votar por el NO, logrando quebrar las 
aviesas intenciones de la dictadura por más de 
doscientos mil votos. El mundo tejió el elogio 
de esta actitud, que muy pocas veces se ha dado 
en la historia de la humanidad, y, al respecto, 
Gabriel García Márquez, Premio Nobel de Li­
teratura, escribid un artículo en una revista eu­
ropea recordando que un político español, en­
trevistado por un periodista cuando De Gaulle 
perdió' el Referendum, contesto: »que se embro­
me por preguntón». Lo mismo habría que decir 
de la dictadura uruguaya.

Lamentablemente, los partidos tradiciona­
les no acompañaron al pueblo en esa decisión 
y facilitaron que los militares se reacomodaran, 
retomando la iniciativa e impulsando su Crono- 
grama. Es en ese sentido, que se convocan las 
elecciones internas de los partidos políticos au­
torizados, el 28 de noviembre de 1982.

E.ERRO

Ü1KA DI: R RUI A DI; LA DICTADURA.

Los dirigentes y candidatosde los tres par­
tidos tolerados: Partido Nacional, Colorado y 
la Unión Cívica, fueron sometidos a toda clase 
de agravios y amenazas por el Ministro del In­
terior, general Yamandú Trinidad, quien les 
advierte -duramente- que no podían criticar 
»el proceso» ni pedir su revisión. Esta adverten­
cia fue hecha a los principales dirigentes y nadie 
protestó. Después , fueron detenidos algunos di­
rigentes.

Mientras tanto la izquierda fue eliminada del 
»proceso», sin que los Partidos tolerados hicieran 
oir su voz de protesta.

Sobre todo esto, desde un principio, sostuve 
que la izquierda tenía un sólo camino de digni­
dad y rebeldía y era votar en blanco, incluyendo 
a la Democracia Cristiana en esa actitud.

En las reuniones de Montevideo, presididas 
por el Di. Crottogini, se inicio la discusión de es­
te importante tema, que era una novedad para



nuestro pueblo. En ese Ínterin surgieron las tres 
cartas del General Líber Seregni, desde la cárcel, 
convocando en la última a que el pueblo se abs­
tuviera o votara en blanco. Esta actitud, digna y 
valiente, tuvo una especial gravitación y los 9 
grupos reunidos en Montevideo, resolvieron ci­
tar al pueblo a votar en blanco. De inmediato, 
se desató una polémica que ayudo' a esa decisión, 
dado que la izquierda no tenía los medios de co­
municación para llegar hasta todo el pueblo. La 
Democracia Cristiana, que no asistía a dichas reu­
niones, editorializó en su semanario »OPCION», 
que el Partido votaría en blanco y prestigio' la 
formacio'n de una »Comisio'n Nacional de 12 
ciudadanos para convocar al pueblo a votar en 
blanco». El día de la Conferencia de Prensa, dos 
de ellos fberon privados de su libertad y unos 
días despue's dejados en libertad, pero disolvien­
do la Comisión y clausurando definitivamente a 
»Opción». Cercada, la izquierda siguió su derro­
tero político. Hay que agregar a estas considera­
ciones, que casi 15.000 dirigentes y militantes 
-principalmente del Frente Amplio- tienen sus 
derechos suspendidos por quince años: más de 
700.000 uruguayos están fuera del país, la ma­
yoría de ellos en la Argentina.

•

LA IZQUIERDA DEMOSTRO QUE ES IM­
PRESCINDIBLE EN EL PROCESO DE LI­
BERACION.

Mis de 85.000 votos recogió la izquierda en 
su llamado a votar en blanco: hubieron 5.200 
votos anulados y las abstenciones alcanzaron a 
un 40% del total de habilitados para votar. Hubo 
vacilaciones en varios sectores sociales, por ejem­
plo: la juventud universitaria, hasta último mo­
mento pensó votar »en blanco» o »Por la Patria». 
Su decisión final, en el análisis de las cifras del 
escrutinio, permite asegurar que votaron por las 
listas de Ferreira Aldunate y el Partido Comunis­
ta, comprometido con Ferreira en la llamada 
Convergencia Democrática, insinuó a sus militan­
tes a votar por el Partido Nacional (sectores de 
»Por la Patria» y »Movimiento de Rocha») y así 
lo difundió por radios Berlin y Moscú.

Al expedirse el general Seregni, El PC acompa­
ño en Uruguay y en España, el voto en blanco. 
Pero de acuerdo a una carta recién recibida de 
Montevideo, por un afiliado del PC. este se duele 
de que muchos desobedecieron la resolución de 
votar en blanco. Tanto en Buenos Aires como en 
Uruguay, hay una impresión.algunas veces funda­
da, de que los votos de esa organización política

fueron decisivos para el triunfo del partido nacio­
nal sobre el Partido Colorado. No me refiero, ló­
gicamente, al pequeño núcleo de la Unión Cívica 
que sólo obtuvo 14.000 votos.

•
DERROTA DE »El País» Y DE Pacheco Areco.

Los grandes derrotados fueron la dictadura 
militar, con su candidato oficial: el despótico 
Pacheco Areco: los del diario militarista »El 
País», que levantó la candidatura de Pons Etche- 
verry, ex-Ministro de Instrucción Pública y Pre­
visión Social , -que recibió el desprecio popular- 
demostrando, de esa forma, que »El País» no in­
terpreta ni representa al pueblo uruguayo, ocu­
rriendo lo mismo con el latifundista Alberto Ga- 
llinal y el grupúsculo de pedacitos de herreristas, 
bajo la memoria del general Aguerrondo y con 
el apoyo de Carlos Arraga y los deslenguados de 
»El Debate».

Como se preveía, la mayoría fue de »Por la 
Patria» y el »Movimiento de Rocha» que junto 
a Luis Alberto Lacalle Herrera, derrotaron al 
Partido Colorado, donde su mejor votación la 
logró Julio Maria Sanguinetti, siguiéndolo E. 
Tarigo y, en último lugar, Flores Mora con su 
»Batllismo Radical».

No voy a entrar en el análisis detallado de 
los resultados, por haber sido publicados por 
»APORTES» ( año 6, nro.20,diciembre 82), lo 
que si quisiera destacar es que aparecieron 
71.365 votos observados que. hasta esta fecha, 
no fueron escrutados y, por lo tanto, desconoz­
co los resultados finales.

La verdad incuestionable de todo esto, es 
que la izquierda tuvo una presencia que la 
dictadura militar no pudo evitar por decreto y 
que en el futuro su incidencia será mayor.De 
ello deben tomar cuenta y buena nota las mayo­
rías opositoras al régimen y no cerrarse a ninguna 
formula de entendimiento que, seguramente, sur­
girá para enfrentar con éxito a la dictadura.

Cuando se insiste, por parte de algunos diri-. 
gentes, de que los militares tendrán que irse.sin 
fijarse plazos, ante esta nueva derrota del régi­
men se comete un juicio equivocado, por cuanto 
sólo se ira'n por la presión de un gran movimien­
to de oposición que logre aglutinar al pueblo 
en todos sus sectores.

&



Esa sera la la lección unitaria que el Pueblo ha 
dado y que los Partidos deben ejercitar, sin cálcu­
los egoístas y fuera de la realidad que viven mi­
litares en derrota y llenos de contradicciones.

•

QUE HARAN LAS AUTORIDADES ELECTAS?

Esta es la pregunta que se hace el hombre del pue­
blo y que yo recojo en este análisis de la vigencia na­
cional, para efectuar determinadas afirmaciones. 
Estas autoridades que han recibido el aval público, 
tienen una sola forma de actuar, es decir: 
oponiéndose enérgicamente a la demanda de la dic­
tadura de redactar una constitución que les permi­
ta legitimar sus crímenes, en una revancha del NO 
de noviembre de 1980. No importa mayormente 
que los Generales corruptos amenacen que si hay re­
sistencia en aprobar un modelo Constitucional,como 
el que ellos impulsan, NO IIAERA ELECCIONES 
(¡ENERALES en 1984. O la otra forma sería la ne­
gociación que es, en el fondo, una clara traición al 
pueblo y a sus decisiones. La izquierda tiene la 

< obligación política, desde ahora, de llamar la aten­
ción a la masa ciudadana de lo que puede ocurrir. 
V debe, consecuentemente, movilizarse orgánica y 
unida en promover un diálogo con la oposición pa­
ra lograr puntos de acuerdo capaces de llevar a la 
creación de un Frente Antidictatorial, sólido y sin 
lisuras, que represente al pueblo todo y sus aspira­
ciones de restablecimiento de las libertades: la li­
bertad de todos los presos políticos: la vigencia ple­
na de la Constitución de 1967, con las modificaciones 
que sean necesarias, eliminando todos los actos ins­
titucionales y los decretos represivos.

Soplan algunos vientos conciliadores que, por 
cierto, están lejos de representar el auténtico pen- 
samientopopular. El Dr. Julio Ma.Sanguinetti y el 
líder de »UNIDAD Y REFORMA», Jorge Batlle, 
consideran que es conveniente buscarle una salida 

i decorosa a los militares: Luis Alberto Laealle He­
rrera, en un reportaje publicado en »Búsqueda»,ex­
presó que ellos y los militares son dos caras de una 
misma moneda y van en el mismo barco! : ( arlos 
Manini R ío s , en la edición de »Opinar» del jueves 
18 de noviembre de 1982, se apega a la frase que 
puso fin a la Guerra Grande, cuando se firmo la 
Paz del 8 de octubre de 1851: »Ni vencidos, ni 
vencedores». Pero la historia marcó a fuego aquel 
Tratado de traición a nuestro pueblo , en la figura 
de Andrés Lamas... A no olvidarse, pues, de la 
verdadera historia! En el otro revés de esta trama. 
Ferreira Aldunate »reconoce la responsabilidad de

la oposición y la necesidad de un movimiento popu­
las fuerte». Que pasará entonces? En febrero pró­
ximo, lo sabremos, pero tenemos una honda sospe­
cha de que las autoridades partidarias electas no 
actuarán como el pueblo tiene el derecho a recla­
mar. El precedente del Plebiscito de noviembre del 
80, no es muy alentador ante la pasividad de los Par­
tidos tradicionales.

LA OPOSICION NO TIENE UN PROYECTO
PARA EL URUGUAY POST-DICTADURA.

Hay una verdad política que el pueblo debe cono­
cer y es que la oposición no posee un Proyecto para 
el Uruguay del futuro. Tal es así que los principales 
dirigentes de los Partidos tolerados, incluido el se­
nador Ferreira Aldunate, hablan de volver al Uru­
guay liberal del pasado, es decir: a la concepción 
burguesa de la sociedad. Respecto a la izquierda, 
suele argumentarse que no necesita otro programa, 
que el contenido en el Frente Amplio. Parecería 
que para algunos sectores integrantes del Frente, la 
historia se hubiera detenido en 1971 y todo lo ocu­
rrido después, llenando de horror y muertes al País, 
fuera de otra realidad latinoamericana y no de la 
nuestra. El programa del Frente fue aprobado en un 
clima de urgencia y tensión, ya que se percibía que 
no eran horas de bonanza.

Recuerdo en este aspecto, que en 1972, antes 
del drama que se gestó el 14 de abril, plantee la ne­
cesidad de introducirle modificaciones sustancia­
les a dicho programa Esta posición, fue aceptada 
por todos los miembros de la Corriente, resolvién­
dose que se designara una Comisión con ese propó­
sito y se nos pidió al Compañero Miehelini y a mí, 
que le hiciéramos saber al General Scrcgni esta in­
quietud, lo que asi le informamos en visita que le 
efectuáramos en su casa. Fue entonces que se nom­
bró una Comisión integrada por los compañeros 
Héctor Rodríguez, Alba Roballo, Zelmar Micheli- 
ni, Mario Benedetti y yo. Durante tres meses, se 
trabajó intensamente profundizándose el programa 
de fundación del Frente y se radicalizaron muchas 
de sus pautas en política nacional e internacional. 
No se pudo someter su texto a consideración del 
general Seregni y. por supuesto, a su discusión por 
los acontecimientos trágicos que vivió' el País. Pero 
sigo en esta línea y nuestro Movimiento »UNION 
POPULAR-PATRIA GRANDE» rechaza la concep­
ción burguesa liberal y se decide por el nacionalis­
mo, popular, revolucionario, que tiene sustancia so­
cialista.



UNIR A TODA LA OPOSICION

Aifn cuando aparezca como reiterativo,quiero 
manifestar, una vez más, que la unidad de TODA 
la oposición, sin ninguna clase de tutelaje o de he­
gemonía, es la solución que debe adoptarse. Para 
ello, empezar a trabajar, sin perder una hora de 
tiempo histórico que necesitamos para este esfuer­
zo final.

Los ejemplos de otros dirigentes y militantes, 
deben ser tenidos en cuenta. En la Nicaragua de 
Sandino, debió unirse a todos los sectores que se 
oponían al tirano Somoza y así se logro' destruir­
lo. Lo mismo pasará en Guatemala, con el acuer­
do de todas las fuerzas que luchan por la libera­
ción y en El Salvador heroico que ya ha pagado 
un gran tributo de sangre.

Quiero decir, finalmente, que soy un hombre 
de la Patria Grande, uruguayo por nacimiento y 
por vocación y destino LATINOAMERICANO. 
Sólo dentro de esta idea el Uruguay sera' libre y 
soberano, con sus Patrias Federadas como lo quiso 
nuestro Artigas y Simón Bolivar.

Por esta causa, repito, LUCHAR ES VENCER 
y unirse es quebrar a la dictadura militar.-

Gentilly. Francia, 3 de enero de 1983.- (Año 
del reencuentro de los orientales).

•  #  •

NUMEROS 
ATRASADOS
Ud. puede adquirirlos por sus precios de tapas! 

Nros.

1 . 4 5 6 8  1 2  . anotados
l i l i  y



Libertad para Seregni, 
libertad política para el 
F. A. y amnistía general.

N.de R. El compañeno Picando Vila­
no, a quien solicitamos un antlcu- 
¿o sobne el teína de. las elecciones 
inten ñas, nos nemite dos editoria­
les publicados en HECHOS Y COMENTA 
RIOS, nevista de los G.A.U. en e l  
exterion pana su publicación.

Pon nazones de espacio, hemos ojo 
todo pon nepnoducin el Editorial pu­
blicado en e l Nno. 20, en febneno de 
1983, de la  mencionada Revista . -

E n el editorial anterior valoramos y 
festejamos el contundente triunfo popu­
lar del 28 de noviembre pasado.Victoria 
del pueblo que nos compromete a todos 
sin excepción, a ser consecuentes, a re 
pudiar la conciliación y a abrir el cau 
ce pleno a los derechos y libertades de 
mocraticos.

Nos comprometimos con el voto en 
blanco , no solamente como repudio al

carácter antidemocrático y marginador - 
de la "Ley de Estatutos de los Partidos'.’ 
Nos comprometimos con la presencia vi­
va del Frente Amplio bajo el liderazgo 
del compañero general Líber Seregni.

Porque estábamos y estamos convenci­
dos que el Programa del FRENTE AMPLIO , 
su capacidad movilizadora sustentada en 
la experiencia de los Comités de Base , 
su voluntad democrática y transformado­
ra, son factores imprescindibles, esen­
ciales, de una profunda alternativa de­
mocrática para nuestra Patria.

Porque no basta con afirmar el pluri- 
partidismo, sino que es necesario crear 
y forjar los espacios que cierren el na 
so a la imposición en los hechos de un 
bipartidismo; porque es decisivo comba­
tir la re-imposición de la Ley de Lemas, 
trampa favorable a partidos reducidos a 
cooperativas o colores sin programas ni 
contenidos; porque mirando hacia adelafi 
te, luchar por la Dresencia y la legali 
dad del Frente Amplio, es esencial para 
no avalar las maniobras divisionistas - 
que promueven como concesión táctica le 
galizaciones individuales de varias d<T 
sus fuerzas integrantes, manteniendo la 
prohibición del Frente Amplio.

La historia y la experiencia políti­
ca nacional nos ensena, que mientras la 
izquierda actuó’ dividida y participó’ d_i 
vidida en el plano electoral, el bipar­
tidismo fue un sistema en los "hechos.- 
El surgimiento del Frente Amplio conmo­
vió el sistema bipartidista y se constó̂  
tuyo en un factor de polémica programá­
tica, de Darticipación masiva y movili-

&



zada de la militancia y de sus adheren- 
tes en la vida política nacional.El FA, 
por su sola presencia, se constituyó en 
factor de transformación, poniendo en 
el escenario político el tema de las 
grandes soluciones nacionales a impul - 
sar y plasmar por las grandes mayorías, 
que implicaban naturalmente ,1a conflueii 
cia sobre aspectos programáticos con 
los sectores que aspiraban al cambio en 
el seno de los partidos tradicionales.

La dictadura, con total acierto en­
tendió que el F.A. era y es su enemigo, 
por excelencia. Pues, la aspiración de 
cambios profundos sustentados por sus 
adherentes y votantes, expresan una as­
piración común con cientos de miles de 
colorados y de blancos que votan baño 
los lemas tradicionales.

La convocatoria del Frente Amplio, a 
sus adherentes y simpatizantes, a los 
sin partidos y a la juventud a votar en 
blanco, expresa entonces junto a la vo- 
lunyad antidictatorial y al compromiso 
transformador, la inquebrantable perma­
nencia de sus banderas en la escena po­
lítica, dispuestas a un diálogo respe­
tuoso, sano y patriótico.

En consecuencia, los frenteamplistas 
comprometidos con la gran causa nació - 
nal de "terminar con la dictadura y con 
quistar la vigencia plena de los dere­
chos democráticos", festejamos el con- 
tudente pronunciamiento popular del 28 
de noviembre, nos alegramos por el tri­
unfo de las corrientes más progresistas 
y opositoras en los Partidos Tradiciona^ 
les. Y valoramos con satisfacción los 
85.000 votos en blanco, expresión de 
una militancia empecinada, a pesar de 
10 años de persecución implacable con­
tra el Frente Amplio, y de las dificul­
tades internas y externas que pesaron 
en este resultado. El FRENTE AMPLIO es­
tá allí, y son cientos de miles los vo­
tantes sensibles a sus directivas polí­
ticas .

Desde algunas filas coloradas y blan̂  
cas se reconoce esta realidad. Y así ve_ 
mos en la prensa, en el país, artículos 
que claman -no ya por la legalización - 
del Frente Amplio- pero sí por varios 
de sus fuerzas integrantes,con un doble 
objetivo:por un lado, atomizar y desar­
ticular al Frente Amplio, por otro,ase­
gurar que sus votos no decidan el plei­
to entre blancos y colorados en elecciô

nes futuras. El Frente Amplio,en la es­
cena, con un líder político de la esta­
tura nacional e internacional como el 
general Líber Seregni, es un convidado 
de piedra.

La unidad del Frente Amplio,su desa­
rrollo orgánico, el fortalecimiento de 
su estructura , de su disciplina, de su 
dirección, son temas que van de la mano 
con la lucha por su legalidad.

Los resultados electorales del 28 de 
noviembre, así como el proceso que cul­
minó en la decisión unánime de voto en 
blanco en el F.A., nos obligan a todos 
los frenteamplistas a un diálogo franco, 
responsable y dinamizador de la unidad 
y capacidad de lucha frentista. No es - 
secreto para nadie, que dificultades de 
comunicación interna, indisciplina en 
relación a lo acordado por el Comité - 
Coordinador del Frente Amplio en el Ex­
terior en marzo, en París (esencialmen­
te: no pronunciarse desde el exterior so 
bre como "votar", centrar toda la ac­
ción contra el Estatuto de los Partidos^ 
desarrollo de objetivos sectoriales y, 
finalmente, la contribución directa al 
triunfo de las corrientes más consecuen 
temente opositoras en los Partidos Tra­
dicionales el 28 de noviembre -a pesar 
de la decisión unánime adoptada en se­
tiembre-, explican que el honroso y fun 
damental resultado de 85.000 votos en 
blanco no se corresponda con las reales 
posibilidades.De este modo, se han ges­
tado en el pais tensiones, malestares y 
dificultades’que a buen nivel y en for­
ma tan franca como constructiva debemos
todos juntos superar.

El análisis del resultado y, más aún 
el estado de verdadera asamblea frente- 
amplista que caracterizaron a los dos 
meses de la campaña electoral,ponen en 
evidencia la presencia de una alta pro­
porción de juventud seregnista, que se 
expresó por el voto en blanco en el 
país. Para nosotros, militantes de la 
Corriente Frenteamplista, este hecho es 
un estímulo y un desafío. Y la supera - 
ción vitalizadora de la organicidad del 
frenteamplismo, de cara al futuro,a las 
grandes responsabilidades que el Frente 
Amplio tiene, e£ nuestro compromiso.

El F.A. en cuanto fuerza política , 
exige a todas y cada una de sus fuerzas



políticas el pleno respeto a los Acuer­
dos Políticos constitutivos suscritos - 
en 1971.

La fidelidad frenteamplista,el com­
promiso de "cualesquiera sean las alter 
nativas políticas de mantener la unidad" 
del Frente y su carácter de fuerza popu 
lar y combativa" obliga a todas sus 
fuerzas -tanto en el interior como en 
el exterior a levantar las banderas del 
Frente Amplio.

La fidelidad frentista, exige disci­
plina en relación a los objetivos y li­
ncamientos de acción acordados por los 
órganos de dirección. La fidelidad fren 
teamplista exige además a cada militan­
te frenteamplista una acción permanente 
y sostenida por fortalecer el Frente Am 
plio dentro y fuera del país.

Hoy ese Frente Amplio presente en el 
país, y este Frente Amplio en el Exte - 
rior que brega por ensanchar y dar oxí­
geno al espacio frenteamplista,son rea 
lidad viva y herramienta de combate.For 
talecer el Frente Amplio, revitalizarlo, 
dinamizarlo, contribuir a multiplicar - 
su eficacia, exige profundizar su uni- 

¡ dad, su unidad viva capaz de reflexión, 
de análisis crítico y autocrítico de 
sus fuerzas integrantes, con estilo,pro 
pió,franco, fraterno y responsable.

La contradicción principal -pueblo 
versus oligarquía e imperialismo- no ha 
cambiado de forma, las fuerzas de la 
clase obrera y las fracciones de clase 
identificadas con su programa,no obstan 
te los cambios notorios de situación - 
post-plebiscito 1980, no han recuperado 
posiciones efectivas en los aparatos po 
líticos-ideológicos del Estado. Esto fa 
cilita expresiones y adecuaciones espori 
táneas de las masas ante el impacto in­
superable de la crisis, sólo posibles 
por la ausencia de una perspectiva orgá 
nica sostenida.

La resistencia de estos 10 años, los 
esfuerzos permanentes de orientar la Iij 
cha antidictatorial se han hecho presen 
tes, pero no invalidan la afirmación an 
terior. Del lado de la burguesía,los ul 
timos acontecimientos pueden dar la im­
presión de un cierto debilitamiento del 
capital financiero (y fortalecimiento 
de sectores industriales y agropecua - 
rios) pero en rigor, el abandono de la 
"tablita", se debe más que a la presión

de los empresarios nacionales, a las e- 
xigencias del capital financiero extran 
jero (vía Fondo Monetario InternacionaT) 
con el objetivo de darle aire a la eco­
nomía real y reducir el índice de moro­
sidad bancario. El conjunto de la bur- 
gresía, pues, sigue subordinada al capî  
tal financiero internacional.

La situación incrementa las condicio 
nes para una agudización de la lucha de 
clases, de choques entre fracciones de 
la burguesía, lo cual no excluye las po 
sibilidades de acuerdo policlasistas -— 
con el fin de terminar con la dictadura. 
Unidad y convergencia, fortalecimiento 
del Frente Amplio y de su capacidad de 
diálogo y coordinación con el conjunto 
de la oposición, son pues exigencias de
la lucha antidictatorial. Pero en esta 
dirección cabe preguntarse: luego de 
la dictadura, que?

En Uruguay, sin romper con el orden 
capitalista, podemos afirmar que sólo 
hay, en grandes líneas, dos políticas 
posibles. Una es la actual, identifica 
da comunmente con los Chicago Boys,pe­
ro que en realidad viene de lejos,des­
de la Reforma Cambiarla de 1959.Su a- 
plicación inflexible por el actual re­
gimen, agudizó y puso en evidencia las 
relaciones de dominación de clase y 
la dependencia del exterior. Un estado 
manifiestamente represivo,con "gobier­
no fuerte", no necesariamente dictato­
rial puede darle continuidad.

La otra posibilidad, exige profundji 
zar la democracia social. Requiere una 
planificación en serio, un estado efi­
caz, participación popular a todos los 
niveles. Quien puede iniciar ese pro - 
yecto?

La presencia de un Frente Amplio vi 
talizado, tonificado, con su unidad re 
forzada, con una dirección capaz de e- 
jercer como frente la función conducto 
ra, es esencial a la alternativa demo­
crática que la tarea de reconstrucción 
nacional exige. Como tarea nacional,co 
mo gran causa nacional es tarea de ma­
yorías. La participación del F.A. en 
esa mayoría nacional transformadora es 
una responsabilidad y un derecho. "Si 
va a llegarse a una acción unida para 
defenderla", afirma un volante del FA, 
que circulara en noviembre pasado en 
Montevideo.



Un estilo político como el que gen£ 
rara la Ley de Lemas en el pasado, no 
es idóneo para asumir la magnitud de 
la tarea propuesta. Un compromiso ex­
presión de mayorías nacionales,en tor­
no a ideas programáticas, sustentadas 
en el entusiasmo y capacidad de sacri­
ficio y combate que pone en marcha una 
democracia social y participativa, es 
condición para una política económica
y social realmente alternativa al mod£ 
lo aplicado por la dictadura.

Wilson Ferreira Aldunate,líder in­
discutido del Partido Nacional,vence - 
dor en las internas del 28 de noviem­
bre, expresó con razón en México el 4 
de diciembre ppdo.:"Qu£ va a paAOA ? 
Bueno, va a paóan. lo que no¿otn.o¿ que 
nxuno& que pcu>e. SI e¿ta vez 6e plen.de, 
bueno, vamo¿ a no eakaA le la culpa a 
nadie, ¿alvo a no&otn.o¿

Estamos de acuerdo. Es necesario - 
un diálogo serio, responsable,para a- 
celerar la caída de la dictadura y pa 
ra establecer bases y medios en la 
gran tarea de reconstrucción nacional.

El país no puede esperar al 84,co­
mo señalábamos en el editorial ante­
rior. La crisis e inestabilidad exi­
gen un pueblo movilizado, un programa 
mínimo de unidad y convergencia de to 
da la oposición y un plan concreto de 
acción.

La propia fuerza de los hechos nos 
obliga a afirmar categóricamente:
-sólo podremos hablar de real avan­

ce democrático si todas las fuerzas - 
políticas están legalmente presentes; 
exigimosx pues, la legalidad del F.A. 
con su lider el Compañero General Li- 
ber Seregni al frente;

-sólo podremos hablar de real avan­
ce democrático si son levantadas to­
das las proscripciones y restableci­
dos los derechos democráticos;

-sólo podremos hablar de real avan­
ce democrático cuando todos los pre­
sos políticos sean liberados;
-sólo podremos hablar de real avan­

ce democrático cuando los exiliados - 
podamos regresar a nuestra tierra;
-sólo podremos hablar de real avan­

ce democrático cuando se aplique una 
política económica que defienda el ní̂  
vel de los salarios y promueva fuen - 
tes de trabajo para todos.

Todo esto es necesario ya. Respeto 
y vigencia de la Constitución del 66, 
ahora; y, a su amparo, gobierno elegî  
do por el pueblo,ahora. En ese marco, 
una Asamblea Constituyente, con partî  
cipación popular, podrá ajustar la 
Constitución a objetivos nacionales y 
populares, en los términos que el pu£ 
blo quiera. Sin tutelas de ninguna - 
clase.

La oposición tiene la palabra,debe 
asumir la iniciativa. Para contribuir 
a su efectividad, el Frente Amplio d£ 
be actuar más unido, más disciplinada 
mente, aportando su capacidad de movi 
lización y lucha. En eso están sus mi 
litantes insertos en esa gran mayoría 
nacional, opositora al Régimen.
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De la victoria de 
noviem bre, a la
reconquista de 
la dem ocracia

p o r  A.SUAREZ

blacion, votaron contra el régimen.
La votación indica las tendencias en la 

opinión pública. Merece destacarse la vota­
ción demostrativa del voto en blanco, pos­
tulado por el Frente Amplio, con mis de 
80 mil votos. Es un voto ideológico, demos­
trativo, en medio de la represión, la tortura 
la persecuión sañuda contra la izquierda y 
contra toda propaganda del voto en blanco. 
Sólo el heroísmo de la militancia frenteam- 
plista pudo romper, desde la clandestinidad, 
la intención de la cópula militar de impedir 
que el Frente Amplio y sus sectores consti­
tuyentes pudieran expresarse, en forma tan­
gible, la presencia, la vigencia, la indestructi­
bilidad del Frente Amplio.

La votación mostró que los ciudadanos 
de los partidos tradicionales se volcaron ma­
sivamente por los sectores que mantuvieron 
una oposición consecuente. Así, la coali­
ción »Por la Patria» y el »Movimiento de Ro­
cha» logró el 75% de los votos del Partido Na­
cional.

Fueron barridos los »blancos baratos» de 
Gallinal y compañía. Igualmente la votación 
colorada se tradujo en la aplastante derro­
ta del siniestro Pacheco Areco, carta conti- 
nuista con que se buscaba proyectar un cóm­
plice de la tiranía en el futuro político urugua­
yo. La derrota de Pacheco es cerrar el paso a 
una maniobra de largo alcance; vie'ndolo así 
los votantes colorados dieron su voto a los 
sectores opositores de su Partido.

El 28 de noviembre muestra que la oposi­
ción, el movimiento obrero, y popularla iz­
quierda prioritariamente, se encuentra ante un

El 28 de noviembre supuso una victoria sin 
precedentes en la lucha del pueblo urugua­
yo contra la dictadura. Victoria por el re­
sultado de las urnas, pero sumado al signifi­
cado de la gran demostración popular de esa 
noche. Hombres y mujeres de todos los par­
tidos se volcaron a la calle unidos por una de­
manda: Libertad, ahoral Al enlazar en sus vo­
ces, el reclamo de la libertad del general Se- 
regni y los presos políticos, con el levanta­
miento de las proscripciones y el regreso de 
los exiliados, de todos los partidos, el pue­
blo definía esa jornada como un gran pro­
nunciamiento nacional contra la dictadura.

Con la derrota del proyecto constitucio­
nal en 1980, esta es la segunda gran victo­
ria lograda bajo la tiranía. Tomando global­
mente las cifras de las internas, un 80% de 
los votantes sufragó contra el re'gimen dic­
tatorial, en una expresión masiva e indis­
cutible de que la aplastante mayoría de la 
ciudadanía , las más vastas capas de la po-



gran desafio: a partir de esta victoria, ir a la re­
conquista de la democracia.

Nadie olvida en que consistía la maniobra 
de la dictadura al convocar a las internas, en el 
cuadro de la derrota sufrida por su proyecto 
en el plebiscito de 1980 y con las monstruo­
sas limitaciones impuestas en el Estatuto de 
los Partidos. Para el enemigo, la cuestio'n era 
utilizar las internas para dividir a la oposi­
ción y hacer desaparecer el centro político, 
la alternativa entre la libertad y el despotis­
mo. En otra dirección, como lo demuestra 
la aparición de Pacheco Areco y Gallinal, 
apoderarse de las direcciones de los parti­
dos tradicionales, que en manos de sus cóm­
plices , pudieran ser utilizadas para una ope- 
racio'n continuista. Por fin, y nó en último 
lugar, suprimir a la izquierda, sacar del esce­
nario político, la inmensa fuerza potencial y 
principista del Frente Amplio, y los partidos 
que lo integran. Todo este andamiaje se vino 
abajo. Y el pueblo en la calle, en la noche del 
28, testimonio' que ésto había sido un gran 
pronunciamiento nacional contra la dictadu­
ra.

UN NUEVO MOMENTO POLITICO.-

Ahora estamos ante un nuevo momento 
político. Si ya después del plebiscito se po­
día hablar del resquebrajamiento del régi­
men, ahora asistimos a un crecimiento de 
la opinión de tal volumen que dice que se 
han creado premisas para la derrota de la 
dictadura, lo que sin embargo, no sera fa'- 
cil.

Pero en el orden del día esta' la recon­
quista de la democracia, ahora. Todo de­
pende de que se desarrolle un gran movi­
miento de masas en un cuadro de avance 
de la convergencia de todas las fuerzas so­
ciales y políticas contrarias al régimen, pa­
ra romper el cronograma dictatorial de de­
mocracia restringida con tutela militar.

Todo dice que ello es posible. Pocas ve­
ces se puede hablar de resultado tan cate­
górico como el de las internas. El aislamien­
to interno y externo de la tiranía es un he­
cho. Es un régimen que no tiene futuro. Si 
en 1980 votó el 56% contra la dictadura, 
ahora fue el 80%. Y ello en medio de la re­
presión contra las fuerzas de izquierda pero 
también con ataques a los partidos tradicio­
nales, clausurando órganos de prensa y en­
carcelando a varios de sus dirigentes.

Por qué en un período de menos de 10 
años se pudo resquebrajar el régimen y crear 
las premisas para su derrota en un plazo más

o menos breve? La respuesta esta' en la con­
tinuada resistencia del movimiento obrero y 
popular, que comenzó con la huelga general 
y la ocupación de las fábricas al llamado de 
la CNT. Han sido casi 10 años de una resisten­
cia heroica y sin tregua, que levantó un muro 
de combate, tras el cual se fueron agrupando 
y convergiendo las ma's diversas fuerzas oposi­
toras. Los verdaderos autores del triunfo del 
28 de noviembre, fueron los que desde la clan­
destinidad, la cárcel o el exilio forjaron esa re- 
sistenciape estos duros y largos años de com- 
te.

LIBERTAD AHORA ! NO AL CRONQGRA: 
MA !

Pero la dictadura no cayó aún y nos aguar­
dan grandes luchas para reconquistar la demo­
cracia. La cúpula militar repite sin cesar que 
las internas no tienen ninguna incidencia en 
la aplicación del cronograma. Pero justamen­
te el cronograma es el principal obstáculo pa­
ra que se respete la voluntad po-
popular del 28 de noviembre. Las internas fue­
ron las más dura condena del Cronograma.Que 
se vayan! Libertad ahora! Ese fue el grito del 
puebloen la calle. Era el reclamo de echar por 
la borda al cronograma e instaurar la libertad 
ahora. Acaso al otro día de las elecciones no 
se reclamó adelantar para 1983 las elecciones 
nacionales? No hubo voces opositoras que di­
jeron que estaba en pie la constitución del 66 
y sólo quedaba cumplirla? Al instalarse, La 
Convención del Partido Nacional reclamó in­
mediatas elecciones. La del Partido Colorado 
exigió el restablecimiento de las libertades. 
Son voces que exigen dejar a un lado el cro­
nograma. Pero desde otras tiendas gubernan- 
mentales se persiste en mantenerlo. Y ese es 
el mayor peligro. Con razón se ha dicho.que 
después del fascismo sanguinario, el mayor pe­
ligro es el cronograma. Porque con él, la dic­
tadura busca »enfriar el partido», no liberar a 
los presos políticos, no levantar las proscrip­
ciones, no legalizar el Frente Amplio y los 
partidos de izquierda, no autorizar el retor­
no de los exiliados. Con el cronograma, se 
pretende embretar a las fuerzas opositoras 
autorizadas, a negociar en la Comaspo refor­
mas a la Constitución. Y es claro que no se 
busca afirmar la libertad. Se quiere imponer 
el Cosena, perpetuar la ilegalidad de la iz­
quierda, mutilar los derechos obreros y las 
libertades públicas. Absoluta razón tiene el 
FRENTE AMPLIO cuando reclama una Cons­
tituyente electa directamente por el pueblo 
y sin restricción alguna de fuerzas políticas.



Más aún, el Frente Amplio afirma que una 
Constitución elaborada a espaldas del pue­
blo, serfa estafar la voluntad popular del 
28 de noviembre.

Sin descartar nuevas situaciones agudas, 
intentos de nuevos baños de sangre para 
volver al inmovilismo político de los prime­
ros años, el desarrollo de la situación puede 
tener dos posibilidades: 1) el desarrollo de
un proceso lento, gris, reptante hasta 1984, 
en que se deberá elevar la lucha por la liber­
tad de los presos, la amnistía y la liquidación 
del Estatuto de los Partidos, 2) pero puede 
haber un proceso más rápido y profundo, en 
que la lucha de masas consagre ya conquistas 
de legalizaciones y espacios políticos para el 
movimiento obrero y popular acercando la 
hora del fin del actual régimen. El quid, como 
lo fue en Bolivia, estará en la acción de las 
masas, en la profunda marcha unitaria y con­
vergente de todas las fuerzas opositoras.

Esa unidad, la elevación del nivel de la lu­
cha del movimiento obrero y popular, la ini­
ciativa política de las fuerzas opositoras, de­
cidirá hacia donde se volcará el fiel de la ba­
lanza.

UN PROGRAMA U N ITA R IO

La más amplia unidad puede plasmarse en 
torno a un programa esencial. El Frente Am ­
plio en el exterior, en su declaración de di­
ciembre, dice que »sin plazos ni demoras las 
fuerzas democráticas deben converger en un 
programa unitario, que abarque los siguien­
tes puntos fundamentales»:

1. Una amplia total e irrestricta amnistía 
que comprenda: la inmediata liberación de 
todos los presos políticos y sindicales, el ple­
no restablecimiento de todas las libertades y 
derechos democráticos y la devolución de su 
independencia al Poder Judicial.

2. La elección por voto popular de una 
Asamblea Nacional Constituyente, con par­
ticipación irrestricta de todos los partidos 
políticos.
Todo intento de elaborar un proyecto de 
Constitución con exclusiones y a espaldas del 
pueblo, constituirá una estafa a la voluntad 
popular.

3. La inmediata aplicación de un plan eco­
nómico-social de salvación nacional, que ele­
ve y proteja el nivel de vida de los sectores 
populares y ponga fin a la asfixia del comercio 
la industria y el agro.

Estamos ante un nuevo momento político. 
El país vive una hora de definiciones. El dra­
ma económico y social que sacude a la Repú­
blica a causa del modelo económico impuesto 
por el régimen, tema de inmensa gravitación 
en el proceso uruguayo -y que escapa al espa­
cio de que disponemos- funde en un sólo to ­
rrente la voluntad de conquistar la libertad 
ahora y de salvar al país de la bancarrota. La 
más amplia unidad antidictatorial, que se 
une dialácticamente, con la necesidad de la 
presencia y gravitación creciente de las fuer­
zas de izquierda, para elevar la conciencia de 
las masas hacia nuevos y mas altos objetivos 
de combate, es hoy la condición de la victo­
ria popular.

INSERTOS EN LA BATALLA DE AM ERICA  
LATINA CONTRA REAGAN.

Los acontecimientos del 28 de noviembre 
coinciden con cambios en varios países del 
Cono Sur. Crecientemente, nuestra lucha se 
inserta en la batalla que sacude America Lati­
na, entre los pueblos y el imperialismo, los 
grandes capitalistas y terratenientes nativos. 
La administración Reagan, en su estrategia 
global belicista, en su cruzada anticomunis­
ta, pretende hacer de América Latina una ba­
se de agresión contra los pueblos liberados 
del capitalismo, de fuentes de materias pri­
mas para la guerra, de carne de cañón para 
la guerra. Estados Unidos amenaza agredir 
a Cuba, Nicaragua, Granada, intervenir en 
El Salvador y Guatemala, mientras apoya a 
los regímenes dictatroriales del Cono Sur. 
Sin embargo, nunca ha sido mayor y más am­
plia la resistencia a la política yanqui en el 
continente. La reciente victoria de Bolivia, 
en que con la clase obrera a la vanguardia, 
el pueblo reconquistó el gobierno para los 
electos por el pueblo y constituyó un go­
bierno con dos ministros comunistas, ense­
ña que el imperialismo puede ser derrotado. 
Bolivia, como lo sucedido en las Malvinas, 
enseña que crece el sentimiento antiyanqui 
en el continente y la tendenciaa la demo­
cratización en América Latina. Ello recla­
ma una amplia táctica de unidad. Reagan 
amenaza a todos: partidos y gobiernos na­
cional-reformistas, socialistas, socialdemó- 
cratas, comunistas, a las fuerzas de la cultu­
ra, a la Iglesia. Por ello, urge enfrentar y 
desgastar la política de la administración 
Reagan, por un lado, mediante la más am­



plia unidad de los pueblos y gobiernos y 
por otro lado, por la unidad de las fuerzas 
de izquierda, para hacer calar en la con­
ciencia de los pueblos la necesidad de au­
ténticos cambios político-sociales. Esa uni­
dad permitirá terminar con los regímenes 
fascistas y las tiranías serviles a los Estados 
Unidos y permitir el florecimiento de la 
libertad de nuestros países.

Esta lucha de los pueblos latinoameri­
canos es una valiosa contribución a la de­
fensa de la paz mundial, a cerrar el paso a 
la política de armamentismo y guerra del 
gobierno norteamericano y sus aliados de 
la OTAN.

Los comunistas uruguayos que hemos 
llevado a cabo increíbles sacrificios para 
contribuir a la derrota de la dictadura, re­
doblaremos nuestra lucha por la unidad de 
la clase obrera y del pueblo, por la unidad 
y convergencia de todas las fuerzas oposi­
toras. Todo para que el pueblo pueda re- 
tormar el destino de la Patria en sus manos.

ALBERTO SUAREZ.
Miembro del Comité Central del Partido 
Comunista del Uruguay.
Febrero 4 de 1982.
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Vigencia y viabilidad 
de una alternativa 
democrático-popular

La coyuntura política emergente de las e- 
lecciones internas de los partidos permi­
tidos por la dictadura evidencia la posibili­
dad de cambios considerables en las pau­
tas de adhesión política futura del pueblo 
uruguayo. El intento de imponer dictato­
rialmente una institucionalidad autorita­
ria fracasó en el plebiscito de 1980 y el 
intento actual, mediante una aceptación- 
adecuación de los partidos tradicionales 
al proyecto militar, enfrenta dificultades 
considerables. Sin embargo, los partidos 
tradicionales apelan simplemente al dis­
curso histórico para recuperar el apoyo 
popular, sin nuevas propuestas programa- 
ticas para superar la crisis en que ellos 

I . también cayeron antes del golpe de Esta­
do. Mientras tanto, diversos acontecimien­
tos avalan la vigencia histórica y la viabi­
lidad de un frente político independiente, 
por una salida nacional, democrática y po­
pular de la crisis del país. El desarrollo de 
esta perspectiva depende, no obstante, de 
una revalorización crítica del Frente Am­
p lió le  una reformulación organizativa y 
programática del mismo, acorde con las 
actuales características de la lucha en el 
país. O dicho en otros te'rminos, exige res­
catar las mejores enseñanzas de la expe­
riencia frentista anterior, debe partir de la 
nueva realidad existente en el país, evaluar 
claramente las condiciones de la conver­
gencia antidictatorial y dar nuevos pasos 
en la reconstrucción y ampliación de to­
das las instancias unitarias del movimien­
to popular.

Víctor L. Bacchetta
*

EL SIGNIFICADO HISTORICO DEL 
FRENTE AMPLIO

La creación del Frente Amplio no fue 
la obra original y circunstancial de uno o 
varios dirigentes políticos, ni de una orga­
nización o grupo de organizaciones, sino 
la síntesis superior de las aspiraciones de­
mocráticas del pueblo uruguayo, como 
respuesta a la más aguda crisis social y po­
lítica de su historia. »Sabemos que el Fren­
te Amplio abre una etapa histórica en la
vida de nuestra sociedad. Porque el Frente 
Amplio no es una ocurrencia de dirigentes 
políticos, el Frente Amplio es una necesi­
dad popular y colectiva del Uruguay», dijo 
Líber Seregni en el acto constitutivo del 
26 de marzo de 1971, en la Explanada 
Municipal de Montevideo.

En efecto, el Frente Amplio fue la ex­
presión política más avanzada del pueblo 
uruguayo por objetivos democráticos, 
presentes en su programa antioligárquico 
y antimperialista, como resultado de las 
luchas obreras y populares, de las expe­
riencias unitarias -negativas y positivas- 
de los años precedentes, que hicieron 
carne en las masas la necesidad de una 
fuerza popular unida, sin exclusiones, 
para enfrentar los planes fondomoneta- 
ristas, las amenazas de la reacción y el 
fascismo, a una altura en que la crisis 
de la sociedad uruguaya alcanzaba al 
sistema político dominante y sus for­
mas principales de representación po­
lítica, o sea los partidos tradicionales.

&



Coherentemente, el Frente Amplio 
no significó un corte abrupto y arti­
ficial con el pasado. Por el contrario, 
tomó en sus manos las mejores tradi­
ciones democráticas y revolucionarias 
de nuestro pueblo, desde la gesta arti- 
guista, pasando por el aporte del li­
beralismo y el nacionalismo radicales 
de los partidos tradicionales, por las 
expresiones más progresistas de las 
fuerzas armadas, hasta el carácter com­
bativo, unitario y solidario de la clase 
obrera y el movimiento estudiantil, al 
que contribuyeron todas las organiza­
ciones de la izquierda y numerosos mi­
litantes independientes.

Por eso el Frente Amplio no fue una 
simple suma o coalición de partidos,sino 
una fuerza nueva, con un programa for­
jado en las luchas del pueblo y con for­
mas organizativas propias, que posibili­
taron la incorporación de decenas de mi­
les de militantes »sin partido» o, en rigor, 
antiguos adherentes y votantes de los par­
tidos tradicionales. Con todo ello, el Fren­
te Amplio no se consideró una op ción cir­
cunstancial sino que se proyectó hacia a- 
delante, como alternativa de gobierno y 
de poder, definiendo y mostrando en los 
hechos que su objetivo fundamental era 
»la acción política permanente y nó la 
contienda electoral», generando la expe­
riencia unitaria y la movilización popular 
más importante de este siglo.

Aunque algunos sectores no lo enten­
dieron en ese momento, la constitución 
del Frente Amplio se produjo, en muchos 
sentidos, a contrapelo justamente de un 
simple »reformismo», de las actitudes e- 
lectoralistas y sectarias existentes en la iz­
quierda, más allá' de que estas tendencias 
hayan logrado gravitar negativamente en 
la experiencia frentista. Por otra parte, 
si lo lograron fue, en buena medida, de­
bido al escaso desarrollo y a las caren­
cias de los sectores que, para contrares­
tar aquellas tendencias, se nuclearon fi­
nalmente en la Corriente, al descuidar la 
dialéctica bases-dirección para dilucidar 
las contradicciones internas.

Sin embargo, marginarse de las insti­
tuciones, organizaciones y acciones en 
donde las masas están forjando su pro­
pia experiencia, por temor a quedar en 
minoría o a contaminarse con ideas aje­
nas, a lo único que conduce es a debili­
tar la capacidad de influencia sobre aque­
llas. El otro camino tiene sus riesgos, sin 
duda, como caer en actitudes seguidistas 
y espontaneísta* requiriendo gran firmeza 
ideológica e independencia política para 
superarlos. Pero aislarse o eludir los ries­
gos nunca fue una buena política para los 
revolucionarios.

A su vez, los que persistieron en con­
ductas electoralistas y sectarias, que bus­
caron reducir la vida política del frente a 
la mecánica interpartidaria y a los acuer­
dos en la dirección, que limitaron cons­
tantemente la organización de los Comi­
tés de Base y las formas propias de movili­
zación frentista, que introdujeron discu­
siones paralizantes sobre la metodología 
de acción del Frente Amplio, con el pro­
posito de preservar su legalidad y excluir a 
determinadas fuerzas políticas, a una al­
tura en que la ofensiva reaccionaria no re­
conocía límites legales ni de dignidad hu­
mana, demostraron estar bastante alejados 
de las concepciones teóricas que procla­
maban y de las exigencias politicas del 
momento .

En definitiva, a pesar de la significación 
histórica de la constitución del FA, de los 
avances en nuevas formas unitarias de or­
ganización y movilización popular, sus 
cortos años de vida no le permitieron su­
perar la dispersión política de la izquierda 
en sus aspectos fundamentales. El propo­
sito de »actuar coordinadamente en todos 
los campos de la acción política», estam- 
pado en la Declaración Constitutiva,no 
modificó sustancialmente las diferentes 
concepciones ta'ctico-estrategicas presen­
tes en el seno del frente. Por todo ello, 
sostener la vigencia del Frente Amplio es 
reconocer que fue el punto más avanzado



en el camino hacia la construcción de una 
alternativa de poder democrático-popular 
en el país, sin considerar que todo estaba 
resuelto ni mucho menos.

Es evidente que si no se superaban las 
limitaciones señaladas, poco o nada podría 
desarrollarse el Frente Amplio como fuer­
za gravitante en|el destino del país. Por 
otra parte , desde la creación del Frente 
hasta el presente, particularmente en es­
tos años de dictadura militar, se han in­
corporado nuevos elementos a la expe­
riencia política de nuestro puebloy las 
condiciones en que deberá desenvolverse 
su lucha. De ahí que la reafirmación polí­
tica de una alternativa democrático- 
popular, en continuidad histórica con el 
desarrollo alcanzado en el pasado, pasa ne­
cesariamente por una revalorización crí­
tica de la experiencia del Frente Amplio y 
por una reformulación organizativa y pro­
gramática del mismo, para colocarlo a to­
no con las actuales exigencias políticas. 
Hasta que punto eso es posible, es lo que 
se decide hoy en el país.

LA VIABILIDAD DE UNA ALTER­

NATIVA DEMOCRATICO-POPULAR

El golpe de estado del 27 de junio de 1 73 
no tuvo un sentido meramente defensivo 
o restaurador, sino que se propuso una 
reestructuración económico-social global 
y, consiguientemente, un cambio sustan­
cial del sistema político-institucional vi­
gente hasta entonces. Acallando con la 
fuerza y el terror todo intento opositor, 
las Fuerzas Armadas dedicaron 7 años a 
elaborar e imponer una nueva institucio- 
nalidad, cuyo proyecto sufrió un estri- 
pitoso fracaso en el plebiscito constitu­
cional de noviembre de 1980. A partir de 
ese momento, el nuevo »cronograma po­
lítico» y el Estatuto de los Partidos in­
tenta consagrar lo esencial de ese proyec­
to, pero reconociendo en los partidos tra­
dicionales, anteriormente denostados por 
los militares, a los interlocutores »válidos)) 
(obligados) del proceso de transición ins­
titucional.

Es obvio que ese reconocimiento tiene 
un doble carácter. Por una parte, indica 
que el re'gimen militar fue incapaz de ge­
nerar otras formas de representación par­
tidaria, que pudieran ejercer la funcio'n de 
hegemonía ideológica y mediación políti­
ca entre las clases populares y el nuevo Es­
tado. Por la otra, no es una aceptación de 
los partidos tradicionales tal como ellos 
fueron en el pasado, sino la pretensión de 
adecuarlos a un nuevo marco institucional 
orientado por la Doctrina de Seguridad 
Nacional. En esa lucha por la aceptacio'n- 
adecuación de los partidos tradicionales, 
cuya instancia formal fue el »diálogo» con 
la COMASPO, las Fuerzas Armadas sufrie­
ron un nuevo y fuerte revés con el resulta­
do de las elecciones internas de noviembre 
de 1982. Triunfaron abrumadoramente 
los sectores de oposición más radical al 
régimen, que son aquellos que han rei­
vindicado, con mayor vigor, las mejores 
tradiciones nacionales y democráticas 
del país.

Hay que analizar con mucha atención 
este hecho. Es notorio que los sectores 
mayoritarios de los partidos tradicionales 
han logrado expresar las expectativas de­
mocráticas de la amplia mayoría de la po­
blación. Y tanto o más significativo, aun­
que menos presente en las evaluaciones, 
es constatar que para alcanzar ese resulta­
do los partidos tradicionales tuvieron que 
apelar a aquellos principios y valores polí­
ticos a que habían renunciado progresiva­
mente durante el prerio'do precedente a la 
dictadura militar. Es notable ver a viejos 
políticos como Wilson Ferreira Aid uñate 
y Julio María Sanguinetti, o a un descono­
cido como Enrique Tarigo (antes un oscu­
ro abogado de la ultrarreaccionaria patro­
nal de los diarios), reapareciendo como los 
adalides de una libertad y una democracia 
que no supieron defender cuando el país 
se hundía en la más grave crisis de su his­
toria. Tiene un profundo valor confirma­
torio: ese fue uno de los motivos centra­
les por los cuales los partidos tradiciona­
les entraron en crisis como medio de ex- 
resion política por excelencia de la so­
ciedad uruguaya.



En el seno de la »izquierda» se han pro­
ducido diferentes reacciones ante esta si­
tuación. Arrepentidos de su pasado, algu­
nos retornan apresuradamente a la matriz 
política tradicional, a la que ven más vital 
y vigente que nunca, aunque fracasen en 
su intento, si se lo proponen, de remozarla 
organizativa y programáticamente. Otros 
se refugian en una desconfianza proverbial 
e interpretan el fenómeno como meras 
manifestaciones demagógicas u oportunis­
tas, ignorando su valor político real y sub­
estimando el esfuerzo de superación de la 
crisis de representación que implica. Una 
tercera reacción no parece apreciar ni pre­
ver cambios importantes en las pautas de 
adhesión política, simplemente trata de 
preservarse y hacerse reconocer como 
fuerza política diferenciada (Frente Am­
plio »histórico», »tercera fuerza decisiva», 
»partido picana», etc.), en calidad de alia­
do menor y »más confiable» de los secto­
res progresistas de los partidos tradicio­
nales en la lucha antidictatorial. Tememos 
que cualquiera de estos caminos conduz­
can al suicidio o al ostracismo político, del 
cual precisamente había comenzado a sa­
lir »la izquierda» con la creación del FA. 
No obstante, ha surgido un cuarto cami­
no.

Este camino se sustenta en algunos he­
chos fundamentales, a saber: 1) el intento 
de superar la crisis de hegemonía del Es­
tado liberal y de su sistema de represen­
tación política mediante la imposición 
dictatorial de una institucionalidad au­
toritaria ha fracasado; 2) el intento de 
resolverla, a través de una aceptación- 
adecuación de los partidos tradiciona­
les a la nueva doctrina militar, enfrenta 
dificultades considerables a partir del 
resultado de las elecciones internas; 
3) los partidos tradicionales tampoco 
han resuelto el problema, los que se 
acercan al proyecto militar pierden base 
de apoyo popular y los que la conservan 
recurren al discurso histórico, sin nue­
vas propuestas políticas o programáticas 
para superar la crisis; 4) la permanencia 
y el desarrollo de un amplio movimiento 
democrático consecuente del pueblo uru­

guayo, creando nuevas formas de organi­
zación social y pugnando por expresarse 
políticamente, con un grado creciente de 
autonomía. En este contexto, asegurar la 
»retirada» de los militares y darle por gana­
da a los partidos tradicionales la batalla de 
la representación política,es por lo menos, 
un regalo antes de tiempo. El otro camino 
supone, con base en la realidad, que ni los 
militares ni los partidos tradicionales han 
superado su problema. Entonces, es nece­
sario y poá)le levantar, sin renunciamien­
tos ni postergaciones »tácticas», la alterna­
tiva democrático-popular que empezó a 
gestarse en los años 60.

En medio de enormes dificultades, la 
movilización política por el Voto en Blan­
co emprendida en el país, por un conjunto 
heterodoxo de organizaciones y militantes 
independientes, impulsada por la digna y 
valiente actitud del general Seregni, ha 
sido una clarinada de alerta. Las dimensio­
nes del Voto en Blanco y las combativas 
manifestaciones unitarias del 28 y el 
30 de noviembre demostraron la viabili­
dad y la potencialidad de ese camino: pa­
ra consolidarlo y desarrollarlo, se ha he­
cho perentoria la revalorización crítica de 
la experiencia pasada,la actualización or­
ganizativa y programática del Frente con 
vistas a expresar en un frente político in­
dependiente a todas las manifestaciones 
que buscan una salida nacional, democrá­
tica y popular de la crisis uruguaya.

LOS DIFERENTES Y ACUCIANTES 

RETOS DE LA UNIDAD

Hay que empezar a reconocer que el 
Frente Amplio no existió' políticamente 
en el país en los últimos diez años, tanto 
por efecto de una represión sistemática 
como por la disgregación política de los 
sectores que lo integraron en 1971. O sea 
que desapareció como fuerza política ac­
tuante, con todo lo que ello implica de 
discontinuidad y debilitamiento de su 
evolución organizativa, de una falta de 
de renovación política y programática



acorde con los cambios ocurridos en el 
período. Por ese motivo, las nuevas ex­
periencias políticas e incorporaciones a 
la militancia antidictatorial no tuvieron 
un marco de referencia y/o reflexión 
frentista concreto. En general, se desa­
rrollaron como núcleos de frente amplis- 
tas y no-frenteamplistas dispersos, en la 
discusión y la militancia por reivindicacio­
nes socio-políticas inmediatas,aprovechan­
do los espacios legales posibles y genera­
dos por el propio accionar. Es recién con 
la movilización por el Voto en Blanco 
cuando estos núcleos se identifican en tor­
no a un planteo democrático consecuente, 
dando valor político real a la necesidad de 
reconstruir un agrupamiento frentista in­
dependiente de los partidos tradicionales. 
Aunque el mismo no se asocia directamen­
te con el Frente Amplio »histórico»,que 
carece de presencia suficiente, es conside­
rado inaplicable, es conocido por versio­
nes deformadas o es simplemente ignora­
do. Es predominantemente la figura de 
Seregni y su actitud en la coyuntura, la 
que concita una importante adhesión po­
pular y adquiere una autoridad política 
unificadora ante los integrantes virtua­
les del agrupamiento frentista.

Plantearse la reconstrucción en el Uru­
guay de una fuerza política unitaria con 
las características señaladas debe partir de 
esa nueva realidad y debe rescatar, para 
superar largamente, las mejores enseñan­
zas de la experiencia frentista anterior. Y 
entre estas consideramos: primero, encarar 
su organización desde estructuras de base 
propias y claramente democráticas, que 
permitan la incorporación masiva de 
nuevos militantes y su participación en to­
das las decisiones; segundo, acoger en su 
seno un espectro de posiciones políticas 
aún más amplio que el existente en 1973, 
provenientes tanto desde »la izquierda» 
como de nuevos desprendimientos previ­
sibles en los partidos tradicionales, y ter­
cero, revitalizar simultáneamente la discu­
sión de sus bases programáticas, actuali­
zando el proyecto de un gobierno nacio­
nal, democrático y popular, así como de 
las condiciones político-institucionales

de existencia del mismo. Evidentemente, 
es una tarea de largo aliento, pero que re­
quiere actitudes claras y coherentes, hoy 
y en el país, para hacerse factible en tér­
minos políticos concretos.

En particular, a la luz de esta perspec­
tiva, es necesario revalorizar las condicio­
nes y posibilidades de convergencia del 
conjunto de la oposición antidictatorial. 
Y remitámonos a los hechos y a las opi­
niones que vienen del país. La movili­
zación por el Voto en Blanco demostró 
que la presencia de una posición demo- 
crático-popular más consecuente no va en 
desmedro de la más amplia unidad antidic­
tatorial. Por el contrario, esa diferencia­
ción es imprescindible para acumular 
fuerzas propias y para impulsar más efi­
cazmente la acción del conjunto, ya que 
obligó a algunos sectores tradicionales a 
tomar posiciones más radicales y precisas. 
Por otra parte, CONVERGENCIA no es 
una entelequia o un juego de palabras. 
Si los sectores opositores de los partidos 
tradicionales no están dispuestos a aceptar 
-explícitamente y dentro del país- la con­
vergencia antidictatorial con las fuerzas de 
izquierda; si pretenden, en cambio, atri­
buirse la representación de todos los pros­
criptos quedando, al mismo tiempo,libres 
de compromisos para negociar con las 
Fuerzas Armadas; entonces, eso no es 
convergencia. Ese es un simple intento 
de revitalización política y engorde elec­
toral, a costillas de la represión y el debi­
litamiento circunstancial de la izquierda 
que, si llegara a aceptarlo tal cual, firma­
ría su propia declinación por un largo pe­
ríodo. Por el momento, la convergencia 
antidictatorial se expresa sólo en accio­
nes puntuales de hecho, sin que ello sea 
despreciable ni deba renunciarse a logros 
mayores, pero en condiciones adecuadas 
de independencia y respeto mutuo.

Un capítulo aparte le corresponde al 
exilio. Los esfuerzos unitarios realizados 
hasta ahora no han logrado reconstituir 
plenamente las instancias políticas exis-
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tentes en el momento del golpe de Es­
tado. Ello contribuye a desdibujar en el 
exterior las razones de la vigencia histó­
rica de las experiencias más avanzadas del 
movimiento popular, como el Frente Am­
plio y la Corriente, ha frenado objetiva­
mente su capacidad de renovación y ac­
tualización políticas, dificultando visible­
mente su adecuación a las características 
y el ritmo de los acontecimientos en el 
país. Quizás con esta preocupación más 
visible sobre la mesa, la de escuchar, se­
guir y apoyar los esfuerzos de nuestros 
hermanos en el suelo patrio, podamos 
ser capaces de dar nuevos y mejores pa­
sos adelante. O sea, reconstruir y ampliar

la UNIDAD en todas las instancias po­
sibles, con la participación de todos los 
interesados, sin excluir a nadie en las 
convocatorias, en condiciones de igualdad 
y respeto mutuo, aceptando la diversidad 
de opiniones y cumpliendo fielmente los 
acuerdos de acción común.

marzo de 1983

* E x - d i r i g e n t e  de F E U U , p e r i o d i s ­
t a , m i l i t a n t e  d e l  F r e n t e  A m p l i o  y  
de l a  C o r r i e n t e .

NOMBRE

SUSCRIBASE a

A P O R T E S
enviando 

este cupón
(o indicando, en papel 
simple, los datos que 
en él se solicitan)

DIRECCION ...........

CODIGO POSTAL, CIUDAD

Adjunto cheque / giro por: 

en coronas suecas o dólares.

PAIS



posiciones en e! exilio

DECLARACION
El Plan Político puesto en marcha el últi­

mo año es la negación y la hurla de la vo­
luntad de los uruguayos, expresada en el ple­
biscito del 30 de noviembre de 1980, que 
rechazó categóricamente el proyecto de lega­
lizar la dictadura militar y de perpetuar su 
modelo económico:

— El Estatuto de los Partidos conserva la
q proscripción política de miles de compatriotas

y descarta la participación de partidos repre­
sentativos de amplios sectores sociales.

— Sigue limitado, o directamente reprimí-
-  do, el ejercicio de las libertades de reunión,

de asociación, de pensamiento y de expresión.
— Subsiste la inaceptable situación de los 

desaparecidos, presos políticos, rehenes y tor-

I turados; y se rehuye el tema del retorno de
los exiliados.

— Se extiende la desocupación, la quie­
bra del aparato productivo nacional y la po­
breza.

En fin, se intenta acallar las aspiracio­
nes y las luchas populares por restablecer 
aquellas libertades y derechos que confor­
man las exigencias mínimas e irrenunciables 
de una real salida democrática.

Ante estas circunstancias, las elecciones 
internas de los partidos admitidos, previstas 
para noviembre de este año, brindan dife­
rentes formas de expresar la oposición po­
pular al propósito continuista de la dicta­
dura.

En este sentido, respaldando opiniones 
coincidentes surgidas dentro y fuera del país, 
en particular la posición digna y valiente del

general Seregni, los abajo firmantes apoya­
mos el voto en blanco como la forma más 
consecuente y activa de denunciar el incum­
plimiento de principios democráticos ele­
mentales.

Antonio Adourián, José Alanís, Artigas Al- 
mandoz, Víctor L. Bacchetta, Gustavo Bey- 
haut, Nelson Biasotti, Miguel Blasco, Carlos 
Borche, Alberto Brusa, Hugo Bruschi, David 
Cámpora, Felipe Cantera, Nebio Ariel Car- 
dozo, José Luis Corbo, Hugo Cores, Enri­
que Erro, Juan Antonio Esparano, Federico 
Fasano, Carlos Fazio, Miguel Fernández, 
Washington Leonel Ferrer, Eduardo Galea- 
no, Eduardo Giorgi, Hugo Gómez, Rodolfo 
González Díaz, Miguel Gromaz, Carlos Ma­
ría Gutiérrez, Ramón Gutiérrez, P. Walter 
Isnardi, Grauert Lezama, Samuel Lichtensz- 
tejn, Braulio López, Olga Machado de Cám­
pora, Daniel Marrero, David Melián, Juan 
Ramón Mesa, Zelmar Michelini, Nylia Nie­
to, Juan Carlos Olguín, Jorge Pascual, Eduar­
do Paysé González, Dionisio Pirri, Rubén 
Prieto, Luis Ornar Puime, Efraín Puñales, 
Jorge Quartino, Carlos Quijano, Diana Re­
ches, Luis Rico, Jorge Risi, Jorge Rodríguez 
Fabregat, Luis Romero, Washington Rossa- 
no, O. Rossi Carretano, Nelson Salle, Dalid 
Sfeir, Gilda Troche, Mario Troche, Germán 
Vidal, Sophie Vidal Martins, Guillermo 
Waksman.

3 de septiembre de 1982.

De Gustavo Beyhaut
Esta carta de nuestro compañero Gustavo 

Beyhaut nos llegó con mucho atraso y no pudi­
mos darla en el número anterior donde se publi­
có precisamente el manifiesto que la motiva.

Preguntamos entonces a Beyhaut si insistía 
en la publicación y nos repondió afirmativa­
mente pero con el agregado, que telegráficamen­
te nos hizo lllcgar y que aparece al pie.



Paris, 14 de septiembre de 1982

CARTA A JULIO Y MARTA SANGUINETTI

Queridos Julio y Marta,

Me expliqué largamente durante la conversa­
ción telefónica que tuvimos hoy muy temprano. 
Nos conocemos desde hace tiempo y no olvido 
que Marta fue alumno mía en tres ocasiones 
diferentes. Resumo y concreto ahora por escri­
to mis ideas, reiterando la solicitud de que hagan 
pública esta carta, o extractos de lo que sigue,
en un periódico uruguayo que tenga la benevo­
lencia de acogerlo.

Como lo saben y les reiteré, no soy un polí­
tico, sino un profesional de las ciencias sociales 
vistas en perspectiva histórica. Esta es la función 
que desempeñe durante muchos años, y seguiré 
desempeñando, en las Universidades francesas. 
Más que predecir el futuro, o indicar dogmáti­
camente soluciones para el presente, me siento 
capaz de interpretar el pasado y buscar la raíz 
de los males actuales. Confieso igualmente que 
ese diagnóstico retrospectivo se me hace más 
difícil a medida que envejezco. Antes, tenía 
más respuestas que preguntas. Ahora es a la 
inversa.

En lo que se refiere a la vuelta a la democra­
cia uruguaya, no tengo fórmulas mágicas, sino 
simples aspiraciones de ciudadano (conste que 
en el seminario que realice durante los últimos 
tres años en l'Ecolc des Hautcs Eludes en Scien­
ces Sociales y en el Institut des Hautcs Etudcs 
de PAmérique Latine -Sorbonne Nouvelle-- 
sobre “ La crisc de VEtat en Amcrique du S m f\
me ocupé preferentemente de México, Brasil 
y Argentina, mientras que sólo una tesis de 
Doctorado fue aprobada sobre temática uru­
guaya).

Lo que me indigna es que, por una larga con­
versación telefónica que tuve ayer con México, 
me enteré que se había incluido mi firma en 
un manifiesto, cuyas intenciones respeto, pero 
que, a mi juicio, erróneamente incita a votar en 
blanco en las próximas elecciones. Yo sé que 
Uds. y yo tenemos opiniones divergentes, pero 
que hemos aprendido a respetamos y a valorar 
la amistad por sobre todo. Yo sé que Julio es 
candidato. Conociéndome como me conoce, 
estoy seguro que él sabe que no le votaría, de 
poder hacerlo, y que respeta mi decisión. Tuve 
un gran amigo que se llamaba Zelmar Michelini, 
a quien una vez no voté (ahora me arrepiento) 
y él respetó mi decisión sin que afectara nuestra 
amistad, mientras duró.

Sobrevive un uruguayo a quien respeto mu­
cho, que ha declarado que ante las próximas 
elecciones internas en los partidos tradicionales, 
aconsejaba la abstención y, de ser posible, el 
voto en blanco. Yo también creo que las condi­
ciones institucionales no están dadas para una 
participación como la que había insinuado el 
Partido Comunista, en el sentido de arrimar los 
votos a la corriente del Sr. Wilson Ferreira, para 
tratar de influir sobre él y sobre su hijo. Yo he 
tenido el honor de ser acogido en Londres por 
el Sr. Wilson Ferreira; me ha mostrado su colec­
ción de mates cocidos y me ha invitado con 
excelente oporto portugués (marca Ferreira, 
por si alguien quiere el dato). Respeto mucho 
a él y al Prof. Pivel Devoto, pero tampoco arri­
maría mi voto por esos lados (lo que, tal vez, 
consuele a Julio). A mi juicio, la crisis uruguaya 
viene de muy lejos y tiene muchos factores. Al­
gunos datan de principios de siglo, otros del ex­
terior, otros del irracionalismo y la violencia. 
En mi opinión, lo que hay que hacer no se 
resuelve en una simple elección interna de parti­
dos tradicionales. Hay que calmar a los espíritus. 
Recrear condiciones para el diálogo. Estudiar y 
hacer que nos ayuden a estudiar los orígenes de 
nuestros males. Condenar toda violencia. Facili­
tar la investigación y la expresión. Recobrarlos 
aportes positivos del pasado. Mirar lo bueno y 
lo malo que nos ofrece el ejemplo de otros países 
en plena crisis mundial. Admirar la reacción del 
pueblo norteamericano cuando lo del Watergate. 
Festejar la valentía de los Polacos ante la pre­
sión soviética. Recordar con melancolía como 
el pueblo inglés pudo unánimamente unirse para 
luchar contra el hambre y la agresión totalitaria. 
La Historia nos ofrece millares de ejemplos. Un 
pueblo como el nuestro supo crear y disfrutar 
condiciones de libertad, de seguridad social y 
de política internacional en favor de la paz y de 
la democracia.

Es probable que yo me equivoque, pero por 
ahora, sintiéndome plenamente responsable, 
reitero que mi posición de ciudadano me inclina 
más que nada a la abstención, por creer que no 
hay condiciones institucionales suficientes y que, 
de todos modos, exigen un profundo cambio 
previo en los espíritus.

A la espera de una buena parrillada uruguaya 
para festejar el retomo de la democracia, aunque 
esto implique una vía lenta, dura, paciente, pero 
tenaz, les envía un fuerte abrazo.

Gustavo BEYHAUT
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RUEGO PUBLICAR TEXTO INTEGRO CAR­
TA DESTACANDO SU FECHA, TAMBIEN 
YO FUI VICTIMA INTERMEDIARIOS QUE 
RETARDARON CONOCIMIENTO MARAVI­
LLOSA ACTITUD SEREGNI ADMIRANDO 
VALIENTE CAMPAÑA POSTERIOR POR 
VOTO EN BLANCO. NEGOCIABA ENTRE­

VISTA CORRESPONSAL “OPCION” PARIS 
ADHIRIENDO A ELLA. ME QUEDA MAR­
CHA. CONSTE QUE DESDE DESVENTURAS 
REPUBLICANOS ESPAÑOLES SOY ESCEP­
TICO ANTE LOS QUE PRETENDEN DIRI- 
GIR DESDE EL EXILIO POLITICAS PAISES 
ORIGEN TAMBIEN ANTE EXCESIVO PRE­
DOMINIO COMITES PARTIDOS SOBRE IN­
DEPENDIENTES. UN ABRAZO 

GUSTAVO BEYHAUT

junio/82. CUADERNOS DE MARCHA
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Desde el exilio

Nosotros refugiados políticos uruguayos resi­
dentes en Gotemburgo deseamos hacer públicas 
ciertas reflexiones ante el momento político 
que vive nuestro país.

En primer lugar tomamos distancia hacia 
todo tipo de posición vanguardista del exilio 
uruguayo que intente marcar pautas y formas 
de lucha al pueblo uruguayo.

A pesar de los duros años de represión y dic­
tadura hemos visto que el pueblo oriental ha 
ido creando nuevos instrumentos, instancias de 
discusión y agrupamicntos que se adecúan a la 
situación histórica que vive el país.

Nosotros pensamos que son éstas las organi­
zaciones y agrupamicntos que existen en el 
Uruguay las que deben ser apoyadas. Hay orga­
nizaciones que en el pasado han desempeñado 
un papel importante en la vida política de nues­
tro país, lamentablemente la sistemática repre­
sión de la que han sido objeto las ha eliminado 
de la vida política nacional. Estos agrupamicn­
tos sólo existen en el exilio y constatamos que 
aún no han hecho conciencia de esta situación.

Gotemburgo, 28 de noviembre de l ‘>82.

Acompañamos al pueblo uruguayo por su 
inquebrantable fe en la democracia y la libertad 
tal cual lo ha expresado en el histórico plebiscito 
de 1980 y que lo reafirmará en toda oportuni­
dad en que tenga la posibilidad de expresar su 
voz.

Finalmente deseamos expresar nuestro apo­
yo y solidaridad a los pueblos de Guatemala, F.l 
Salvador y Polonia en su lucha por la justicia, la 
democracia y la libertad.

Firman:
Carmelo Albistur. Silvia Ballesta, Fernando 

Barrciro, Juan Bortciro, Femando Bosio, Juan 
José Cabezas, Cirilo Cabrera, Eduardo Catcpón, 
Delvo da Silva, Diego Delgado, Darío Espiga, 
Elena Fabrc, Julio Gouchunian, Ana Guaraglia, 
Armando Liscano, Gloria López, María Mcdcros, 
Alicia Melgar, Carlos Melgar, María Mercader, 
Mirta Morcira, Alberto Naglc, Carlos Ojcda, 
Virginia Pagardoy, María Pérez, Raúl Pérez 
Crosa, Eduardo Piroto, Jorge Piada, Julio 
Roccatagliata, Aída Rodríguez, Rubén Tansini, 
María Unanue, Héctor Vclázqucz.

Por la libertad del pueblo uruguayo
Ante la realización de elecciones internas de partidos políticos, en 

el marco del plan político de las fuerzas armadas que significan la ex­
clusión de fuerzas y personalidades ampliamente representativas del pu£ 
blo uruguayo, la existencia de centenares de prisioneros del régimen y 
los millares de uruguayos forzados a la emigración y al exilio, los su£ 
critos, uruguayos antidictatoriales residentes en Francia, declaran:

-Nuestro repudio a la política que consiste en excluir a vastos sec­
tores del pueblo uruguayo de la construcción del destino de su país,así 
como todas las medidas destinadas a perpetuar esta situación;



-Nuestra presencia solidaria, desde el exilio, acompañando la lucha 
por la democracia que libra nuestro pueblo al interior de sus fronteras;

-Nuestra firme voluntad de continuar y profundizar, mientras tanto y 
en el marco de la solidaridad que nos ofrece el pueblo francés, nuestra 
contribución humana, cultural y social tendiente a la reunificacion de 
nuestro pueblo en un Uruguay liberado.

VIVA LA LUCHA ANTIDICTATORIAL DEL PUEBLO URUGUAYO.'
VIVA LA REUNIFICACION DE NUESTRO PUEBLO EN UN URUGUAY LIBERADO.'

Carlos ALBERTI, Genoveva ALBERTI, Hector ALTESOR, Ana-Maria Araujo, Mario BALLON, 
Albita BARBOZA, Alejandro BARBOZA, Margarita BARNECH, Jorge BASALLO, Alfonso BAT­
TELLI, Alicia BLANCO, Alfredo BORGES, Viviana BURGOS, Sergio CAJARAVILLE, Marlowa 
CANABARRO, Jorge CAMINO, Cristina CAMINO, Alvaro CAMP, Homero CARDOSO, Juan CIA­
RAN, Martin CIARAN, Luis CLADERA, Beatriz CORVO, Bernardo COSTA, Daniel CURBELO , 
Edilio DE BRUN, Olver DE LEON, Mercedes DENIS, Guido DI LANDRO, Teresa DI LANDRO., 
Maria E.DOMINGUEZ, Martha ENSENAT, Ricardo ERLICH, Ignacio ERRANDONEA, Veronica 
ETCHART, Brenda FALERO, Ana GRASSI, Luis GUIRIN, Albana GUTIERREZ DE PRIETO, Emma 
HABERLI, Ariel HERNANDEZ, Gladys IRIGOYEN, Susana IRIGOYEN, Elena KONCKE, Myriam 
LACUESTA LISSIDINI, Silvia LARRANAGA, Nelson LARRAUD, Elbio LAXALTE, Fernando LE­
MA, Maria LISBOA, Juanita MACHIN, Sergio MACHIN, Silvia MARTINEZ, Hector MENDEZ , 
Washington MIER, Eliana OLIVERA, Walter OLIVERA, Stella OLIVERA, Alain OTORMIN, - 
Luis PACHECO, Luis PARODI, Jose POLO DOVOTO, Maria PONCE DE LEON, Lila PRIETO,Wal 
demir PRIETO, Blanca RIBEIRO, Anabel RODRIGUEZ, Alvaro ROMERO, Washington ROSSANO 
Isabel ROSSY, Rubens ROSSY, America RUBIO, Fernando SALLE, Nelson SALLE, Ruth SA- 
RALEGUI, Adela SICA, Nilda SILVERA, Gonzalo SOLARI, Nuri SORRIBAS, Oscar SUAREZ , 
Ana-Maria TETI, Enrique TURELL, Ariel UMPIERREZ, Walter UTHURBURU, Ruben VALLS, - 
Silvia VALLS, Ana VARELA, Enrique VIGNOLY, Numen VILARINO, Ricardo VISCARDI,Sergio 
WASSINSKY.

*

*A P O R T E S > a p a rece  c u a tr im e s tra l• 
m e n te .
P recio  d e l e jem p la r: 16 coronas suecas. 
S u sc r ip c io n e s  p o r  u n  año: 45 coronas en 
S u e c ia  y  10 d ó la res  en  E u ro p a . E n  o tros  
pa íses: 12 dó lares.
(L o s  env ío s  a l e x te r io r  son  p o r  correo  
aereo).

L o s  g iro s  d e b e n  h a cerse  a l p o s tg iro  
441 69 24  - 1, y  a n o m b r e  de: 

A P O R T E S  
B ox 760 

220  07  L u n d  
S w eden



Luciano Da Silva
E n  f e b r e r o  p p d o .  f a l l e c i ó  e n  G o t e m b u r g o ,  
L u c i a n o  Da S i l v a . -  E n  U r u g u a y ,  f u e  d i r i ­
g e n t e  d e  A D E O M , P r e s i d e n t e  d e l  l e r . C o n g r e  
s o  de l a  C N T ,  i n t e g r a n t e  d e l  E j e c u t i v o  
d e l  MRO y  s u  d e l e g a d o  a n t e  e l  P l e n a r i o  -  
N a c i o n a l  d e l  F r e n t e  A m p l i o .

P o r  s u  m i l i t a n c i a  s i n d i c a l  f u e  Í n t e r  
n a d o  e n  1 9 6 8  e n  e l  C u a r t e l  d e l  C n o . M a l d £  
n a d o  y ,  d e s p u é s  d e l  g o l p e  de j u n i o  d e l  
7 3 ,  d e b e  a b a n d o n a r  e l  p a í s .

E x i l i a d o  e n  S u e c i a ,  s i g u e  c u m p l i e n d o  
j n a  e x t e n s a  a c t i v i d a d  e n  l o s  d i s t i n t o s  f r e n t e s  d e l  e x i l i o . ’ ' A p o r t e s ” ,

. a x p r e s a  a  s u s  f a m i l i a r e s  y  c o m p a ñ e r o s  s u  s e n t i d o  p é s a m e .

*

Ricardo Cohén Pappo
n

D e t e n i d o  e n  s e t i e m b r e  d e  1 9 7 7 ,  c u a n d o  en 
l a  c l a n d e s t i n i d a d  o r g a n i z a b a  l a  l u c h a  de l o s  
t r a b a j a d o r e s  d e l  c u e r o  p o r  l a  r e o r g a n i z a c i ó n  
d e l  s i n d i c a t o  y  l a  l u c h a  c o n t r a  l a  d i c t a d u r a  

ü i n i l i t a r  f a s c i s t a ,  f u e  t o r t u r a d o  d u r a n t e  m e -  
ises  y  r e c i é n  e n  m a r z o  de 1 9 7 8  l a s  F u e r z a s  A r  

¡m a d a s  i n f o r m a n  de su  d e t e n c i ó n .

D e s d e  e l  8 de e n e r o  d e  1 9 7 5 ,  c u a n d o  e s 
i " ’’r e q u e r i d o ”  p o r  l o s  m i l i t a r e s ,  C o h é n  s i g u i ó  

t r a b a j a n d o  como o b r e r o  c u r t i d o r  b a j o  o t r a  i -  
d e n t i d a d  y  d i s t r i b u y e n d o  e l  p e r i ó d i c o  a n t i  -  
f a s c i s t a  " P r e n s a  L i b r e ” .

L a  i n t e r v e n c i ó n  de A m n e s t y  I n t e r n a c i o n a l  y  de l a  C o m i s i ó n  d e  D e r e ­
c h o s  H um anos d e  l a  O E A ,  h i c i e r o n  p o s i b l e  s u  u b i c a c i ó n  e n  l a  p r i s i ó n  d e  
LiboJitcid, y  l a  c o m p r o b a c i ó n  d e  g r a v í s i m a s  s e c u e l a s  d e  l a s  t o r t u r a s  ha 

i q u e  f u e r a  s o m e t i d o .

E n  e s t o s  m o m e n to s  s u  s i t u a c i ó n  p s i c o - f í s i c a  se  h a  a g r a v a d o  y  e s  n e ­
c e s a r i o  r e d o b l a r  e s f u e r z o s  n a r a  l o g r a r  su  l i b e r a c i ó n .

U n o  d e  e s o s  e s f u e r z o s  p o d r í a  s e r  d i f u n d i r  a l  m á xim o  l a  s i t u a c i ó n  
d e  R IC A R D O  COHEN a t o d o s  l o s  n i v e l e s :  o r g a n i s m o s  d e  s o l i d a r i d a d ,  o r g a ­
n i s m o s  i n t e r n a c i o n a l e s ,  i g l e s i a s ,  o r g a n i z a c i o n e s  s i n d i c a l e s  y  p o l í t i c a s ,  
e t c .  A e s e  e s f u e r z o , n o s  sumamos d e s d e , " a p o r t e s ” . -

*



Los recitales de Daniel Viglietti
O r g a n i z a d o s  p o r  e l  U R U G U A Y -k o m m i t t é n  d e  S u e c i a ,  

o f r e c i ó  u n a  s e r i e  de r e c i t a l e s  e n  d i s t i n t a s  c i u d a d e s  
( E s t o c o l m o ,  G o t e m b u r g o ,  L u n d , V á x j ó ,  U p p s a l a  y  V a s t e  
r á s ) ,  e n  l o s  p r i m e r o s  d í a s  de m a r z o ,  D A N I E L  V I G L I E -  
T T I .

L a  a s i s t e n c i a  de p u b l i c o ,  e l  f e r v o r  c o n  e l  c u a l  
s i g u i e r o n  l a  a c t u a c i ó n  de V i g l i e t t i  y  l a s  c a n c i o n e s  
s u y a s ,  c e r t i f i c a n  l a  v i g e n c i a  de e s t e  m i l i t a n t e  de 
l a  c a n c i ó n  p o p u l a r  c o m p r o m e t i d a  y  s u  c o n s e c u e n c i a  -  
p o l í t i c a .

E n t r e v i s t a d o  p o r  e l  p e r i ó d i c o  " M a y o r í a " ,  e n t r e  
o t r a s  p u b l i c a c i o n e s  d e l  e x i l i o ,  s o b r e  e l  a c t u a l  c a n  
t o  p o p u l a r  e n  U r u g u a y ,  V i g l i e t t i  d e c l a r ó :  "El canto 
popular de hoy se ha v is to  enriquecido y ampliado - 

con nueva* expresiones que responden a diferentes conceptos p o lí tic o s . 
También hay ausencias ya que, hoy por hoy, no se puede cantar o aludir 
-aun entre lineas- a l hecho de que Sendic y Seregni continúen presos'!
Y más a d e l a n t e  a g r e g ó :  "Cada vez que canto lo hago también para nuestra 
gente, pienso que eso a llá  se sabe, se intuye y espero que también se  
escuche esa señal que uno envia

*

Andrés Cultelli en Suecia
E n t r e  m a r z o  y  f e b r e r o  p p d o .  v i s i t ó  S u e c i a , e l  

c o m p a ñ e r o  A n d r é s  C u l t e l l i ,  m i l i t a n t e  d e l  " M o v i ­
m i e n t o  d e  L i b e r a c i ó n  N a c i o n a l - T u p a m a r o s " .  E n  u n a  
s e r i e  d e  c h a r l a s  o f r e c i d a s  a n i v e l  d e  l o s  C o m i t é  
U r u g u a y  y  e n  r e u n i o n e s  c o n  d i s t i n t o s  a g r u p a m i e n -  
t o s  d e  u r u g u a y o s  e x i l i a d o s ,  C u l t e l l i  se  r e f i r i ó  
a l a  n e c e s i d a d  d e  h a c e r  c o n f l u i r  u n i t a r i a m e n t e  -  
t o d o s  l o s  e s f u e r z o s  q u e  s e  h a c e n  a n i v e l  d e  l a s  
d i s t i n t a s  o r g a n i z a c i o n e s  de s o l i d a r i d a d  c o n  U r u ­
g u a y ,  a e f e c t o s  d e  h a c e r l a s  más e f e c t i v a s ,  e t c . -  
"La solidaridad hay que profundizarla, tecn ifica r­
ia , superarla para que funcione de acuerdo con cada etapa, en 
lé c tica  del proceso revolucionario de liberación " .

LTKLl.l

la  dia-

E 1  4 d e  f e b r e r o  d e  1 9 8 3 ,  en e l  U R U G U A Y - k o m m i t t e n , y  a l  f i n a l i z a r  
su i n t e r v e n c i ó n ,  C u l t e l l i  a n u n c i ó  q u e  e s t e  s e r í a  e l  a ñ o  d e  l a  a u t o c r £  
t i c a  y  d e  l a  r e o r g a n i z a c i ó n  d e l  M L N ; q u e  e n  1 9 8 4  s e  p r o c e d e r á  a  c o n v o ­
c a r  a l a  C o n v e n c i ó n  de s u  o r g a n i z a c i ó n  y  a d e t e r m i n a r  e l  c u m p l i m i e n t o  
d e  s u s  r e s o l u c i o n e s  y  q u e  e n  1 9 8 5 ,  c o n  s u b o r d i n a c i ó n  a l o  q u e  d e t e r m i ­
n e n  l a s  m a sas s o b r e  e l  q u e h a c e r  r e v o l u c i o n a r i o  e n  U r u g u a y ,  s u s  m o d a l i ­
d a d e s  y  s u s  f o r m a s ,  se  i n i c i a r á n  l a s  a c c i o n e s  r e v o l u c i o n a r i a s .

A n u n c i ó ,  a d e m á s ,  q u e  e l  i n t e l e c t u a l  c o l e c t i v o  d e  l a  r e o r g a n i z a c i ó n  
h a r á  p u b l i c a  u n a  " C O N T R I B U C IO N  A LA A U T O C R I T I C A  D E L  M L N - T u p a m a r o s " ,p a  
r a  s u  más a m p l i a  d i s c u s i ó n  y  que e s t a  s e r á  p u b l i c a d a  s i m u l t á n e a m e n t e  -  
en p e r i ó d i c o s  l a t i n o a m e r i c a n o s  y  e u r o p e o s  y ,  en S u e c i a ,  e n  A P O R T E S . -
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aun " . . . R zòguciAdaA d e  ¿a cAJctica a un d u v iQ zn tz , 
e ¿  maXoAlo. Q uien d z j a  d e  pcAcÁbin l a  e r o t i ­
ca c ó tá  pendido pana ¿a cau& a " .

LzonÁd  B ' i e z h n e v

que cómo ando? 
que ma1!
( hay que d e c i r  s iempre que b ien? )  
s u f r i e n d o  a la s  personas coagu ladas  
que ub ican  su tumor y su c e r e b r o  
a la  sombra, segura? 
de l  que ven poderoso 
y que c a l l a n
lo  que no hay que c a l l a r  
y ap lauden
lo  que no hay que a p l a u d i r  
y m ien ten
lo  que no hay que m e n t i r

s i  a lguno  de e s to s  son compañeros 
no los  compar to  po r  mi c a m in í t o  
aunque maten enemigos 
no lo s  q u i e r o  en l o  í n t im o

pero  r e v i v o  en lo s  que p iensan  
l a t e n  y se asumen 
se agrupan p i s a  que p is a  
ensuc iándose  de tan  nob les  
de tan  va 1 i en tes

los  anh e lo
cuando se me desprenden 
los  a t r a p o
como a l  b ie n  cuando dudo 
como a la  ve rdad tan  moved iza !

y me lo s  a to

la s  cuerdas  que uso som embadurnadas 
de a c e i t e s  míos i r r e p r o d u c i b l e s  
que aunque sean e x t ra ñ o s  
es tán  amasados
de toda la  gen te  buena que me e n c o n t r é  en la  v i d a

y no m ues t ro  a l  mal t iem po buena ca ra  
porque para qué m e n t i rn o s ?

s i n  embargo cometo mi maldad 
después la  t i e n d o  a l  sol  
para no re p e t  i r l a  
para que me dé vergüenza

y nunca e n c u e n t ro  nunca 
mi manera m e jo r  
de m ata r  enemigos 
busco que busco,  que busco.

M a r i a  G r a v i n a
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C o n  l a  c l a u s u r a  d e  f c L  V E V U  l e s  m i l i t a r e s  d e m u e s t r a n  q u e , e n i i ' e

l a s  m u c h a s  c o s a s  q u e  h a n  p e r d i d o ,  h a n  d e j a d o  t a m b i é n  e l  h u m o r  e n  
e l  c a m i n o . . .  L a  t a p a  y  c o n t r a t a p a  d e l  u l t i m o  n r o .  d e  l a  r e v i s t a ,  
n o s  d i c e n  q u e  l a  " c o s a  n o  e r a  p a r a  t a n t o ” . No e s  c i e r t o ?

8
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